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Excmo, Sr. Teniente General 

IDon ilgustín Luque y Goca. 

t^ y. 8. , disíinguído Qeneraí y muy querido 
amigo, que se ha seroído honrarme aceptando le 
dedique es fe humilde trabajo, le da gracias de 
todo corasen, por su bondad, su siempre muy 
respetuoso seguro servidor y atento amigo, que 
muy de veras ie quiere y 

(jm /. O. I. tn.. 



Su casa. Carrera, nütn. 22, 
Villanueva de la Serena (Badajo^ y Mayo de igo6. 
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£/ autor á sus lectores. 



Si bien mis libros carecen de unidad, y que sus 
escenas ó cuadros en vez de constituir un todo oi;- 
gánico forman una especie de cinta cinematográfi- 
ca, veránse, por lo menos, en todos mis escritos, 
retratadas ñel y cumplidamente las ideas de patrio- 
tismo y abnegación que deben vivir en el corazón 
de cuantos aspiren, para su patria, á verla enalte- 
cida y respetada de propios y extraños. 

Comprendo, sí, que me cuido más del fondo que 
de la forma. 

¡Dichoso yo, si con esto siquiera puedo lograr ó 
conseguir que el alma nacional se eleve, en lugar 
de continuar en la tristísima decadencia que se 
viene observando entre nosotros desde muy larga 
fecha! 

Comprendo, también, que no es época de ro- 
mantizar la vida, «como anhelo que no se agota ni 
en las almas más vulgares»; pero todos, creo, debe- 
mos asentir que si los sueños no hacen la vida, 
ayudan por lo menos á vivirla. 

Debemos desconfiar, para toda empresa noble, 
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heroica y sublime, de esos espíritus realistas que 
sólo ven lo que ellos llaman él lado práctico de las 
cosas. 

Unamos, pues, á lo real y positivo algo de idea- 
lismo, puesto que, arrastrados ó subyugados por 
este último, fácil será alcanzar lo primero con los 
adornos que aporta lo ideal á lo material. 

Conservemos, sí, en nuestro pueblo todo el idea- 
lismo posible. 

¡Ud pueblo sin ideales, es un pueblo próximo á 
desaparecer! 

En una palabra; los que viven sin ilusiones, sin 
verdaderos ideales, nada pueden aportar para la 
felicidad patria. 

¡Ojalá que todos persigan los mismos ññes para 
nuestra decadente España, que aquellos que persi- 
gue sin cesar en sus escritos 

El AutoeI 

Villanueva de la Sereoa (Badajoz), y Febrero de 1906. 
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E^aña y ks demás ^fiLciones 
ante la Conferencia de nigeciras 



> Los pueblos que se aislan por com- 
pleto, creyéndose qu€ se bai^tan por sí 
solos para la defensa de su Patria é 
intereses, llegarán á desaparecer, 
abrumados bajo el peso de las demás 
Naciones. 

(BlSMABCK.) 
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Marchando á la Conferencia de Algeciras. 

Nunca, en mi concepto, mejor ocasión que la 
presente para ocuparnos con singular detenimiento 
d«l valor ó preponderancia que cada pueblo tiene 
por sí solo, ó el que le preste aquel ó aquellos que 
con él se cqaliguen á evitar que pueda ser arrollado 
por una gran Potencia, que, por bastardas ambicio « 
nes — siempre en juego — , aspire al aumento de su 
territorio arrebatándosele á los pueblos débiles, á 
aquellos pueblos que fueron clasificados como pue- 
blos moribundos por ün lord inglés de muy triste 
recordación dentro de la culta Europa. 
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La Conferencia de Algecíras— de la que me 
ocuparé con extensión en este trabajo — ha puesto 
en movimiento á infinitos grandes hombres de 
todas las Naciones, para tratar de encauzar, política 
y diplomáticamente, la cuestión marroquí, á evitar, 
con ello, que se lleven á la práctica ciertos proce- 
dimientos, por determinado pueblo de la culta 
Europa^ que tenderían á constituirse en arbitro de 
los destinos de aquella África incivil, con detrimen- 
to de otros pueblos q.ue tienen también gTandísimo 
interés en civilizar á aquellas hordas y en cultivar 
después su trato, como pueyta abierta para todos, 
en igual medida y concepto. 

Esto así, natural y lógico es que tratemos de 
descorrer el velo de las muy justas aspiraciones de 
todas las Naciones en general, y de alguna en par- 
ticular, á que de esta suerte vengamos á demostrar 
cómo y de qué manera pudiera ganarse la voluntad 
de los naturales de esa África desventurada, ladina 
y soez, y de qué manera deben también hallarse 
constituidos, política y militarmente, aquellos pue- 
bk)á que aspiren á la educación y progreso de tan 
inculto Imperio. 

Creer que podemos continuar como hasta aquí, 
dejando que esa África incivil siga libremente des- 
arrollando sus feroces instintos y teniéndonos en 
jaque constantemente, ya cometiendo, con descara- 
da frecuencia y saña sin igual, el bárbaro desmán 
de foguear desde sus costas á toda nave, sea cual 
fuere el pabellón que la represente, bien para apre- 
sarlas para el saqueo ó hacer esclavos para su res- 
cate, bien por el ansia feroz que les domina de 
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herir , matar y apresar cristianos. . . , sería para 
Europa una vergüenza, un baldón de ignomima» 
un mentís á su tan decantada cultura, un abandono 
criminal, una grande y grave falta de caridad, en 
fin, que debería pesar como losa de plomo. sobre el 
corazón de cada gobernante de todo pueblo civi- 
lizado. 

Por esta razón, precisamente, se efectúa en Al- 
géciras esa reunión ó concentración de grandes po- 
líticos ó diplomáticos de todas las Naciones, los que» 
sin duda, llegarán á saberse entender en forma tal 
que logren desaparezca cuanto de humillante y ver- 
gonzoso — para los pueblos civilizados — ocurre en 
el Mogreb desde fecha inmemorial. 

Ahora bien; aun cuando las relaciones entre 
todos los pueblos de la culta Europa parecen hoy 
más cordiales que nunca, no conviene, sin embargo, 
perder de vista ciertos acontecimientos, causas que 
los motivan, y... remedios que algunas Potencias 
pretenden aplicar por si y ante si, ó sea sin contar 
con las demás para cuanto á todas afecta. 

Que la cuestión de Marruecos es de grande in- 
terés para todos los pueblos, no queda duda de nin- 
gún género; pero hay que conceder también que 
nadie podrá ni deberá seguir con mayor interés las 
negociaciones sobre este extremo que nuestra Es- 
paña; cuestión ardua, muy ardua, sí, en la que los 
españoles debemos jugarnos la última carta. 

La actitud del Gobierno de nuestra España en- 
frente de la Conferencia de Algeciras, nos hace ver 
que abandonamos resueltamente esa nefasta políti- 
ca de aislamiento eü que hemos vivido, y que, de - 
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jando á un lado — por ahora al menos — proyectos 
quiméricos de conquista, se va tan sólo á soluciones 
que sirvan de garantía— de presente y de futuro — 
á nuestros intereses en el imperio marroquí. 

Infinitos problemas, cuyo planteamiento debe 
abordarse con resolución, con verdadera energía, 
nos colocarán en condiciones de poder ser atendidos 
muy preferentemente, puesto que harán conocer lo 
muy perfectamente que llevamos estudiado cuanto 
conviene ejecutar ó ser* objeto de deliberaciones y 
acuerdos de los delegados, ó indicación de la con- 
ducta que debe seguir nuestra España y finalidades 
qué debe buscar el Estado español, si ha de respon- 
der á lo que le imponen sus tradiciones, su repre- 
sentación histórica, su vecindad y sus múltiples in- 
tereses en el África. 

Demostrar debemos á todo trance que cuanto en 
el aspecto internacional encierra el problema ma- 
rroquí, interesa extraordinariamente á España, pero 
haciendo saber, á la vez, que le importa muy mu- 
cho — sobre todo — que aquJ^l se resuelva dentro de 
la paz, y apelando, por consiguiente, á las influen- 
cias legítimas que tenemos* verdadera obligación de 
desarrollar. 

No debemos, pues, estar conformes con el statu 
quo más... que en lo que toca á la soberanía del 

. Sultán. 

Y no olvidemos, en modo alguno, que para en- 

t trar de lleno por este camino de la intervención en 
la forma enunciada, es preciso levantar el espíritu 
público y emplear los medios materiales necesarios. 
Para ello, basta recordar qué pocos pueblos estarán 
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en tan buenas condiciones como nosotros para estos * 
empeños. Otros harán puertos, ferrocarriles y mejo- 
ras materiales de todas clases; nosotros contamos^ 
en cambio, con la semejanza del clima, la facilidad 
de la adaptación y la emigración constante y tem- 
poral; y, entre otros elementos, el idioma, en fin^ 
pues que el nuestro, aunque adulterado, es el único 
que se habla en el Imperio del Mogreb. Lo demues- 
tran los ensayos que, aunque pequeños, hemos he- 
cho de colonización. 

A recabar esto en Ta forma dicha, y á realizarlo ' 
en su día, cde perfecto acuerdo tíon todas las Poten- ' 
cias que tienen intereses en Marruecos», debe estar 
preparado y encauzar sus esfuerzos el actual Go- 
bierno, ya que la Conferencia de Algeciras nos ofre- 
ce ancho campo á nuestros anljelos y expansiones. 

Asístenos la firme convicción de que á todas las 
Naciones congregadas en Algeciras les habrá pare: 
cido siempre altamente extraño que hallándonos en 
posesión de unas cuantas plazas fuertes en la costa 
africana, desde el advenimiento de la casa de Bor- 
bón, que nos permitía consolidar nuestra fuerza en 
el Mediterráneo, así como extender nuestro radio 
dé acción al centro de Marruecos, utilizando para 
ello las endémicas turbulencias y guerras civiles del 
Imperio^ no hayamos sabido, ni para lo uno ni para 
lo otro, utilizarlos. 

Pero nunca es tarde .. si la dicha es buena. 

De nuestra actitud y aptitud dependerá, sin gé- 
nero de duda, el favorable resultado que esperamofc 
deber alcanzar de la Conferencia internacional. 

Y como hemos tenido suficiente tiempo para re-» 
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fleidonar qué es lo que más nos puede convenir 
para poder hacernos suficientemente fuertes den- 
tro de AlgeciraSy una vez que nos veamos allí ro- 
deados de los diplomáticos más acreditados de to- 
das las Naciones, no debemos olvidar que si no sa- 
bemos hacemos fuertes al exterior con un ejército 
permanente, perfectamente organizado, y con sober- 
bios jalones para una Marina de guerra que guarde 
relación con las fuerzas de tierra..., débiles se nos 
considerará para ciertas resoluciones, y, sobre todo, 
para acometer con decisión y valentía la fuerza de 
nuestros derechos; pues al dirigir una mirada retros- 
pectiva y encontrarnos sin esos elementos de fuerza 
material que constituyen el nervio y firmeza de los 
pueblos, claro está que las fluctuaciones serán nues- 
. tras inseparables co;npafieras ante la triste realidad. 

Se hace indispensable, en primer término, qué 
no nos ciegue la pasión y que dediquemos la mente 
— dejando descansar el corazón — á cuanto históri- 
camente por un lado, y politicamente por otro, se 
han ocupado libros y folletos sobre esa cuestión de 
Marruecos,. de suyo tan importante. 

Y no olvidemos, no, que no deja de tener sumo 
interés la opinión de Alemania con respecto á la 
verdadera crisis politico-diplomática surgida con 
motivo de las cuestiones ó asuntos marroquíes; cri - 
fiis que aun continúa en estado latente, toda vez 
que los grandes problemas planteados siguen sin 
resolver, en virtud de la tregua á que se hallan ne- 
cesariamente sujetos, mientras no pueda verse da- 
ro y hien todo cuanto se relaciona con la Conf eren - 
cia de Algeciras. 
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Las cosas en este estado, á ^adie se le ocultará 
el capital interés que se atribuye á la publicación 
en los Anales prusianos de un artículo debido á la 
pluma del profesor alemán Delbruch, Sohre las re- . 
laciones entre Alemania^ Inglaterra y Francia. 

£1. articulista estima, con la mayoría del público 
alemán, que Alemania debe contar con una hoatilir 
dad permanente por parte de Inglaterra, que ae 
. siente celosísima de la expansión comercial colo- 
iiial y, sobre todo, marítima del Imperio alemán. «Y 
á continuación dice: que á Francia corresponde 
desempañar un papel de pacificación entre ambas 
rivales. 

Ahora bien; Francia, que no ha querido, hasta 
hoy, asociarse á Inglaterra contra Alemania, tiene, 
en cambio, gran interés en impedir la guerra entre 
estas dos Naciones; mas no por temor- á verse fer- • 
zosamente envuelta en ella, no; sino porque la vic- 
toria, de cualquier lado que se incline, le dtóa un 
vecino cuyo poderío no podría por menos de moles- 
tarle en virtud de su preponderancia. 

■ .Este argumento no deja de tener suma fuerza, 
pues siempre se debe tener entendido que la ley del 
equilibrio suele ser, en verdad, la únita que priva 
en política internacional, ya que ella proporciona á 
los que la aplican menos desilusiones, menos fías- 
eos y menos sinsabores... que la política sentimen- 
tal; ¡aquella política de triste memoria, que hace 
cuarenta años, próximamente, originó á Francia el 
engrandecimiento de algún vecino á costa de su 
propio pellejo! 

Todo lo dicho es un juego político que puede 
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dar lugar á una grande hoguera, en la que, caldea- 
dos los ánimos de Alemania, Francia é Inglaterra, 
habría de ser entonces inmensamente difícil devol- 
verles la calma, juicio y circunspección que tan ne- 
cesarios son en todo momento, ocasión y lugar; 
pero mucho más hoy, si ha de brillar en la Confe- 
rencia de Algeciras esa unión perfecta é inquebran- 
table y esa serenidad de juicio que se necesita para 
la resoluóión de los complejos problemas que nece- 
sariamente se han de tocar, por unos y otros, en 
aquella plaza que tan vecina se halla al tan célebre 
Peñón de Gibraltar, célebre, sobre todo, para nues- 
tra España, puesto que es una espina que tenemos 
siempre clavada en el corazón. 




II 

Esperanzas de paz universal. 

Si la Conferencia de Algeciras lograra templar 
los ánitQOs de Aleraania, Francia é Inglaterra- 
como resultado de precioso convenio que dicha 
Conferencia trajese al corazón de los que gobiernan 
las tres citadas Naciones, en unión, por supuesto, 
de todos los allí congregados, para que orillado 
quede por completo cuanto se relaciona con la cues- 
tión africana — , se habría dado un gran paso para la 
paz universal, y, en este caso, congratularnos todos 
de éxito tan feliz en los momentos en que, precisa- 
mente, sólo vemos un cielo brumoso y una asfixian- 
te atmósfera que amenaza muy serias tempestades, 
así como un final desastroso y poco conforme con 
la tan decantada civilización europea. 

Alemania tiene la muy firme persuasión de que, 
en virtud de las circunstancias del momento y como 
resultado, sobre todo, del desangre y debilitación de 
Kusia en los campos de batalla, se baya operado ya 
la aproximación anglo-francesa. 

Claro está que á Alemania le ha llegado esto úl- 
timo á lo vivo; así lo hace ver en todas sus manifes- 
taciones. Pero mirando las cuestiones de todo género 
sin pasión, sin egoísmos, bien claro se halla también 
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que es éste un hecho ante el cual Alemania no tiene 
por qué protestar; pero lo cierto es que á este mis- 
mo hecho son imputables las complicaciones que 
giran hoy en derredor de su política. Y hó aquí 
cómo Alemania se ha encontrado, por un desgra- 
ciado accidente ó quizás por la suma habilidad de 
la soberbia Albión, envuelta en un conflicto con 
Francia á propósito de Marruecos, ¡cual si Marrue- 
cos pudiera ni debiera ser jamás la piedra de to- 
que entre los grandes pueblos de la culta Europa, 
una vez convencidos todos los pueblos del mortífero 
veneno que esa África incivil encierra en sus entra ■ 
fias contra toda Europa! 

Resulte lo que resultare, la verdad es que, por 
de pronto, al menos, este choque de -intereses co- 
munes á arabos países existe; pero también existe 
la probabilidad de detenerle en su comienzo, gra- 
cias á que el Ministro de Estado francés ha sabido 
sacrificar su persona en aras de su país y de la paz 
universal. 

No queda duda de que todas las grandes Poten- 
cias han pretendido sorprender, con este rozamiento 
de Francia y Alemania con respecto á Marruecos, 
el resultado de una maquiavélica conjura de la di- 
plomacia inglesa; pero el pueblo alemán, alecciona- 
do por la experiencia, exorta á su Gobierno y á la 
diplomacia alemana á que adopte las medidas de 
rigor que sabe adoptar cuando así conviene para 
evitar cualquier rozamiento entre Alemania y Fran- 
cia, que deben vivir, si no como amigos, al menos 
como vecinos que se hallan compenetrados de que 
su interés común está en no buscar discordias. 
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De aquí esa esperanza de la paz universal. 

Y de aquí que los grandes hombres, que los 
alemanes ilustrados, inviten á una parte de la pren- 
sa alemana á que no explote ciertos instintos de no 
pocos de sus lectores y, sobre todo, á que abando- 
ne ese tono fanfarrón que emplea para hablar á 
Naciones para las cuales la hegemonía alemana no 
es, hasta el presente, un dogma intangible 

Alemania, sin embargo, ante el» temor de una 
conflagración, exhorta á su pueblo dándole á saber lo 
muy fácil que podría resultar esa conflagración que, 
si esperada, no temida; y de aquí el haberse sentido 
en estos días, por toda Europa, un disiinulado tre- 
mer, un apercibirse asustadizo. 

¿Y todo por qué? Del desierto llega el bramido 
del león. El león ha bramado, sí, por boca del prín- 
cipe de Bulow en el Reichstag alemán. Sus pala- 
bras fueron breves y precisas. Habló de reales pe- 
ligros para el carro del. Estado alemán, de induda- 
bles y amenazadores odios. De aquí que todos los 
subditos imperiales se hayan alzado como un solo 
hombre á estas palabras y que, sin vacilaciones, sin 
dudas, sin rodeos, sin demoras, marchan en breve, 
henchidos de interior satisfacción, y olvidando por 
completo esa paz universal tan anhelada, á entre- 
gar millones, bajo la especie de nuevos impuestos, 
para la construcción de una gran flota. 

El entusiasmo y la unanimiilad del pueblo ale- 
mán en el caso presente, podría dar lugar á delica- 
das observaciones sociológicas, que no me atrevo á 
desarrollar, por temor á incurrir en exageraciones 
por lo que respecta á otros pueblos, que todo lo 
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miran bajo un prisma de indiferencia que espanta; 
pero sí creo deber decir que la disciplina de una 
Nación entera no ha llegado nunca, ni en pueblo 
alguno, á parecida perfección; pues no sólo en el 
Parlamento hierve el entusiasmo; en las calles ofre- 
cen, tras cada esquina al transeúnte, proclamas in- 
vitándole para asistir á reuniones flotófilas. Donde- 
quiera es lícito pegar an cartel; y un cartel hay pe- 
gado que, entk exclamaciones y rojas letras, caldea 
el ánimo popular. Se entra en cualquier tienda, y 
se halla clavado en una pared un papelón que 
dice: 

€ ¡Petición al Reichstag para el apresuramiento 
en la construcción de la nota alemanal 

• ¡Construímos muy despaciol 

» ¡Jamás llegará de est.e modo Alemania á poseer 
una flota poderosa! 

» ¡Antes bien, la mitad resultará siempre an- 
ticuada! 

»¡De aquí que las circunstancias actuales sean 
amenazadoras! 

»¡Así, pues, deprisa! 

».¡E1 cielo político está negro!» 

Y, á continuación, sigue una copia dé la lista 
de barcos nuevos proyectados, luego una moción 
para que se firme en unos libros de petición que se 
destinan al Parlamento. Termina, en fin, el rojo 
papelón, con la siguiente explicación: 

«Inglaterra: Barcos de línea, 55 y 7 en cons- 
trucción. 
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•Alemania: Barcos de línea, 17 y 8 en cons- 
trucción. 

»La explicación es bastante clara, según habrá 
íidvertido el lector. 

^Treinta y siete barcos de ventaja... son dema- 
siada ventaja. 

»¿Quién se resiste á firmar?» 

Aunque no sea el patriotismo, el sentido, al 
menos, de la simetría — tan profunda esta última en 
todo ser orgánico ó inorgánico —impulsa á equipa- 
rar esa horrible desproporción. 

¡Vaya por los 37 barcos... y en pazi 

Entrando en otro orden de consideraciones, hay 
necesidad de exponer que Alemania, desde hace 
treinta y cinco años, no pelea seriamente; que la 
solidez de su labor intelectual ha menguado; que la 
producción artística es tan pobre, que no adelanta 
en número de patentes á Inglaterra ni á los Esta- 
dos Unidos. 

Esto así... «¿Cómo, pues, del año 1870 acá, su 
personalidad histórica ha aumentado hasta lo inve- 
rosímil y se ha hinchado hasta el punto de no caber 
dentro de la piel?» Porque lo lógico sería que la 
tarde de la proclamación en Versalles, hubiera lle- 
gado su poderío al más alto grado y que, desde en- 
tonces á hoy, ya que no sin descenso, tampoco un 
acrecer hubiera experimentado. Se hablará del ño- 
recipaiento económico; pero éste es, en gran parte, 
un resultado del sobrecrecimiento político y de la 
influencia moral sobre el mundo, que en estos últi- 
mos años ha ascendido increíblemente. 
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En realidad, y tomando en globo el problema» 
puede decirse que los nuevos millones que se apor- 
ten para la flota que se desea, es el caso del segun- 
do millón que se aportó al mismo ñn, el cual da á 
luz millones sin fatiga ni quebranto, como por má- 
gica virtud, premiando, sin duda, de este modo, el 
valor y arte de aquél que, ganando su ramo de 
laurel, consigue, por lo visto, que crezca en torno á 
las sienes del que heredó sus talentos y energías, 
todo un bosque de esas gloriosas plantas. 

Lo que indica muy perfectamente que los alé - 
manes, después de cobrada su buena fama, no se 
han echado á dormir. Pero... «¿es que Inglaterra se 
ha dormido?» «¿Es que Francia, en esta última 
treintena, no ha trabajado más que en el resto del 
siglo?» De 18*70 á 1905... «¿se cree, por ventura, 
que la situación francesa sea tan mala como algu- 
nos pretenden?» Para responder áísto, basta recor- 
dar lo que era Francia en 1870 y lo que era enton- 
ces el Ejército alemán: 

«Entre los franceses, ningún vestigio de mando 
de las grandes unidades, ninguna organización. A 
última hora se crearon brigadas, divisiones y Cuer- 
pos de Ejército, á los que se dotó de Jefes descono- 
cidos y que no conocían tampoco el personal que se 
les entregaba. Se improvisaron de cualquier mane- 
ra, ó sea muy incompletamente, los servicios de In- 
tendencia, Sanidad, etc., etc., etc. En los Generales, 
un gran valor, sí, pero ima falta absoluta de solida- 
ridad, que les^ fué fatal, y una instrucción militar 
que no se hallaba á la altura de los tiempos. Y tan 
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es así esto último, que cuando so les ha. dado cono- 
cimiento, á los Oficiales jóvenes, sobre las ideas que 
entonces imperaban sobre táctica, se han asombrado 
y han creído que se les hablaba de otras edades, al 
saber que dominaba, todo, el principio de la defen- 
siva y la fe en las bonitas posiciones. Un Estado 
Mayor compuesto de hombres instruidos y distin- 
guidos, es verdad, pero que ignoraban la guerra y 
no sabían ni siquiera establecer una orden de mo- 
vimiento, viéndose esto último, según la Historia, 
en los primeros días cerca de Metz. Ningún plan 
para los transportes; se organizaron como se pudo 
trenes que se enviaron á Metz. Ningún plan de 
movilización; la movilización^ confundida con la 
concentración, coloca en la frontera Cuerpos con el 
efectivo de paz, careciendo de todo, y cuyos reser- 
vistas, procedentes de todos los rincones de Fran - 
cía, se incorporan como y cuando pueden. Una con- 
centración en cordón, detrás de la que no hay nin- 
guna reserva instruida. Como armamento, un fusil 
un poco superior al fusil prusiano, pero una Artille- 
ría incapaz de luchar con probabilidades de éxito. 
Una Caballería cuyos cuadros pasan el tiempo re- 
citando de memoria la Ordenanza, y que no hacía 
servicio de campaña ni de equitación exterior. Por 
último, una inferioridad numérica de más de una 
mitad.» 

Tal era, pues, la situación de Francia en 1870. 

Y traigo á colación todos estos recuerdos histó- 
ricos, referentes á Francia, ya que acabo de ocupar- 
me de Alemania, bajo el concepto de que vive muy 
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sobre sí, creyendo, sin duda, que ellos son los que 
se mueven, y que los franceses se abandonan. 

A esto último se nos ocurre preguntar: ¿Habrá 
progresado el Ejército alemán como el de Francia? 
¿Tienen un Jefe de Estado Mayor y Generales me- 
jores que en 1870, y una organización más comple- 
ta? Ciertamente, no. Ha permanecido, poco más ó 
menos, en la misma situación. Su fuerza numérica 
ha aumenitado, es cierto, pero en menor proporción 
que en Francia. 

Y Francia, recordando las causas del desastre, 
tiene hoy su Ejército en tales condiciones ofensivas, 
que podrá luchar vis á vis con la Nación más pode- 
rosa, sin temores de derrota, sin cavilaciones por su 
organización militar, y, en estas condiciones, no pue- 
de caber que Francia pierda la confianza. 

Cuando se trata de deprimir la moral de Fran- 
cia, remóntanse los franceses á treinta y cinco años 
atrás; y comparando los enemigos de entonces con 
los problemas de mañana, sacan de esta compara- 
ción un laudable consuelo, una gran confianza en sí 
mismos, una sublime esperanza. 

Cierto, sí, que llegado el caso, ya saben que ten- 
drán ante sí un enemigo serio, digno de ellos; pero 
con valor, tenacidad, fe en sus inteligencias y mu- 
cha fe también en sus Generales y soldados... y en 
su papel social, han de tener — según sus adelantos 
científicos y prácticos, según la buena organización 
de sus ejércitos, según las lecciones de la experien- 
cia (siempre sentidas, jamás olvidadas)— la fuerzade 
vencer, á pesar de las imperfecciones que padezcan, 
puesto que son muy posibles de atenuar ó corregir. 
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En pleno conocimiento, ambos pueblos, del es- 
tado floreciente en que, por todo extremo y concep" 
to^ se hallan, fácil es que den al olvido antiguos res- 
quemores, y venga á sustituir esa hermosa estima- 
ción que nos acerca más y más á esa paz universal 
que taAto se^anheia. 

Y volviendo á ocuparme de Alemania, añadiré 
que todo es flores en tierra del Imperio. Los viajes 
del Emperador valen por batallas; los deseos todos 
se realizan; los sueños cuajan como blancos reque- 
sones. 

Entretanto, vemos, con honda pena, que núes - 
tro sol de España, tan bello, sólo sirve para seguir 
derritiendo los requesones del viejo casco de Don 
Quijote. 

Vemos, por último, que el Estado prusiano se ha 
proporcionado el placer — con su constante celo y 
otras causas que sólo radican en aquel país— de dar- 
nos á saber que vive en aquella Nación un aumento 
de subditos y subsúbditos en proporción creciente 
siempre. Y tan es esto así, que en el año 1900, fecha 
del último recuento, Berlín poseía 2.565.676 habi- 
tantes, y hoy tiene 3.020.983; es decir, en cinco años, 
465.307 habitantes más, ó sea cerca de 100.000 
por año. 

En tanto, la enemiga Francia tiene que estatuir 
premios para las parejas fecundas, puesto que la 
población se le va por el escotillón del egoísmo y 
del vicio. En cambio, los instintos de la especie son 
aliados de Alemania, viéndose en estos últimos su 
agradecimiento para con Schopenhauer y Nietzsche, 
sus salmistas y evangelizadores. 
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Y una vez que he dado á conocer, ó recordar 
más bien, el interés en que vive el Estado alemán 
por todo cuanto tiene relación con su país — pero 
siempie con la vista en el horizonte, á que nadie lo- 
gre establecer mejora alguna que no se encuentre 
ya practicada en su Imperio — , creo de necesidad 
reanudar este trabajo en lo que se relaciona con la 
política internacional, ya que la Conferencia de Al- 
geciras nos invadirá al extremo de que todo resulte 
microscópico ante las resoluciones que en ella re- 
caigan paia el porvenir de cuantos á dicha Confe- 
rencia acudan con su bagaje de proposiciones. 



III 

Alianzas. 

En el presente período de la política internacio- 
nal contemporánea, las Potencias van mostrando 
decidida añción á realizar el ceremonioso cambio de 
parejas. 

Hoy mismo se habla de una inteligencia cordial 
franco-rusa-alemana; y esto, cuando no ha mucho 
que los franceses, engreídos con la amistad de In- 
glaterra, esperaban recibir considerables auxilios en 
el caso eventual de una guerra con Alemania. Así 
se decía al menos; y para que Alemania no hiciere 
hincapié sobre ello, hubo necesidad de que el Minis- 
tro francés Delcassé, presentara la dimisión, cual 
ya lo he indicado en este trabajo. 

Estos arreglos unas veces, desavenencias otras, 
y aproximaciones ó alejamientos de unos á otros 
Estados... tienen, en verdad, mucha semejanza con 
las querellas y las concordias matrimoniales, parti- 
cularmente si son Príncipes ó personajes de extirpe 
real los protagonistas que aparecen en escena, y de 
cuyas querellas, los aficionados á emocionantes epi- 
sodios. .. se quedan sin poder averiguar el origen de 
la discordia conyugal. 

Pues algo semejante, sí, á estas desavenencias 
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y concordias matrimoniales parécense las quere- 
llas suscitadas entre Inglaterra y Alemania. 

Personajes que se dicen perfectamente infor - 
mados aseguran— con datos que dicen también ser 
irrecúsables-^que sobre el mes de Junio de 1905, 
el Gobierno inglés, por conferencia verbal, hizo lle- 
gar á conocimiento del Gobierno alemán una decla- 
ración insultante y molesta. 

Parece, efectivamente, que Lord Landervune, 
conversando con el Embajador de Alemania en Lon- 
dres, le hizo entender la actitud en que habría de 
colocarse la Gran Bretaña en el caso de guerra em- 
prendida por Alemania contra Francia. 

Esto acontecía, como ya lo he dejado mencio- 
nado, el 16 de Junio de 1905, algunos días después 
de la sublime resolución de M. Delcassé, presen- 
tando su dimisión. 

Como la cortesía diplomática dispone siempre 
de recursos para salvar los inconvenientes de una 
desagradable advertencia, el Ministro inglés cuidó 
de suponer «que la guerra debe considerarse como 
una eventualidad poco favorable siempre.» Pero 
he aquí que, después de la amenaza de divorcio, han 
venido las proposiciones de concordia, é Inglaterra 
quiere interpretar con espíritu amplio y generoso 
las obligaciones contraídas en su inteligencia cor- 
dial con la República francesa. 

Muy mal humorado el Gobierno alemán, se deja 
arrastrar por la obsesión de que la Triple Alianza 
se rompe por el lado de Italia; lo que prueba que los 
germanos adolecen de espíritu cientíñco lo mismo 
que los latinos. Como ellos, cultivan el sentimiento. 




— 29 - 

¡Si recordatan las bases sobre que fué levanta 
do el edificio de la Triple Alianzay no estarían tan 
sorprendidos ni tan admirados como aparecenl 
«¿Por qué los italianos consintieron ligar su política 
con la de Alemania?» «Porque desde 1870 descon- 
fiaban de Francia; porque á consecuencia de un 
desacuerdo que 5i«wiarcfc mantuvo con mucha ha- 
bilidad, y que el partido reaccionario no trató de 
desvanecer, sino al contrario, la opinión pública 
italiana vivía persuadida de que Francia aprove- 
charla cualquiera oportunidad para restablecer el 
poder temporal del Papa. Algo absurdo era todo 
esto, en razón á que Francia tenía entonces, como 
tiene ahora, muchas y muy graves cosas á que 
atender en el interior de sus dominios; pero cuando 
á los italianos se les aseguraba que la República 
francesa nunca se lanzaría á emprender semejante 
aventura, respondían: «La República de i84S era 
tan liberal como la que ha salido de los aconteci- 
mientos de 1870, y, esto no obstante, puso sitio á 
Roma y restauró á Pío IX, refugiado en Gaeta. » 

Este tema era el favorito de Crispí y y él lo des- 
arrollaba ante quien quería oirle. 

La Triple Alianza salió, pues, de este estado de 
espíritu de los italianos. 

Este fué bastante poderoso para atraer no so- 
lamente la amistad y ciertos lazos con Alemania, 
sino también la alianza con Austria, que impuso 
Bismarck, Por tanto, Austria era y quedaba ene- 
miga, siendo Potencia explotadora — cual lo fué 
sien^pre— detentando los territorios que constituyen 
la Irredenta, 
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Ahora^ en la actualidad, Italia no considera á 
Francia como una amenaza; por consiguiente, la 
Triple Alianza no le resulta útil, y es natural que 
trate de desprenderse de ella más ó menos resuelta- 
mente, sobré todo para recobrar su libertad de ac- 
ción enfrente de Austria. 

Que la prensa alemana examine la situación bajo 
este aspecto, y comprenderá entonces perfectamente 
lo que no acierta á explicarse. 

Ahora bien; como Alemania se ha declarado en 
abierta rebelión contra todas las Potencias — sobre 
todo en los asuntos de la Conferencia de Algeciras, 
en la que se ha propuesto romper lanzas contra ti- 
rios y troyanos— , llega también la ofuscación al ex- 
tremo de hacer suponer que el nuevo Embajador de 
Italia en Londres tiene recibido el ennargo de esti- 
pular un Tratado oficial de alianza anglo-italiana. 

Conocidos los antecedentes del Sr. Tittoni, claro 
está que favorecen y abonan esta suposición, y que, 
por otra parte, la política del Gabinete Sonnino debe 
hallarse inspirada en sus tendencias anglofilas. Pero 
necesita hallarse sumamente obsesionada Alemania 
para haber dado cuerpo á suposición tan descabella- 
da. En primer lugar, Inglaterra observa con exac- 
titud sus antiguas costumbres, y nadie ignora que 
la tradición inglesa — siempre inalterable — abre 
poco campo á los Tratados con las Potencias con- 
tinentales. En segundo término, el Gobierno italia- 
no — si ha de mantenerse en actitud correcta — debe 
afirmar la fidelidad respecto á sus aliados, mientras 
se halle en vigor el Tratado de la Triple. Y desde 
luego se puede asegurar — y es extraño que así no 



■[|| 



— si- 
lo quisiera comprender Alemania — que muchos 
años habrán de transcurrir antes de que expire su 
plazo. 

Esto no obsta para que, entretanto, las relacio- 
nes anglo -italianas puedan fomentarse, siguiendo 
conservando su carácter cordial de actualidad y am- 
pliando sú acción á todos los asuntos de interés co- 
mún, de modo tal, que la avenencia resulte prácti- 
camente tan afectuosa y completa como sea posible. 

Si Alemania lograse sobreponerse á las contra- 
riedades que hoy sufre en Algeciras por haberse 
declarado acérrimo partidario del Mogreb, en lugar 
de haber puesto grande esmero en adherirse á la 
política mundial que sobre Marruecos han aporta- 
do todas las demás Naciones, no hay duda que po- 
dría llegar á poder ver, claro y bien, que todos los 
pueblos lo estiman y respetan, y que los compromi- 
sos que esto-? pueblos tienen contraídos con Alema- 
nia, todos serán cumplidos fiel y estrictamente — 
siempre, por supuesto, que el Emperador abra su 
corazón á las Potencias, en lugar de encerrarse en 
desconfianza perpetua, cuando esto último sólo le 
podrá conducir á verse en completa soledad hoy y 
también un mañana no muy lejano, en que le sean 
necesarios los eminentes servicios de alguna Nación. 
Y la prueba evidentísima de que el estado de ánimo 
del Emperador de Alemania vive en constante ten- 
sión, y altamente agitado, lo vemos en que, al fina- 
lizar la Conferencia de Algeciras, ha dado á enten- 
der, por medio de sus periódicos, que su obra no 
había terminado aún. 

Y así es, efectivamente; pues después de ha- 
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ber amenazado y discutido — todo ira — , creyó que le 
era preciso recompensar y castigar. Sólo habría que 
esperar á que, para ambas resoluciones, se presen- 
tase una ocasión propicia, y la ocasión no estaba le- 
jana. 

Rusia fué la encargada de suministrársela. 

Rusia había tenido la audacia — así la califica el 
Emperador de Alemania — de apoyar lealmente á su 
aliada Francia en sus querellas con Berlín, y tal pe- 
cado hubo de purgarlo/viéndose privada del concur- 
so alemán, ó sea de su dinero, para la emisión de su 
último empréstito. Y como sobre el alma de Alema- 
nia pesaba igualmente la actitud de Italia en Alge- 
ciras, precisaba, pues, castigar también á Italia. 

Un cataclisino sobreviene en Ñapóles, produ- 
ciendo legítimo sentimiento en todos los pueblos: 
¡únicamente Alemania permaneció indiferente; sólo 
ella se abstuvo de dirigir al pueblo italiano el tele- 
grama de pésame que el mayor sentimiento de pie- 
dad, en defecto de otras consideraciones de orden 
político, debía haberle sugerido! 

En revancha, .Guillermo II enviaba al Conde 
OoluchorJci un telegrama muy expresivo, que se 
presta á singulares reflexiones. El telegrama en 
cuestión lo conoce, seguramente, el lector, puesto 
que de él se ha ocupado toda la prensa mundial. Era. 
una felicitación por el apoyo que Austria le prestó 
en Algeciras. 

Es evidente que Guillermo II tuvo, al redactar- 
la, el deliberado propósito de dar un palmetazo á 
Italia, que, aunque aliada de Alemania, no ve nin- 
gún inconveniente en pasear cogida al brazo de otras 
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Naciones. Por lo demás, la excesiva amabilidad ha- 
cia Austria— que se desprende del telegrama — no 
acaba de convencer del todo á los subditos de Fran- 
cisco José, que no pueden ocultar su enojo ante casi 
la ruptura de la Tríplice y que les amedrenta la idea 
de verse arrastrados hacia lo desconocido é impre- 
visto por la política de Alemania; y mucho más hoy, 
cuando Austria está pasando por una crisis terrible, 
cuyas consecuencias no se puedan prever ni calcu- 
lar, siendo así que la solución de la crisis húngara 
había llegado á parecer imposible, y que, aun so- 
lucionada^ ¡sólo Dios podrá calcular las consecuen- 
cias! 

Austria, efeótivamente, vive sobre un volcán. 

Después de catorce meses de titánica lucha, el 
Rey Francisco José, y los coaligados, hallábanse, en 
sus respectivas posiciones, como el primer día. Pero 
desde hoy podrá decirse que éste es el país de los 
sorprendentes contrastes y de los inverosímiles acon- 
tecimientos; verdad es que, sobre este concepto, en 
todas partes cuecei^ habas. 

No ha muchos días (17 de Abril de 1906), era 
opinión, manifestada constantemente por los corte- 
sanos, que Aponyi.., nunca sería Ministro, y que 
Wékerle..\ jamás volvería á serlo. Ahora, el Diario 
Oficial, de Budapest, anuncia al pueblo húngaro 
«que las presuntas negociaciones han sido solemne- 
mente desautorizadas por el Monarca al hacer el 
nombramiento del nuevo Ministerio, puesto que 
Wekerle,,, es el Presidente del Consejo, que á la vez 
se ha encargado de la cartera de Hacienda, y Apon- 
yi,.. Ministro de Instrucción pública y de los Cultos, 
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Con estos últimos comparten las responsabilida- 
des del poder Julio Andrassy, en el Ministerio del 
Interior; Francisco Kossutk, en el del Comercio, y 
Aladar Zichy, como Ministro adjunto, con residen- 
cia cerca del Emperador. 

La crisis, que de esta manera termina, había co- 
menzado en 1902 bajo los auspicios del Gabinete 
Szell, llegando á su período agudo en el mes de Fe- 
brero de 1906, cuando lizza empezó á gobernar sin 
el concurso del Parlamento, y le siguió después el 
Barón Jejervary, rompiendo abiertamente las liga- 
duras del régimen constitucional. 

En la composición del nuevo Ministerio se ve 
palpablemente el efecto de las mutuas condescen- 
dencias. Hombres que fueron muy señalados adver- 
sarios, intransigentes entre sí de una manera feroz, 
se encuentran hoy reunidos para realizar una obra 
de concierto. 

El Rey Francisco José ha tenido que ocultar los 
rasgos característicos de su soberanía; es católico, y 
entrega el Poder á WeJcerle, autor de la ley del Ma- 
trimonio civil; conserva grande apego Á los presti- 
gios tradicionales, y se ve precisado á transigir ad- 
mitiendo la colaboración de Aponyi, Jefe del par- 
tido nacional. Los católicos magiares aspiran á la 
independencia. Los mantenedores de la Constitución 
tienen el defecto de ser liberales, laicos ó protestan- 
tes. Pero al fin, en apariencia, Francisco José reci- 
be afectuosamente á sus nuevos Consejeros, mos- 
trándose satisfecho de haber llegado á la ave- 
niencia. 

De todas suertes, Hungría tiene ahora un Mi- 
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nisterio de altura para restablecer la normalidad 
constitucional. 

Su primer acuerdo ha sido la convocación de la 
Dieta para el 19 de Mayo. Las elecciones empeza- 
rán el 29, y el nuevo Parlamento comenzará su fun- 
ción legislativa ratificando los Tratados de comercio 
y votando la ley electoral. 

Todas las cuestiones pendientes quedan aplaza- 
das, por ser el próximo Parlamento el llamado á 
discutirlas. 

El pueblo húngaro aplaude, entretanto, con loco 
entusiasmo á los nuevos Ministros, considerando su 
nombramiento como una victoria favorable á los 
ideales de la independencia. Por otra parte, la opi- 
nión pública en Austria también ha visto con agra- 
do la solución del interminable conflicto. Únicamen- 
te los socialistas católicos se muestran recelosos de 
que hayan escalado el Poder los enemigos, convir- 
tiéndose en Consejeros responsables del Emperador 
Francisco José. 

Y ¡gracias á esta solución, pqdrá vivir — aunque 
envuelta en el caos— la vieja dinastía austríaca, si 
bien necesitando al día la protección alemana, ya que 
Italia vive «n desconfianza perpetua contra el A.ustrial 

Hay que tener entendido que el conflicto, pen- 
diente desde hace dos años, entre la Corona y el 
pueblo húngaro, revestía los caracteres de una en- 
fermedad crónica, y cada día que transcurría de- 
jaba señaladas las huellas del avance peligroso. 

Los espíritus más optimistas se mostmban vaci- 
lantes é iad^cisos, viendo llegar la hora crítica de las 
deseadas y tímidas soluciones. 
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Luchaban los cortesanos, los obreros y los bur- 
gueses de Hungría. 

Cada grupo tenía un símbolo que indicaba el 
límite infranqueable de sus opuestas tendencias. 

Contra los tradicionales prestigios del soberano, 
atentaban de igual manera, y por diversos caminos, 
los demócratas, los socialistas y los fanáticos parti- 
darios de la independencia nacional. 

El Rey quería mantener la integridad de sus do- 
minios (y aun á lo mismo aspira hoy, á pesar del 
cambio radical de política); los obreros aspiraban á 
redimirse por medio del sufragio universal; los na- 
cionalistas, recelosos de la influencia que pudieran 
ejercer las clases populares en la gobernación del 
Estado, pretendían emanciparse con el reconoci- 
micQto de las banderas magiares y el uso oñcial de 
su lengua en la milicia. 

Todo recelo, pues, ha cesado desde el momento 
en que, convencido el Emperador Francisco José de 
que se bamboleaba el viejo eáificio de su Imperio, 
supo abrir su mano —por consejo alemán — para la 
completa transformación política de que acabo de 
dar cuenta á mis lectores; teniendo la fortuna de 
que, si bien preocupa altamente al Emperador de 
Austria el* nuevo paso dado, posee gran confianza 
en el Imperio alemán, declarado este último, como 
ya he dejado dicho, Cousejero responsable. 

No obstante esta responsabilidad de parte de 
Alemania, la soberanía de Austria se bambolea, 
puesto qurfel odio hacia Alemania impera, «por con- 
siderarla un obstáculo á la libertad de aquellos es- 
clavos, y al natural desmembramiento de aquellt>s* 
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inmensos territorios en donde viven encadenados 
millares de seres á quienes mbaron su hacioualidad 
y á los que ni aun se le permite que vivan dentro 
de sus leyes y costumbres y que usen de su idioma, 
como música delestial de soñadoras esperanzas de 
libertad... 

La confirmación oficial, que el 1 6 de Mayo del 
corriente año de 1906 se recibió del próximo viaje 
del Kaiser para visitar al Soberano del Imperio aus- 
tro-húngaro, ha entristecido el ánimo de todos aque- 
llos conglomerados que, con sobrada razón, ansian 
su libertad; y mucho más sensible la noticia de di- 
cha regia visita, al tener exacta noticia . también 
de que Guillermo II, si va á Austria, es aceptando 
la invitación que el Emperador Francisco José le ha 
hecho, diciéndole que desea tenerle como huésped, 
siquiera dos dias^ en Schoenbrunn. 

Se sabe, además, que días antes de que el Em- 
perador de Alemania se presente en Austria, pisará 
dicho suelo el General MolJce, Jefe de Estado Ma- 
yor alemán, con objeto de presentarse á las autori- 
dades militares austro húngaras y asistir á las ma- 
niobras que han de tener lugar en Bruch, sobre el 
Leitha, 

Dícese, generalmente, que la entrevista en dicha 
ciudad de Schoenbrunn, tendrá un carácter íntimo, 
y, por lo tanto, ajeno á toda clase de miras respecto 
á la política internacional. Pero gomo 1^ voz del 
pueblo fué siempre voz del cielo, bien persuadidos 
se hallan «pueblo y diplomáticos» que esa entre- 
vista es casi un nuevo cimiento que el Kaiser quiere 
llevar al desvencijado edificio de la monarquía aus- 
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triaca, por más de que la prensa germanóñla se 
abstenga de hacer extraordinarias manifestaciones 
de regocijo. 

Así lo habrá ordenado el Kaiser, y cumplen su 
mandato. 

Esto no obstante, el Wiener (periódico) dice á 
este efecto lo siguiente: «Mucho se ha hablado del 
aislamiento de Alemania; pero resulta perfectamente 
justificado — y en la actualidad parece útil demos- 
trarlo al mundo entero— que las dos grandes Poten- 
cias de la Europa central se mantienen mutuamente 
fieles y se consideran bastante poderosas para no 
temer qi\e su influencia disminuya ante una coali- 
ción de cualquier clase y naturaleza. La amistad de 
las dos Naciones tuvo ocasión de afirmarse con mo- 
tivo de la Conferencia de Algeciras, y ahora, la in- 
timidad de sus afectos quedará confirmada por el 
encuentro solemne de los dos Soberanos.» 

' Otros periódicos austríacos y alemanes declaran 
con insistencia «que la entrevista no se relacionará 
ni indirectamente siquiera, con Italia, ni con Fran- 
cia é Inglaterra». 

Aun así, nadie desconoce que Rusia y la Gran 
Bretaña tienden en los actuales momentos á una 
aproximación muy amistosa, á la vez que Italia pa- 
rece — aunque así no sea —desprenderse de la Triple 
Alianza; y esto así, no hay por qué extrañar que 
Alemania estreche con Austria sus lazos desde las 
negociaciones de Algeciras, y que los Emperadores 
cambien sus impresiones acerca de las eventualida- 
des de la política general europea. 

Desde luego, la oportunidad de las maniobras 
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militares austro-húngaras parece indicar que el Em- 
perador de Austria quiere manifestar sus energías 
para que se enteren los magiares levantiscos y los 
permanentes soñadores de la Italia irredenta. 

Austria (su Emperador) se considera fuerte, muy 
fuerte, con el poderoso apoyo de Alemania. 

El Kaiser... no está solo... mientras cuente con 
la amistad del anciano Emperador Francisco José. 

Vemos, pues, que aquel que no se conforma es 
porque no quiere. 

Y es indudable que Guillermo 11, estrechando 
más y más sú.amistad con Francisco José, quiere 
demostrar que el Imperio alemán no se halla aisla- 
do en el concierto de las Naciones, y que, si existe 
una Italia versátil é ingrata, vive también un Aus- 
tria leal y reconocido que no ha sabido negar su 
afecto y consideración á Alemania cuando ha sido 
necesario y preciso. 

Pero ai efectivamente entre los dos Empera- 
dores existe un lazo de unión que parece de alguna 
fortaleza, no así entre los elementos que componen 
el Imperio austro-húngaro, donde no se aprecian, no, 
de una manera uniforme ]|ls tan decantadas venta- 
jas de la alianza con Alemania. 

Tan es así, que ya varios Ministros, y entre ellos 
el de Instrucción pública, en el Gabinete húngaro. 
Conde Apponyi, han declarado «que no Consentirán 
que Austria-Hungría apoye al Emperador alemán 
en sus planes contrarios á la política inglesa». 

Hay que tener en cuenta, para esto último, que 
en los recientes viajes de Apponyi y su colega Po- 
lonyi — Ministro de Justicia este último— por Ingla- 
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erra, conferenciaron con distinguidos personajes 
del Parlamento británico, y fué lo muy bastante á 
la transfof mación política de Austria. 

Ante semejante actitud de los austro -húngaros, 
fácil será que los deseos de ambos Emperadores — 
por lo que respecta al lazo de unión que se empeñan 
en tejer — resulte, en no lejano día, un lazo corre 
dizo que abogue en su cuna entrambas aspiraciones. 

Mucho tacto necesita el Emperador de Austria 
para sus estrechas relaciones internacionales, puesto 
que de ello dependerá tal vez que aquella mifltitud 
de canas que su ancianidad presenta, puedan llevar 
con cierto desahogo el peso de la corona imperial 
hasta que Dios le llame á su lado por una eter- 
nidad. 

í^ Nadie como Francisco José, Emperador de Aus- 

tria-Hungría, debe conocer y comprender la aflic- 
tiva situación de su Imperio. Procure, pues, sacar 
de dicha situación el mayor partido posible; y esto 
último lo podrá tal vez alcanzar siguiendo la co- 
rriente que le tracen sus subditos, ya que le es bien 
sabido que no todos pueden ni deben considerarse 
felices en la situación en cpie viven, y mucho menos 
ante el pavoroso cuadro de un porvenir que habría 
de tenerlos subyugados por la espada del Kaiser, 

Mucho tacto, sí, necesita aquel que rige los des- 
tinos de Au^ria-Hungría, para saber elegir un alia- 
do; pero ya que por muy especiales circunstancias 
se ve precisado á buscar un apoyo para evitar que 
se derrumbe el edificio de aquella valetudinaria 
monarquía, que por sus bastardas ambiciones se ve 
ahogada j^ maltrecha en su propio suelo, procure 
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buscarle tan sólo para que ayudarle pueda en la ar- 
dua empresa de sostenerse en su trono ante las ame- 
nazas de Italia; pero jamás para que un pueblo ex- 
traño quiera tener la pretensión de ahogar en su 
cuna, primero, ó en su desarrollo, después, aquellos 
disturbios interiores que pueden muy fácilmente' sur- 
gir de uno á otro momento,- dado el estado pertur- 
bador del Austria ante la situación de libertades es- 
peciales, y muy justas, á que aspiran aquellos que 
jamás debieron arrastrar las cadenas de la escla- 
vitud. 

|A cuántas y muy serias reflexiones se presta — 
para el Jefe de un Estado — la fatal "resolución de 
acudir á Naciones extrañasl ¡Parece mentira que se 
pueda olvidar que el auxilio... es un freno que se 
tasca sin poderlo romper! Y ¡cómo no, cuando es 
un tributo impuesto por derrotas sufridas, ó al mie- 
do por victorias que se temen, cuando no son hijas 
de la traición ó. de la torpeza de los gobernantes!... 
Además, la guerra es más difícil para un Efército 
aliado que para el propio único; la influencia de 
cada Gobierno se deja sentir, aunque sordamente, 
en el Ejército; á veces, no siempre, y durante la lu- 
cha, es igual el interés que tienen los Estados; se 
debe presumir que cada uno de ellos trata d.e ele- 
varse á costa del otro, y, por consiguiente, que no 
hay la mejor buena fe. Las rivalidades nacionales 
se despiertan en las clases inferiores; el método de 
guerra, la organización de las tropas, la administra- 
ción, el armamento, los hábitos de raza, son distin- 
tos. La Nación más débil gastará su último escudo y 
su última gota de sangre en provecho de la más 
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rica; contrastará la penuria de unas tropas con la 
abundancia de las otras, y /por todo esto, sé obedece 
murmurando, los caudillos acaban por no enten- 
derse, se pierde la unidad de los movimientos y... 
de tal desunión, de tal principio de desorden... no 
puede resultar otra cosa que la derrota ó las victo- 
rias muy caras en todos sentidos, y la enemistad, al 
fín, de los pueblos aliados. 

Téngalo así entendido el Austria, á ulteriores 
fines. 

Aun con todas estas contrariedades y triste fina- 
lidad, ya vemos que, aun las Naciones más podero- 
sas, no quieren vivir aisladas, sino apoyadas entre 
sí, á las infinitas eventualidades del porvenir. 

El Austria, pues, debe medir y pesar muy mu- 
cho sus resoluciones. 

En mi concepto, el concierto de las Naciones es 
una zancadilla más sobre las infinitas que pade- 
cemos. 

Y como no puede agradarme, en modo alguno, 
dejar sin aclarar de una manera precisa y termi- 
nante lo que.es y debe ser el equilibrio europeo , 
paso á esclarecferle, á fin de que, conocido aquél en 
todas sus fases, podamos caminar con paso firme y 
seguro en nuestra España, una vez que nos llegue 
á ser de precisa necesidad penetrar á debatir cues- 
tión que, si delicada, transcendental como ella 
sola. 

Marchar á obscuras — como casi siempre hemos 
hecho — por tan intrincado laberinto, sería buscar- 
nos un conflicto más sobre los muchos que venimos 
sufriendo, por la desidia que es en nosotros innata. 
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Pero antes de establecer esta cuestión, precisa ex- 
tenderme algo más sobre lo relativo á alianzas y 
pactos, á dejar de esta suerte resuelto de una vez 
. un asunto que, por su importancia y transcenden- 
cia, conviene muy mucho dejarle perfectamente 
aclarado, á que vengamos así á comprender y cono- 
cer que, aun los pueblos mejor acreditados en poli- 
tica y diplomacia, olvidan á veces las más rudimen- 
tarias resolucipnes; olvido que es resultado del or-^ 
güilo ciego, que á mucho malo precipita. 
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IV 

Alianzas y pactos. 



Jflemania desorientada. 

Si el Emperador Guillermo se hubiera detenido 
á observar el juego especialísimo que Francia ó In- 
glaterra vienen sosteniendo desde los asuntos de 
Fasshoda, fácil le hubiera sido encontrar la clave de 
la Conferencia de Algeciras, ó sea el por qué de esas 
demostraciones de afecto y consideración de Ingla- 
terra hacia Francia, y el por qué Fraijiciá se mani- 
fiesta tranquila y orguUosa de la protección inglesa. 

Con dar un pequeño salto atrás, hallamos todas 
las incógnitas, y una vez halladas estas últimas, fa- 
cilísima resulta la resolución del problema. 

Estudiemos con detenimiento laá condiciones 
singulares del pueblo inglés, y no despreciemos tam- 
poco las eminentes de esa Francia, á la que se llamó 
*un día, y con sobrada* razón, el cerebro del mundo. 

Alemania olvidó, sin duda, que Inglaterra es 
una Nación eminentemente práctica, y que Francia, 
republicana, no tiene que envidiarla nada en ese 
punto. 

Contener esto muy presente, y hojeando con 
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detenimiento el libro de la Historia» vendremos á 
comprender y conocer que Alemania^ en su satánico 
orgullo, no ha querido detenerse á escudriñar ber- 
tas causas, «origen de ciertos efectos». Haciendo, 
pues, historia, sacaremos la consecuencia de la ac- 
tual situación — tranquila y satisfecha — en que vi- 
ven Francia y la Gran Bretaña. 

Nuestro célebre escritor Rafael Comenge, tiene 
la palabra: 

«Cuando el Sirdar de Onduzmán tropezó en 
Fasshoda con los chacos franceses, en vez de pro- 
bar ambas Naciones la eficacia de los fusiles de tiro 

• rápido y los cañones de acero, fueron disminuyen- 
do las palabras agrias, y, á medida que intervinie- 
ron los diplomáticos, pusieron sordina á las amena- 

^ zas, arrestos ó imposiciones; y lo que por un instan- 
te adquirió los caracteres de casus belli, llegó, por 
mutuo temor, y consentimiento sinalagmático, á 
ser una hermosa, simpática y generosísima entente 
cordiale. Los buques de guerra franceses fueron á 
Londres, donde el Rey Eduardo^ entre flámulas, ga- 
llardetes, burras y aplausos, dedicó toast á la Re- 
pública francesa; y la escuadra británica rindió viaje 
ón Cherburgo^ en cuyo puerto, henchido do bande- 
ras, músicas, vítores y palmadas, los republicanos 
brindaron por la Majestad inglesa y bebieron á la 
salud del Emperador de las Indias. 

>La Gran Bretaña, enajnorada de la historia an- 
tigua, sólo tolera en Egipto á otro sabio pesquisidor 
de sus ruinas, tradiciones y leyendas: Francia: quie- 
re, en su compañía, sorprender los secretos de Jú- 
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piter Ammon, interpretar los jeroglíficos y descu- 
brir los sortilegio&^e los Sacerdotes de Isis; pero no 
consiente que la acompañen al fondo de los pozos mi- 
neros, ni á las praderas regables, á medir el trigo, 
á cobrar contribuciones..., ni que remonten el Nilo, 
hasta sus misteriosas y ocultas fuentes, otros esqui- 
fes que los del Reino Unido. 

»En la parte científica y artística, admite la co- 
laboración de Francia; mas... en la industrial, mer- 
cantil y financiera..., no la aguanta ni aun de los « 
mismos egipcios. [Ay del que lo intentel 

» Allá, en Cólombo, en una pobre casa de limpio 
aspecto, que los apretados árboles de fuego, llama- 
dos Caballeros de la Australia, preservan del ca- 
lor, prisionero sin cadenas, vencido sin afrenta, res- 
petado porque se le odia y teme..., arrastra una 
vida de zoófito, Arábi-Bey, el caudillo, terror un día 
del Ejército inglés, el derrotado Wolsdey^ con su 
aspecto de hombre de campo español, triste, som - 
brío, barbudo, hosco y digno como un cíclope escla- 
vizado, deseando en todo instante huir de la isla de 
la canela, aquella prisión de ascuas..., cuyo clima 
de horno muestra, en la blanca esclerótica de sus 
ojos con un tinte amarillento, la desesperación de su 
alma y los síntomas indudables de una mortífera 
enfermedad del hígado. 

•Fué un rebelde que puso en peligro el Olimpo 
inglés, y, por ello, allí yace, impotente como una es- 
tatúa de Budha, entre iris y lotos. 

>La exclusiva posesión de Egipto, sueño dorado 
de Inglaterra, era imposible apareciendo las bayo- 
netas de Francia; y el Egipto, llave del canal de 
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Suez, puerto del mar Rojo, único camino rápido 
para comunicarse con el Oriente, bien valia la pena 
de abandonar las pretensiones marroquíes. Del Fez 
al Tarhuich no va más que una borla de diferencia. 

«Francia é Inglaterra dieron al olvido sus pasa- 
das discordias, se entendieron y... pactaron una 
eterna amistad. » 

He aquí, pues, lo que Alemania no ha querido 
ver ó recordar, y de aquí el verla desorientada, lle- 
var á efecto el paso dado en Tángeii, su persistencia 
en constknte oposición en la Conferencia de Algeci- 
ras, y haber tenido, al fín, que ceder en casi todo 
cuanto se ha debatido en la citada Conferencia, sien- 
do quizás la vez primera que ha tenido absoluta 
precisión de dar su brazo á torcer, á evitación de 
una conflagración europea, que hubiera traído muy 
fatales consecuencias. 

Todas las Naciones supieron que Inglaterra dijo 
á Francia en el Egipto: •Ahí está Marruecos, como 
un fantasma de niebla^ á la cabeza del Continente 
negro. Es lo desconocido. Amenaza peligro ó prome- 
sa. De hecho y de derecho, á sus vecinos, Francia 
y España, toca descubrir ese misterio. Pacta con 
España, que la Reina del mar sostendrá vuestros de- 
rechos.» 

Por eso pactamos, ^ 

La labor fu¿ difícil; pero nuestro Embajador en 
París, así como los Gabinetes conservador y liberal 
que intervinieron en el Tratado, cumplieron como 
buenos desde su comienzo á su final. El que litiga 
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por pobre, bien sabemos que está muy cerca de per- 
der la demanda; por eso el éxito del Abogado es ma- 
yor en tales pleitos. 

Francia está abrazada á Marruecos por Oriente 
y por el Sur; nosotros tenemos en el Norte plazas 
fuertes, factorías, presidios (que desaparecerán, afor- 
tunadamente), una zona que se nos debe desde nues- 
tra memorable guerra de África, y aquella parte del 
Occidente que es frontera de nuestras islas ¿Jana- 
nas, y donde nó sólo está asentada la concesión de 
Río de Oro, sino que allí debemos buscar nuestros 
viejos solares de Santa Cruz de Mar, herencia que 
nos corresponde por ePesfuerzo de nuestros antepa- 
sados, polvo de oro de una tradición que vuelve, 
algo que se perdió, cuando éramos grandes, por 
desprecio, y que ahora, empequeñecidos, queremos 
recobrar. 

Entendernos con Francia respecto á la delimita- 
ción de derechos y á las pretensiones de cada Esta- 
do, no ha sido obra de un minuto; las notas cruza- 
das, el papel entregado y devuelto, las notificacio- 
nes amistosas, como las concesiones interesadas y 
corteses, serían carga holgadísima para un centenar 
de camellos; pero cuando preside en todo la buena 
fe y existe un sincero cariño, los Embajadores se 
entienden y los diplomáticos, á pesar de la^ fiestas, 
comidas y bailes, llegan á una avenencia. 

Sin embargo, Marruecos no es ,una joya inerte 
caída en la calle de la civilización ó que el dueño 
abandonó; no ha sido arrojada al aire á rebatiña, 
como moneda en bateo; no ha llegado, en su mise- 
rable y pobre existencia, á merecer la condición de- 

4 
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prímeníe de re9 mJUus al alcance de k» priwU em- 
piemti; en aquella abmpta y bravia tierra, hay ma- 
chos fósiles que la defienden y millonee de pedios 
generosos dispaestoe á d^ramar basta la última 
gota de sangre dispatando palmo á palmo la vifia, 
el olivar, la casita del boeqne, loe aduares de las Ua- 
ñoras, lamontafia y el río, la Patria^ «i ona pa- 
labra. 

En el Atlas, en ese monte inmenso qoe parece 
pedir á los cielos la razón de la existencia, vive el 
león; y el moro ha aprendido del rey de las selvas 
la arrogancia y la bravura. 

Espafia, como Francia, sab^i qoe el poeblo ma- 
rroquí poede ser destruido; pero dominar á los mo- 
ros, atarios por gavillas, mientras ellos alienten..., 
es una empresa difícil, muy difícil, más grande que 
declarar la guerra á los dioses. 

Al tiempo. 

Por de pronto, E^spaña se halla satisfecha; Ale- 
mania, altamente contrariada. 

Nuestra satisfacción estriba en que Francia ha 
reconocido, (U fin, nuestros derechos; asi como que 
Inglaterra nos ha dado una prueba de simpatía y de 
sincera amistad. Y la contrariedad de Alemania con- 
siste en que se la relegó por completo al olvido en 
la cuestión marroquí, siendo ofií que, en su prepon- 
derancia política y militar, cree hallarse — y no le 
falta razón — á la altura del que más pueda ostentar 
por ambos conceptos. Y como Alemania no puede 
creer que se pueda dar un paso internacional sin 
que se cuente con su voto ó con su veto, de aquí su 
mortificación y de aquí sus desplantes en Tánger, 
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que tanto han perjudicado á Alemania exterior é in- 
teriormente, y de aquí también su veto á cuanto se 
votaba en Algeciras, si bien tuvo lugar de observar 
que todos los allí congregados entendieron — ^y lo hi- 
cieron conocer — que el Imperio de Marruecos era 
un hueso difícil de roer, y que convencidos de ello* 
políticos y diplomáticos, no hablaron de conquista, 
deteniéndose púdicamente en los límites de la pe- 
netración pacífica por medio del comercio, la cien- 
cia, la industria y el arte, y han buscado sabiamen- 
te con quien compartir la empresa. 

Esa mano, pues, que nos han tendido Inglate- 
rra y Francia es el único rayo de luz que ha* ilumi- 
nado la negrura de nuestra derrota. Empieza á al- 
borear para nosotros un nuevo día, y nosotros 
debemos agradecimiento á esos dos pueblos gene- 
rosos. 

Marruecos, prolongación de nuestra Andalucía, 
significa para los españoles la extensiójn del territo- 
rio, el mercado fácil, seguro y rápido de sus produc- 
tos, la alianza con la familia antigua, la posesión 
probable de tierras feracísinxas, el condominio de . 
esos campos fértilísimos para el porvenir, el encauza- 
• miento de nuestra emigración desangradora, ¡quién 
sabe!, tal vez la gloria para nuestro valiente Ejérci- 
to, si el león recuerda que tiene garras, afila los 
dientes y se apercibe á combatir. 

Todo esto, chico ó grande, poco ó mucho, lo de- 
bemos á Inglaterra y á Francia, así como á nues- 
tros derechos indiscutibles transmitidos por juro de 
heredad y sostenidos con vigor y energía por nues- 
tros hombres de Estado, y también al pacto que 
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filmamos en uso de nuestra liberalísima indepen- 
dencia y voluntad, porque así convenía á nuestros 
intereses. 

. JIse Tratado y tales derechos no puede negar- 
los Nación alguna, y menos Alemania, que asislió á 
la Conferencia de Algeciras como testigo de so- 
lemnidad, como patrono de su comercio exuberan- 
te, sin otros deseos que conseguir el trato de la Na- 
ción más favorecida. 

Ya hemos visto cómo Alemania se condujo en 
Algeciras; cómo fué sola contra todas las Naciones 
allí congregadas; cómo luchó sin tregua ni descan- 
so; cómo dio alientos á los representantes del Sul- 
tán de Marruecos para ver de conseguir dar grandes 
largas al asunto y cómo, al fin, supo efectuar una 
retirada ordenada, estratégica, si bien se le facilitó 
por todos soberbio puente de plata á que, en su re- 
tirada, no tuviese grandes obstáculos que vencer ni 
se albergaran tampoco en su corazón, más tarde, 
grandes odios contra aquellos que, en su retirada, 
sembraron su camino de flores, en lugar de pun-* 
zantes abrojos, que hubieran herido su alma y su 
cuerpo. ' 

Si Alemania hubiese recordado el pacto en Egip- 
to, de Francia é Inglaterra, tal vez no fuese su políti- 
ca tan agresiva; tal vez no se hubiese presentado en 
la plaza de Tánger y tal vez hubiera conseguido ser 
uno de los primeros pueblos que hubiesen decreta- 
do la penetración pacífica del África, á llevar á ella 
la civilización, ciencia y cultura de que tanto nece- 
sitan las kabilas feroces. 

Lo ocurrido en Algeciras será muy bastante á 
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¡ 

que todo pueda marchar en el África á medida del 
deseo. « 

¡Dios sobre todo! 

' Pero no olvidemos que A quel que todo lo puede 
supo decirnos en su día: ayúdate y te ayudaré. 

Esto así, ¿permaneceremos estacionados en nues- 
tra política de románticos arranques, primero, y de 
imprudentes totpezas después, que han determina- 
do en conjunto graves contrariedades, que nos con- 
dujeron, sin sentirlo, á la casi completa anulaci<^n, 
precedida de una lamentable pérdida de influjo y de 
prestigios, recogidos con habilidad y sin vacilacio- 
nes por Francia y por Inglaterra en la corte xerifia- 
na? De esperar es que la Conferencia de Algeciras 
■ — donde, por fortuna, ha brillado esplendoroso el 
sol de nuestra España y el ingenio de nufestros re- 
presentantes — nos ha de llevar á ser pno de tantos 
' que trabajen con celo é inteligencia, y con prove- 
cho, á la, educación moral de esa África incivil, á 
que sé asienten allí, pronto y bien» la civilización y 
la cultura. 

Se hace, además, indispensable que España con- 
tribuya con sus esfuerzos intelectuales á que el 
equilibrio europeo sea una verdad; pues sin la nive- 
lación consiguiente, la independencia sería una pa- 
labra vana y sin sentido. 

A los hombres de gay saber corresponde misión 
tan importante; pues no las armas, sino la palabra, 
es la que ha de hallar la nivelación tan deseada y 
que con tanta constancia se persigue. 

La luc^ha armada en cuestiones de esta natura- 
leza, resultaría insensata y ridicula. 
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Donde no impera la razón, y sí tan sólo la fuer- 
za, la ley ll^a á ser completamente ineficaz, el hie- 
rro se enmohece, la espada se embota, las cadenas 
se rompen, los verdugos se cansan, los muros se 
arruinan, las legiones se dispersan. La palabra, en 
cambio, queda incólume. 

¡Necio del que á la palabra opone el acerol La 
palabra no tiene cuerpo, carece de forma, no se la 
puede herir. £s un sonido que se arroja al viento, 
que el viento recoge, que el viento lleva á todas 
partes, que en todas partes penetra, que no hay 
puerta que no abra, muralla que no escale, palacio 
en que no se infiltre, fortaleza que no asalte, espada 
que no rompa, cadena que no quebrante, abismo 
que no domine, distancia que no salve, ejércitos 
que no venza, verdugo que no desarme. No tiene, 
como Aquiles tenia, un punto vulnerable; y por 
lo mismo que es invulnerable, puede presentarse y 
se presenta impunemente frente á los grandes 
Imperios, que no cuentan con otro apoyo que la 
fuerza; es incorpórea, y porque lo es..., no se la 
puede maltratar con el hierro. Invisible como los 
espíritus, entra silenciosamente en la choza del al- 
deano, en la tienda del mercader, en el palacio de 
los magnates; interrumpe el suefio del déspota, arro- 
jando sobre su conciencia el recuerdo; despierta al 
patricio con el remedio de sus excesos ó de sus crí- 
menes y es la esperanza del esclavo, que cree ver 
tocar la realidad de la idea que se predica. 

La palabra que sonó diciendo: Amad á vuestro 
prójimo como á vosotros mismos, bien sabemos 
que consiguió hacer desaparecer la negación de la 
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familia y la negación' del derecho. De aquí que el 
principio de la fraternidad humana se extendió rá- 
pidamente por el mundo. Mas..., por desgracia..., 
los tiempos adelantan... y la idea parece que se de- 
' tiene. La fraternidad parece quedar reducida á las 
relaciones de la vida religiosa; fuera de esta última, 
¡ayl la fraternidad es una decepción. 

De seguir así, el equilibrio europeo será siempre 
mentida ilusión de los sentidos; pues no apoyándose 
los pueblos en el amor, en la fraternidad^ imposi- 
ble de todo punto ese equilibrio, que tanto se de- 
canta, y de cuyo equilibrio paso á ocuparme, con 
alguna latitud, en el capítulo siguiente. 



i 



El equilibrio europeo 



He/fexiones. 



El día en que las futuras generaciones estudien 
la Historia contemporánea, no tendrán bastantes pa- 
labras enérgicas, comentarios suficientemente seve- 
ros, ni epítetos demasiado denigrantes para censurar 
esa malhadada política internacional fundada en 
alianzas de Potencias de intereses encontrados, de 
temperamentos etnográficos í distintos y de antece- 
dentes históricos de la más encarnizada enemiga; 
política que tiene por origen ese justificado cerval 
miedo á la guerra europea, para la que todos se pre- 
paran y ninguno se atreve á iniciar. 

A los ojos de la Historia no hay contraste más 
horrible que la Italia moderna, nacida en los cam- 
pos de Solferino, unida al Austria misma y en con- 
tra de Francia — su aliada y su amiga, y protectora 
de antes — y Austria misma, aliada con Prusia, «que 
la arrebató en Sadowa la hegemonía del Imperio 
germánico». 

Bajo el .pretiOxto de eso que se llama equilibrio 
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europeo, debemos recordar un proyecto de alianza 
austro-franco-italiaDa, cuya fecha se remonta nada 
menos que á los últimos tiempos del segundo Impe- 
rio francés, ó sea hacia el año de 1869. 

Una sola prueba existe de aquella tentativa que 
pudo cümbiaT profundamente el aspecto de Europa, 
si hubiere tenido resultados de completa ejecución. 
Este demostrativo é. histórico documento, es una 
carta autógrafa de Víctor Manuel 11, dirigida á su 
señor herfnano Napoleón III. El texto, inédito, 
formará parte del undécimo tomo de la obra El 
imperio liberal^ que está publicando M. Emilio 
Olivier. 

£1 Emperador de Francia había manifestado al 
Rey de Italia sus íntimas consideraciones, inspira- 
das por las circunstancias que entonces caracteriza- 
ban la política de Europa. 

Víctor Manuel agradecía á Luis Napoleón esta 
prueba de confianza. La incertidumbre que reinaba 
por todas partes, y el hecho de dudar de la estabili- 
dad de la paz, y el temor de acontecimientos próxi- 
mos á turbar el equilibrio europeo, eran estímulos 
de preocupación para los Soberanos. 



«Yo encuentro muy natural — decía el Rey de 
Italia — que los que tienen intereses comunes procu- 
ren entenderse para obrar de común acuerdo ante 
er peligró. Por tanto, me adhiero á la idea de una 
Triple Alianza entre Francia, Austria ó Italia, cuya 
unión levantará unW potente barrera contra las in- 
justas pretensiones, y contribuirá también á afirmar 
la paz de Europa sobre más sólidas bases.» 
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Indudablemente, Víctor Manuel II estaba bien 
dispuesto para emprender negociaciones diplomáti- 
cas en tal sentido; pero en aquella época aun se ba- 
ilaba pendiente de ejecución el Convenio de 15 de 
Septiembre de 1864 respecto á los Estados Pontifi- 
cios. Luego surgió la guerra franco- alemana y... 
todo el plan del futuro arreglo quedó destruido. 

Ahora, después de treinta y seis años, Francia 
ha vuelto á ser amiga de Italia, y esta última es 
aliada (ahora odiándose mutuamente) de Austria, en 
compañía de Alemania. Y muy en breve, cuando 
la Triple Alianza caduque, habrá lugar á una nue- 
va combinación. 

Esto asi... ¡quién de pactos se fia! 

Pero... no son estas ingratitudes é inverosimili- 
tudes históricas las faltas mayores del equilibrio 
europeo, no: Lo que constituye su principal culpa, 
su crimen, mejor dicho, es que, amparados por ese 
mutuo temor, por esas cuidadosas miras de que el 
vecino no conquiste una pulgada de terreno— por 
el terror que produce un choque próximo y san- 
griento — las Naciones cristianas y civilizadas, los 
pueblos que deberían ser propagadores activos del 
progreso y la cultura, contribuyen á sumir más y 
más en el embrutecimiento á los países que, habita- 
dos por razas inferiores hoy día, deberían ser saca- 
dos de su estólido marasmo por la vieja Europa, ya 
que tan enorgullecida se muestra de su superioridad 
científica y artística, industrial y guerrera. • 

Así debía suceder; pero no hay que esperarte. 

Marruecos, viviendo en su salvajismo interior, 
pobre y miserable, hele ahí explotado por el comer- 
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cio europeo, que le lleva sus peores productos, ame- 
nazándole con los cañones de sus acorazados, si no 
los admite. Turquía y China perpetrando horribles 
matanzas de cristianos, que no impiden, ó tratan de 
impedir, cuando ya no tiene remedio, las grandes 
Potencias. Y los territorios africanos civilizados 
con fusiles, aguardiente fatal y drogas enervantes; 
y todos esos pueblos muellemente orientales, caqué- 
xicamente intelectivos y criminalmente fanáticos, 
son deudores de su miserable estado al nunca bas- 
tan te maldito equilibrio euppeo. 

jNo hay Nación, no, que «e atreva á emprender 
una campaña militar y civilizadora que, por medio 
de fraternal fusión del conquistador y del conquis- 
tadOy escriba una página gloriosa en la Historia de 
la humanidad! La que esto hiciere se atraería in- 
mediatamente la celosa envidia de las demás, que 
la obligarían á desistir de su laudable propósito. 

La baratería internacional no puede cpnsentir 
que un buque, de cualquier pabellón, ostentando la 
representación armada de su país, se presente eu 
puerto alguno sin estar acompañado de otras naves 
cuyas banderas signifiquen el interés encontrado, el 
enemigo alerta. 

Los pueblos civilizados y débiles sufren, asimis- 
mo, la funesta acción del equilibrio y son sacrifica- 
do8f en 8u nombre. 

¡Grecia y España pueden hablar muy alto, y 
dolor osamente, del espíritu de justicia internacio- 
nal en el siglo del derecho, el vapor, la electrici- 
dad y... la dinamita! 

Cuando el deseo de expansión territorial es tan 
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intenso en las grandes Potencias que* no puede co- 
hibirse sin peligro de un estallido, entonces se re^ 
parten amistosamente los puertos de un país gran- 
de en otro tiempo y pequeño en el actual, y desde 
allí ¡á enriquecerse! y dejando el interior en la ma- 
yor barbarie. 

En estos repartos se guarda un exquisito siste- 
ma de compensaciones. Por ejemplo^: ¿Toman los 
rusos bajo su bandera á Port-Arthur?; pues á los 
italianos se les permite que desembarquen ea San 
Mun. No regañan. Los repartos á estilo del de Po- 
lonia han sido siempre muy agradables á la diplo- 
macia europea. 

El tan decantado equilibrio europeo desaparece- 
cerá con esa estúpida paz armada que arruina á 
los pueblos modernos; pero al desapartecer del mun- 
do de la política internacional, dejará tras sí un ne- 
gro rastro ' de infamias, de vergüenzas y de crí- 
menes. 

He aquí los pueblos civilizados dando lecciones 
de egoísmo, de intemperancias, de crueldades y 
despotismo á los pueblo» embrionarios, en lugar 
de trazarles, con amor y protección, el camino del 
progreso que conducirlos pudiera — sin entorpecí- 
mientes ni rivalidades — á la más perfecta civiliza- 
ción. ♦ 

Vemos, por desgracia, que cuanto paás lumino- 
sos se destacan en política los hechos, más obscuro 
y tenebroso se hace el fondo del porvenir. Menos 
mal que avanzamos tranquilos bajo el escudo de la 
Providencia de Dios que, enmendando ya en este 
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mundo lo que su justicia rectifica en el otro — á tre- 
cho más corto en nuestros tiempos que en los pa- 
sados — , desenvuelve sus lecciones y aplica los re- 
medios. 

No obstante todo lo expuesto, convenir es preci- 
so en que, aunque todo sea escollos y dificultades, 
no se puede prescindir de apelar á las alianzas 
mientras no aniden en los corazones la buena fe 
y los respetos mutuos. 

En el imprescindible caso de tener que apelar á 
esos verdaderos contubernios, la habilidad de los 
hombres de Estado es lo que únicamente puede, 
conjurar los peligros, si bien. necesitan mucho tacto 
para verificar la elección. 

Pues de todas estas combinaciones y permu- 
taciones, de todos estos lances especiales — pero pre- 
cisos — , de todas estas ilusiones, esperanzas, etcé- 
tera, etc., etc , procura verse libre nuestra España, 
por considerarse muy feliz é independiente al no 
existir lazo alguno que la ate á otra voluntad que 
á la suya propia. Y es que no se ha detenido á 
calcular y comprobar las difíciles situaciones que 
otros pueblos — pero el nuestro sobre todo — han 
cruzado y sostenido en este agitado mar de la vida. 
Si hubiese reñexionado con calma, si hubiese re- 
cordado que la pérdida de nuestro poder colonial la 
sufrimos por el aislamiento en que venimos ence- 
rrados desde tiempo inmemorial, fácil hubiera sido 
rectificar ya el error, y que, acomodándonos á los 
vaivenes internacionales, hubiéramos pactado alian- 
zas que asegurar pudieran la defensa nacional. 

La vana soledad que nos hemos impuesto, nos 
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hace perder cada día más y más en consideraciones 
y respetos. 

La altivez castellana i*echaza en absoluto toda 
intrusión extraña en nuestro suelo, y de aquí el 
origen ó causa del aislamiento perpetuo, ante el 
temor de vernos esclavos de extraños poderes. Te- 
mor vano, es verdad; pero muy difícil de desarrai- 
garle del corazón de nuestra España. 

Estamos muy persuadidos de que de no haber 
tenido el buen sentido de saber inclinarnos hacia 
esta ó la otra Potencia, en circunstancias espe- 
ciales — y harto tristes, por cierto — no nos hubié- 
ramos visto en el mayor abandono, en perpetua 
soledad, y abandonados, por lo tanto, á nuestras 
propias fuerzal tan sólo, dimanan nuestras desven- 
turas del presente; pero aun así, ya vemos que ni 
aun el auxilio de ninguna Nación ^ de ese auxilio 
que toma una parte secundaria en la causa de otra, 
poniendo á sus órdenes un húmero determinado de 
hombres, dinero ó material de guerra — que la auxi- 
liada emplea á su arbitrio — , ni aun esto hemos sa- 
bido ó querido aceptar, cuando de todo corazón se 
nos hubo de ofrecer en nuestro conflicto con los 
Estados Unidos. « 

De error en error, de golpe tras golpe, de caída 
en caída, henos aquí, como Boabdil, llorando núes- 
tras desventuras. 

¡No habría ocurrido así, no, si hubiéramos sabi- 
do ligar diplomáticamente nuestra política interna- 
cional con aquella Nación que consideráramos pu- 
diese llegar á ser la llamada á salvar, mancomuna^ 
damente, nuestro honor, territorio é interesesl 
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Difícil, ó, mejor dicho, imposible^ que los Esta- 
dos Unidos hubieran tan siquiera alimentado la 
idea del expolio.de nuestro poder colonial. Nos vie- 
ron solojs^ desangrados, exhaustos ya de intereses 
materiales, uslAs^ fortalecidos militarmente en aque- 
llas colonias quej poseíamos tan lejos de la Metró- 
poli, y esto así, íiada más fácil que robarnos impu- 
nemente aquellos tan preciados tesoros. 

Y no es lo más^triste lo ya perdido, no, sino lo 
infinito que habremos de perder aún, si no acudi- 
mos á Colocarnps en condiciones salvadoras, no 
siendo la menor medida el ver de elegir, como ya 
he dejado dicho, un pueblo amigo que pueda com- 
partir con nosotros, y nosotros con él, cuanto se 
, prepara, para un pronto porvenir tal vez, contra los 
pueblos moribundos. 

La Conferencia de Algeciras, donde ha brillado 
en alto grado nuestra representación, nos ha de dar, 
♦ muy en breve, la medida de nuestro poder. * 

¡Dios ilumine á nuestros prohombres! 

¡Dios salve nuestro país! 



VI 

Prever es gobernar. 

En el entrañable amor que síerapre he sabido 
sentir por mi Patria, todo aquello que tienda á la 
felicidad de ella lo he hallado asaz hacedero, y 
mucho más al depender nuestra tranquilidad y so- 
Siego de las resoluciones gubernamentales, ya que 
poseemos, por fortuna, condiciones de carácter tan 
singulares para la docilidad en todo, y tan esalta- 
dos y predispuestas al propio tiempo para la lucha, 
cuando del honor de la Nación se trata. 

No saber, pues, dirigir la nave del Estado en un 
pueblo de nuestras excelentes condiciones, consti- 
tuye verdaderamente un crimen de lesa-Nación. 

Esto de ver pasar un día^ y otro, y otro... y mil, 
sin que logremos tener jamás despejado el horizod- 
te, sino siempre con negros nubarrones, es alta-» 
mente censurable; y también es sumamente extraño 
que veamos con grande calma el sucederse una ca- 
tástrofe á otra, un error tras otro error, desmán tras 
desmán, tumulto tras tumulto, desprecio á la auto- 
ridad y ofensas á la Patria y al Ejército y á su ban- 
dera, sin que un castigo justo y severo se suceda á 
raiz de tan deplorables cuanto vergonzosos sucesos. 
Me refiero, como habrá comprendido muy bien el 
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lector, á los sucesos de Barcelona y á los que des- 
pués ocurrieron en Bilbao, Alcoy y Gijón, dando 
ellos lugar á una represión militar que cortará el 
vuelo de esas insolencias, de esos desmanes, de esas 
impudencias contra la Patria, contra el Ejercito y 
contra su gloriosa enseña; sucesos que lleva comen- 
tando nuestra prensa periódica día tras día, llamán- 
dole problema militar, despachándose á su gusto — 
en la emisión de sus respectivas opiniones — aque- 
llos que se empeñan en considerar tan grave asunto 
como materia peligrosa para la integridad de la su • 
premacía del Poder civil. 

Llevando cada escritor de nuestra prensa su 
mano al' corazón al pasar á ocuparse de esta tan 

9 

delicada cuanto transcendental cuestión, vendrían, 
seguramente, á convenir que el Ejército, «quizás el 
único organismo donde se ha refugiado lo que que- 
da de digno y serio en este desdichado país», no 
podía tolerar un estado de cosas por el que ha ve- 
nido siendo objeto de vilipendio la Patria — cuyo 
honor se le encomienda — y de groseros insultos el 
Ejército permanente, teniendo que manifestar este 
último, concreta y terminantemente, lo poco dis- 
puesto que se hallaba á tolerarlo. 

Si el Ejército no hubiera tomado cartas en el 
asunto, ¡sólo D;o3 sabe á dónde hubieran conducido 
á nuestra España las aberraciones de unos cuantos 
de la muy culta Barcelona! 

Es indudable que la impunidad alentó á cuantos 
á diario insultaban á la Patria y al Ejército. Y como 
una situación de esa naturaleza no debía, en modo 
alguno, tolerarse su continuación — y el elemento ci- 
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vil nada . hacía para despejarla — , justo, natural, 
preciso 7 razonable 6ra... que el Ejército pusiera el 
veto á los que tan descarada é in&memente vilipen- 
diaban lo que es de más sagrado en las Naciones 
caltas. 

En la batalla que, desde tan tristes y vergonzo- 
sos sucesos, cierta parte del elemento civil presenta 
al militar, no hay otros fines — y esto lo sabemos to 
dos muy bien — «que la completa anulación del ele- 
mento militar»; no la constitución del general dere- 
cho, no nada que pueda producir bienes á los inte- 
reses generales del país; tal terquedad, mejor dicho, 
inveterado odio, sólo ha de tener una triste conse- 
cuencia: €El divorcio éntrelos elementos necesarias 
á la Patria para su deseada reconstitución y el re- 
tardo de ésta y... ¡quién sabe si algo más! 

Como si la felicidad nos tuviera atosigados al 
extremo, y esta misma dicha nos tuviere pletóricos 
y cansados de suma ventura, no parece sino que con 
grande avidez buscamos alguna variante que ami- 
nore algún tanto nuestro bienestar, pues sólo asi 
puede concebirse el desacierto y la locura con que 
se viene procediendo contra está pobre Espafia, que, 
desde muy larga fecha, no acaricia un momento de 
ventura^ y sí, en cambio, se multipKcan eü ella sin- 
sabores y tristezas de manera tan exagerada y cruel, 
que no sabemos cómo podemos resistir al senti- 
miento. 

|Muy negros son, efectivamente, para los buenos 
españoles estos días en que la disidencia separatista 
aparece con tan cínica audacia! 

¡Barcelona y el catalanismol 
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He aquí la cuestión que preocupa altamente á 
toda nuestra España. 

Esta preocupación no existiría si viéramos que 
la voluntad de los de arriba , ó sea la del Poder, se 
inspirase en el bien nacional, pues existiendo esto, 
no habría duda alguna de que las fuerzas comba- 
tientes recobrarían ipso fado su antiguo esplendor 
y poderío, cosas ambas que le pondrían en condi- 
ciones de salvar, sin vacilaciones, el sagrado territo- 
rio de la Patria, y combatir enérgicamente contra 
aquellos que, sin saber lo que dicen ni lo que hacen, 
condenan los ejércitos permanentes y los difaman. 

Ahora bien; las dudas que tienen los catalanistas 
respecto á lo que será lícito ó no lo será en sus cam* 
pafías, están categóricamente sintetizadas en el pró- 
logo que D. Antonio J. Bastinos — editor y publicis- 
ta catalán— ha escrito en el magnífico libro titulado 
La tierra catalana, que acaba de publicarse, y en 
el que se contienen artículos de varios literatos de 
aquella comarca. • Es peligroso el catalanismo — dice 
el Sr. Bastinos — , porque acaba de disgregar las 
fuerzas sanas; y es causa de división entre nos-^ 
otros y con el resto de la Nación y porque, incoloro 
ó multicoloro, no concreta ni dirige sus energías 
á objeto preciso^y determinado, y porque su desvio 
hacia el Poder constituido quita fuerzas á la Auto- 
ridad y las resta, como es consiguiente, á la Pa- 
tria, á las instituciones y ala causa del orden so- 
cial.» 

Esta cita prueba, entre otras cosas, que no es tan 
grande como los catalanistas dicen, ni mucho me- 
nos, su predominio en Cataluña, puesto que un es- 
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critor — que es, además, editor de muchas publica- 
cianes — dice espontáneamente lo que copiado que- 
da. Si los catalanes, pues, fueren en su mayoría ca- 
talanistas, no iría ese editor á perder las simpatías 
de los que compran sus libros y sostienen el crédito 
y la prosperidad de su casa. 

Entrando en otro orden de consideraciones, se 
debe decir que, desde luego, se puede asegurar que 
el alarde electoral del díitalanismo y sus triunfos en 
las urnas son, principalmente, obra del dinero de los 
omnipotentes plutócratas, y... acaso, acaso, déla 
campaña clerical. 

En el folleto que los catalanistas han lanzado á 
la vía pública, cuyo folleto no es otra cosa que la 
reproducción de hechos que nada elevan á los que 
pierden tan lastimosamente el tiempo, se repite el 
tópico de que el tal folleto es desconocido en Espa- 
ña y que la prensa, con su habitual ligereza, no ha 
llegado^ penetrarle. Pero lo que hay que creer y 
afirmar es que ya no hay español medianamente 
culto que no sepa cuanto hay que saber respecto á 
este problema. La prudencia, que no el desconoci- 
mieoto, veda hablar claro. De aquí el que se juzgue 
ignorancia lo que es respeto á muy altas conside- 
raciones. Pero no deja de ser cómico el empeño de 
los catalanistas de suponer que sus aspiraciooes no 
pueden ser tocadas ni examinadas sino por los ini- 
ciados en sublime hermenéutica, y de aquí que se 
enojen y se enfaden si no «e emplea con ellos un 
exquisito miramiento: ¡como si ciertos disgustos pu- 
dieran quedar, así como así, encerrados en el co - 
razón! 
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La prueba más evidente del fatal efecto produ- 
cido por la intemperancia catalana la vemos en que, 
en diversas provincias, adquirió la protesta patrióti- 
ca — contra los excesos del catalanismo y contra la 
negra y criminal corriente separatista — un carácter 
extraordinario. Vimos, sí, que ya no se contentaba 
el patriotismo herido con indignaciones verbales, 
sino que se lanzó á los hechos. Numerosos comer- 
' ciantes de distintos puntos de nuestra España tele - 
granaron á Barcelona anulando pedidos, rompiendo 
toda relación con sus fábricas. Fué la respuesta, sin 
desmán, á la más inicua de las provocaciones. 

Castilla, Andalucía, Valencia, Galicia, Navarra y 
Vascongadas^ sienten indignaciones fervorosas ante 
un movimiento sin disculpa posible para Dios ni 
para los hombres. 

Y es natural que así sucediese. 

¿Es acaso Cataluña entre nosotros Ceneréntola 
desconocida y maltratada? 

¿De dónde, ni cómo sacar esta consecuencia?. 

Cataluña no es, como Irlanda, tierra sometida, 
en el orden territorial, á un feudalismo absorbente, 
y en el orden político, á un régimen de imperio. 

Mientras Irlanda representa en la historia de la 
Monarquía inglesa el hecho de conquista, la inferio- 
ridad económica, la pérdida de todo derecho indi- 
vidual, la extiüción violenta de su aristocracia, la 
humillación de una Iglesia nacional, la ignorancia y 
la miseria frente al maravilloso florecimiento de su 
hermana opresora .., Cataluña es, en España, la 
única región próspera con grandes medios de cul- 
tura, abastecida de Universidad, de soberbias Escue- 
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las, de magníficos Museos, de Puntuosas Bibliotecas 
y protegida durante muchos años con grandes faci- 
lidades á la Marina mercante, con aranceles que so- 
metían enteramente colonias y plazas peninsulares . 
á su producción apresurada, y libre, en suma; tan 
libre como las demás provincias de influir, con sus 
publicistas, con sus profesores, con sus Diputados, 
con sus reuniones populares y con sus poderosas • 
fuerzas corporativas, en la política nacional. ¿Qué 
puesto en la Administración, en el Parlamento, en 
la enseñanza, en la milicia, eú la Iglesia, está veda- 
do al ciudadano catalán? ¿En dónde está la diferen- 
cia de influjo y de representación entre los cincuen- 
ta Diputados de Cataluña y los de cualquiera otra 
región española? Irlanda muere al lado de la inmen- 
sa fuente de vida- de Inglaterra. Cataluña se levan 
ta rica y fuerte al margen de la miseria nacional. 
Irlanda no tiene libertades ni derechos. Cataluña 
tiene los del Estado, y á más, los privativos de su 
legislación foral. Esto así, ¿hay injusticia mayor, ni 
más irritante^ que el que salgan los gritos separatis- 
tas de alli en donde viven los únicos españoles fa- 
vorecidos por Dios, por la fortuna y, sin duda, por 
la Patria misma? 

Este contraste entra por los ojos como un hierro 
ardiendo: quema y ciega. Fácilmente se pierde la 
serenidad ante un caso como éste; no es extraño, 
pues, que de todas las provincias haya recibido el 
premio merecido. (Me refiero á los telegramas que se 
dirigieron á interrumpir toda comunicación con el 
mercado de Barcelona.) «Y... he ahí los frutos de 
maldición», exclamaba con doloroso gesto y con voz 
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de amargura un ilustrado Diputado catalán, en 
quien el amor á su tierra no debititaba el aiñor á 
España. 

Expuesto esto, debemos, ahora como siempre, 
hacer la distinción debida entre Cataluña la grande, 
la trabajadora, la patriótica, la juiciosa..., y el gru- 
po suelto de los locos. De creer es, por tanto, que 
el movimiento de protesta, ya extendido por todas 
lasMlemás regiones, debe ser administrado con pru- 
dencia exquisita; que nunca, y menos en la ocasión 
presente, han de ir confundidos los pecadores con 
los justos. 

De cualquier modo, el patriotismo ha abierto su 
cátedra, y bueno será que se escuchen sus lecciones. 

¡Quiénes serán los que puedan realizar el mila- 
gro de traer á buen camino á los que, por haberse 
extraviado, causan taYito daño á Cataluña y á la 
Nación toda! ¡Los que logren; al fin, hacer volver 
hl redil á tanta oveja descarriada, merecerán bien 
de la Patria y consignarse asi en su historial, como 
mérito especial, como virtud singular! ¡Que nada 
hay de mayor mérito y valía que sacrificarnos, en 
aras de la Patria, en aras del bien común! 

¡En verdad, en verdad que, donde menos po- 
dían justificarse ciertos pensamientos de secesión— r 
en la capital favorecióla por el continuo halago de 
la Nación toda — allí es donde se injuria á la Patria, 
allí es donde se ofende al Ejército y allí es donde 
se prepara nuestro descrédito ante el mundo civili- 
zado! ¡Conducta inicua y ciega, en que todos los 
egoísmos surgen con satánico atrevimiento y en 
que la pasión del odio se impone al raciocinio! 
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jLa ingratitud, pues, para España, de los que 
así proceden, les hace ^n la moderna historia tra- 
suntos de Caínl 

¡Bien podemos asegurar que no se ha escrito, 
ni tal vez se escribirá de nuevo, en los anales de las 
luchas humanas, página más despreciable que esta 
del separatismo catalán! 

¡Todo eáipeño dé los leales y de los buenos es- 
pañoles, en que nuestra España pueda vivir en los 
ámbitos sagrados de ,1a ley, han resultado inútiles 
ante aquellos desafuerosl Todo ello consiste en lo 
abandonada que se halla la educación en nuestro 
país y no saber, por lo tanto, inculcar lo que es y 
debe ser la libertad. * 

La libertad no se funda en consentir propagan- 
das ilegales; y la obligación de la Autoridad es im- 
pedir que el ejercicio de los derechos se conviertí^ 
en vituperio y ludibrio de lo que ha de estar siem- 
pre tan respetado... quev se encuentra por encima 
de la inviolabilidad de la Corona. 

Por eso las funciones del gobernar son de tan 
grave condición, que no se tolera, á quien las des- 
empeña, ni el desvarío de una hora, ni el error de 
un segundo. 

Las ofensas, pues, dirigidas al Ejército son, en 
este caso, y como han de serlo en todas ocasiones, 
ofensas á la Nación. Y no hay que olvidar que 
ahora han recibido al mismo tiempo el agravio, la 
. Patria y sus defensores. Y confesar es preciso que 
no es esta una cuestión militar, sino una cuestión 
nacional. 

Cuando se maldice de la Patria, todos los que 
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en ella han nacido han de sentir que la ofensa llega 
á lo más hondo de los corazones. 

|Sí, sí; el último rasgo de ' decadencia, la prueba 
definitiva de completa abyección es... la indiferencia 
ante esos insultos! 

¡Desdichados los pueblos y los hombres que 
permanecen insensibles ante el agravio á 1^ Patria 
y á la madre! 

Mientras no nos pe^rsuadamos de que el ideal de 
la Patria debe sobreponerse á todos los ideales, no 
se hará posible que humillemos al que nos humilló. 

Puede una Nación verse sin riquezas, sin la paz, 
y aun privada de los bienes del progreso — que son 
los que rompen las fronteras—; pero sin honor... no 
vivirá. ¡O lava con sangre los ultrajes hechos á su 
nombre y representación, ó arrastrará una existen- 
cia de vilipendio despreciada de todo el mundo! Y 
que sufrimos, hoy por hoy, una vida vilipendiosa 
en extremo, está en el conocimiento y convenci- 
miento de todos. Lo de Barcelona ayer, lo de Bil- 
bao al día siguiente, lo de Alcoy inmediatamente y 
lo de Gijón á renglón seguido, son pruebas harto 
tristes de nuestra decadencia y que nos presentan á 
los ojos del mundo como pueblo degenerado. 

Que un pueblo se dedique á denigrar y vilipen- 
diar á la institución militar— que vive consagrada, 
como todos sabemos, á defender la Patria hasta ver- 
ter los que la componen la última gota de su san- 
gre — , es cosa completamente desconocida; y de aquí 
la lucha que á diario se viene sosteniendo en la 
Comisión encargada de determinar si el Código mi- 
litar debe tener ó no autorización para juzgar á los 
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que denigren á la Patria, hagan escarnio del Ejér- 
cito é insulten la bandera nacional. 

¡Insultar al Ejército! ¡No respetar y dejar de 
amar á esa institución que tiene el privilegio de 
unir en un solo sentimiento de amor y respeto, á 
cuantos vemos algo más que un trozo de lienzo en- 
carnado y amarillo en la bandera sagrada de la 
Patria — por el Ejército amparada y enaltecida 
como enseña de nuestro honor ^ símbolo de nuestra 
soberanía y emblema de nuestra independencia — , 
es la completa degeneración de Ja raza; degenera- 
ción que sabemos rechazar y huir de ella con firme- 
za y energía los que estamos consagrados á sostener 
la Patria y á libertarla de las asechanzas de propios 
y extraños, así como á restituirla su primitivo es- 
plendor y poderío hasta llegar, si se puede, más 
allá que lo sueña el deseo! 

La cuestión de las jurisdicciones es de tal natu- 
raleza y condición, que, hasta verla resuelta, nos ha 
tenido sumidos en verdadero quebranto, en singu- 
lar tristeza; no tan sólo por lo que se dilataba la 
resolución del dictado de una ley que dejara á 
' salvo el honor del Ejército y el honor de la Na- 
ción^ sino porque esta misma irresolución de los 
de arriba, empujaba á los de abajo á mayores des- 
aciertos. 

Dígalo si no ese tejer y destejer de los Diputados 
catalanistas y de algunos representantes de otros 
grupos, hablando de regionalismo y de autonomía 
dentro de la representación nacional, poco menos 
que disculpando — ya que públicamente no la 
aprueben, por falta de resolución — la conducta de 
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los que, eu Barcelona, realizan esa despreciable 
campaña contra la unidad nacional. 

En cuanto á los catalanistas, hay infinitos que 
maniñestan no nos debe sorprender el caso: dice- 
se..: cque son los órganos del egoísmo de unas cuan- 
tas familias adineradas que monopolizan los nego- 
cios catalanes, á beneficio de los que se han hecho — 
desde hace panchos años — los Aranceles». 

Si esto fuera así, ya dijo Gracián «que la dá- 
diva excesiva empobrece en el ánimo el agradeci- 
miento». La Nación representaría haber sido harto 
generosa con la plutocracia catalana, y la conducta 
de esta última enseña mucho respecto á lo que hay 
que hacer en ei porvenir. 

Los otros elementóla regionalistas tienen menos 
importancia en cuanto á la trayectoria de los acon- 
tecimientos, porque no quieren la autonomía á la 
moderna, sino el retroceso al derecho público de la 
Edad Media, y más que políticos... son arqueó- 
logos. 

Con descoco sin igual, con arrogancias que no 
se explican, con atrevimientos que no se conciben, 
con descaro inaudito, en fin, se han propalado en 
nuestro Congreso doctrinas antiunitarias, y esto... 
sin que surgiese autorizada, elocuente y definitiva 
la protesta de los ciudadanos, la afirmación nacio- 
nal. Y ya es tiempo de que el pensamiento unáni- 
me de la Patria se ponga de manifiesto frente á los 
que, impulsados por la pasión, negando los procesos 
de la Historia, ignorantes del curso natural de la 
vida de los pueblos, pretenden dividir en minúsculas 
cantidades ese gran concierto que se llama España. 
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Los diBfensores del atomismo no se podrán que- 
jar de que no se les ha dejadb la libertad más am- 
plia para exponer cuanto les ha venido en gana. 
Y no es esto lo más triste, sino que se les ha es- 
cuchado, no sólo con paciencia* suma^ sino hasta con 
cortesía. Han dicho los mayores absurdos, han abu- 
sado de los hechos, han tergiversado los recuerdos, 
y anticipándose á las fiestt^ de Quasimodo, han 
hecho un carnaval histórico muy á su sabor y con- 
veniencia. Mas lo verdaderamente extraño ha sido 
que en esta hidalga tierra española se haya tolerado 
pacientemente ese juego autónomo que tantas vícti- 
mas causó en nuestras Antillas, y que, por lo visto, 
existen aún seres que, echando á volar ciertas espe- 
cies, no paran mientes en los medios para tratar de 
llegar á un fin tan vergonzoso, cual lo.es la desmepa- 
bración de la Patria. 

Y puesto que se ha dejado ya hablar bastante — 
demasiado — al particularismo, tiempo es ya taoi- 
bien de que hable Ja Nación. ^ 

Si ae los labios de nuestros gobernantes, así 
como de los hombres de gobierno de la oposición, 
no saliese la proclamación augusta de la intangible 
unidad, no habrían servido bien los altos intereses 
que les están confiados. 

Ante la idea de la desmembración de la Patria, 
todos cuantos la representan en el Senado y Con- 
greso deben unir su voluntad con firmeza y energía 
para, indignados, rechazar cuanto vemos que tiende 
al desprestigio nacional. Precisamente nuestra muy 
triste situación actual — pues nada de mqyor tris- 
teza que la idea de una lucha fratricida — obliga 



« 



f 



§ 



- 78 — 

más y más á que, haciéndose uoa verdadera pifia 
los hombres del gay saber y de poderosas influen- 
cias dentro del distrito que representan, y, por lo 
tanto, dentro del Parlamento, no vacilen en sacri- 
ficarlo todo, si con sus providencias pueden salvar- 
nos de mayores calamidades que las ya padecidas. 

c¿Cómo no cumplir este deber sagrado de modo 
memorable?» » 

Si los catalanes pidep la descentralización admi- 
nistrativa, concédaseles, ni más ni menos que á las 
otras provincias, pues que todas sufren los mismos 
daños, si bíeii agravados fuera del territorio condal 
por la falta de protección del Poder público. Pero 
esas medidas descentralizadbras no tienen nada que 
ver con las otras demandas de los catalanistas; de- 
mandas que no podrán conseguir nunca, porque 
son contrarias á la concreción de los intereses na- 
cionales. Y... en modo alguno pueden justificar, ni 
explicar siquiera, esas pretensiones no conseguidas, 
los sucesos ocurridos en la capital del Principado, él 
lenguaje de aquella prensa, los agravios á la ban- 
dera española, las ofensas al Ejército y las demasías 
contra la Autoridad central... Y como todos estos 
rasgos, lamentables y punibles, no se inspiran en 
la razón, sino en la pasión, y no son una teoría, sino 
la explosión de sentimientos antipáticos, por eso 
precisamente no pueden convencer, y sí sólo in- 
dignar. 

Anteó de continuar extendiéndome sobre cuanto 
acontece en aquella región, debo manifestar que los 
que hemos viajado mucho, los que hemos recorrido 
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medio mundo y los que hemos militado ea las ñlas 
del Ejército, defendiendo la bandera de ]a Patria, 
ya en la Península, ya allende los mares, tenemos 
una idea muy elevada de la Patria, y no logramos 
encariflamos jamás de esta ó de la otra región, sino 
que todo rincón de aquélla, toda provincia, todo 
pueblo, toda aldea... nos es extremadamente adora- 
da, y sacrificaríamos por cada una de ellas cien vi - 
das, si las poseyéramos. Y doy est^. sucinta expli- 
cación, á fin de que jamás pueda interpretarse 
torcidamente, ó en concepto de poca simpatía hacia 
Cataluña, al ocuparme tan detalladamente de cuan- 
to allí ha ocurrido y de los medios que hay que 
emplear para hacer que desaparezca esa atmósfera 
de cieno que unos cuantos desocupados han creado 
allí contra las demás regiones y contra el Ejército. 

Siempre y en todo momento, ocasión y lugar, 
hemos sentido por Cataluña el amor y la admiración 
que se merece por su laboriosidad y su engrande- 
cimiento; pero esto no empece á oponernos, cuando 
del interés público se trata, á toda descarriada exa- 
cerbación de los intereses locales ó regionales, sin 
mirar el lugar de España donde surgían. 

Ciertamente que es más fácil y más llano halagar 
los errores cuando éstos prenden en una muche- 
dumbre, y nada más provechoso, desde el punto de 
vista individual, y más ocasionado á la conquista , 
de voluntades y de efímeros aplausos, que seguir la 
corriente, venga de donde viniere y vaya donde 
vaya; pero, como esto no es serio, ni elevado ni 
digno..., sino que la imparcialidad debe ser la que 
guíe la pluma en estos casos, jamás me he inclinado 
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del lado de aquello que he considerado ingrato por 
todo concepto, é ingratísimo sobre todo para la Pa- 
tria, ni jamás caeré en la tentación de hacerlo. 

Á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
César. 

La razón natural y el decoro nacional dictan 
que no debe tolerarse que se intente crear en Cata- 
luña un ambiente hostil, con artes embaucatorias, 
para los que sinceramente amamos una región que 
honra á España y ha sabido "utilizar su admirable 
posición geográfica para convivir con Europa y con 
el espíritu moderno en los esfuerzos creadores del 
comercio y de la industria. 

» 

* 

¿Se quejan los catalanistas de los excesos del 
centralismo? 

Pues los demás españoles se quejan, además, de 
los excesos de un Arancel organizado, al parecer^ 
para favorecer á Barcelona. 

Muy bien les parece á los productores catalanes 
el régimen económico existente; y... ¿cómo no... ai 
les priva de los enojos de la competencia? 

Muy mal nos parece á lo^ demás ciudadanos 

este sistema aduanero^ c causa de la ruina general^ 

origen del hambre que añigq á media España y 

motivo del terrible encarecimiento de las mercan- 

j^cías, así como explicación do la muerte vinícola en 

. el Centro, en Levante y en el Mediodía». 

Rebajados los derechos arancelarios de ciertos 
artículos, ganarían menos los que ya experimentan 
la saciedad de la riqueza^ pero sería posible la 
existencia de muchos millones de españoles que 
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hoy se ven entregados á la iniseria, cuando »on tan 
capaces del trabajo como los que más lo sean. 

Asi, pues, frente á las ambiciones malsanas del 
catalanismo, hay que presentar lasfambiciones legi- 
timas^ los derechos incuestionables de la Nación en- 
tera. Y como resumen de esta política, pueden es- 
tablecerse dos términos de ejecución inmediata: la 
descentralización administrativa y un régimen de^ 
Tratados en que, á cambio de facilitar la entrada de 
los artículos de la industria extranjera, hallen salida 
en los mercados de Europa y América los vinos 
españoles y cuantos productos da de sí nuestra agri- 
cultura. 

Al exponer que el exceso de protección arance- 
laria á algunas industrias, y especialmente á la ca- 
racterística de Barcelona, se lograba mediante el 
sacrificio de una buena parte de los ciudadanos, no 
es, en modo alguno, decir «que á la protección debe 
sustituir el libre cambio^ no; sino que, armonizán- 
dose todos los intereses, repartiese el Estado algo 
mejor el cariño entre cuantos viven de su trabajo en 
esta triste tierra de España. 

Hágase así, y todos, al verse tratados de igual 
suerte, al contemplar que á todos se les atiende por 
igual, ó sea que la protección del Estado no se in- 
clina á favorecer á unos en perjuicio de otros, no 
habrá quejas que producir, ni nadie osaría revol- 
verse contra el Estado por aquello de la .parcia^- 
lidad. 

Precisamente en Berlín acaba de publicar un 
folleto el Comité Germánico de Estudios mercanti- 
les internacionales j en el que. hay un puñado de 
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verdades qae deben conocer todos los españoles, 
aprender de memoria todos los hombres de Gobier- 
no y... recitarse á coro en las ramblas de Barce- 
lona, puesto que viene como anillo al dedo á li^ ac- 
tual situación de la Patria española, y también á 
muchos problemas en ella planteados. 

Forman dicho Comité altas personalidades del 
comercio y de la industria alemanes, por lo que su 
dictamen debe tenerse muy en cuenta, ya que no es 
la genialidad de un arbitoista, sino la advertencia 
de los que saben y pueden, de los que dirigen, en 
gran parte, la obra productora del Imperio. 

Examina el folleto las condiciones en que se en- 
cuentra España, revelando conocerla perfectamen- 
te. Dice «que la industria vinícola sufre aquí una 
crisis espantosa; que los caldos no se venden; que 
los viñedos son abandonados; que las bodegas es- 
tán repletas, el mercado sin solicitudes de deman- 
da y, sin embargo, fuera de España hay necesidad 
de esos ricos productos. Bastaría — añade — un régi- 
men comercial discreto y avisado, para que toda esa 
producción española atravesara las fronteras, con lo 
que la Nación ganaría enormes sumas y habría de 
variar de aspecto radicalmente. De ser España, hoy 
por hoy, uno de los pueblos pobres de Europa, ae 
convertiría en uno de los más ricos. Las actuales 
plantaciones de vino darían ima renta copiosa, y 
el dinero y el crédito acudirían para repoblar loe 
terrenos que arniinó la filoxera y que la avaricia 
del Fisco ha acabado de asolar.» 

Estos consejos, inspirados — claro está — en la 
propia conveniencia de quien los emite, correspon- 




— 83 — . 

den, sin embargo, perfectamente al deseo ex'peri- 
menta.do por muchos millones de españoles. 

|Sólo la ignorancia de los problemas de la reali- 
dad en que suelen vivir los hombres políticos, y 
sólo el interés predominante del industrialismo pro- 
tegido... explican lo que ocurre! ¡Ni siquiera se re- 
flexiona sobre la decadencia del trabajo nacional, y, 
sobre todo, sobre la causa de esa decadencia... que 
no es otra que el sistema arancelario vigente! 

De prevenir es, pues, que poco á poco estas 
ideas se vayan abriendo paso, si no desmayan en la 
defensa los que tienen la obligación, muy sagrada, 
de mantenerlas. Y una vez conseguido esto, no tar- 
daría mucho el día en que viéramos los privilegios 
por tierra, é impuesta, por lo tanto, la justicia. 

Prevenir es gobernar, no lo olvidemos. 



/ 



VII 

Algo sobre la ley de las Jurisdicciones. 

He aquí, pues, la situación de nuestra España 
en el preciso momento en que multitud de diplomá- 
ticos de todas las Naciones pisaban nuestro suelo en 
Algeciras, para la Conferencia internacional sobre 
Marruecos; situación que debía ejercer en nuestro 
ánimo gran presión á procurar se hallase muy en 
breve despejado sobre la cuestión de las jurisdiccio- 
nes, que, traída al palenque con motivo de los suce- 
sos de Barcelona, Alcoy, Bilbao y Gijón, preocupa- 
ba en extremo y pedía á voces su pronta y eficaz 
solución, á que de esta suerte diéramos poca cosa 
que decir á los extranjeros que tan de cerca nos 
contemplaban, así como á que pudiéramos acudir 
desembarazadamente á la Conferencia internacional 
ya citada. 

Violenta era, en verdad, la situación que pade- 
cíamos con lo ocurrido én Barcelona y otras locali- 
dades; situación preñada de obstáculos en virtud de 
la diferente manera de enjuiciar cuantos, por el mo- 
mento, se hallaban en la sagrada cuanto ineludible 
obligación de despejar, jurídicamente, ciertas incóg- 
nitas. Y natural era la obsesión del momento, y que 
dicha obsesión se prolongara, ya que nunca son tan 
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respetables los Tribunales como cuando se hallan 
dentro de su esfera de acción de un modo incuestio- 
nable. ¡Que nada hay tan peügroso como un Tribu- 
nal civil juzgando á un soldado, y como un Consejo 
de guerra ante cuya barra se presenta un paisano; 
porque el delito del soldado, cualquiera que sea, ha 
de influir más en la vida de la sociedad militar y en 
la moral del Ejército, que el delito del paisano, «por 
mucho que haya penetrado dentro de la constitu- 
ción militar»! 

Hombres muy competentes, verdaderas celebri- 
dades en el foro, se prepararon á resolver la cues- 
tión de las jurisdicciones; y aunque la batalla que 
se preparaba en el Congreso de los Diputados pre- 
sentaba el aspecto de los grandes acontecimientos, 
desde luego se temió — y con sobrada razón para 
ello— que la invasión de un fuero en otro habría de 
traer grande oposición, por considerarle como causa 
de males sin medida, y, por consiguiente, precisaba 
que los lindéis fuesen precisos y claros para evitar 
esta invasión. Mas lo que urgía sobre manera — y 
esto lo alcanzaba hasta el menos versado en cuestio- 
nes jurídicas — era verdadero apresuramiento á im- 
poner el castigo, puesto que si así no se hiciera, 
¿qué efecto saludable hubiera de esperarse, si por 
dilatar la pena se llega á imponer cuando las con- 
diciones morales de los delincuentes fueran distin- 
tas? Ebciste, además, una circunstancia que no se 
debe relegar al olvido jamás, y es que los castigos 
tardíos llevan en sí algo de cruel y una frialdad que 
hiela el corazón del que los presencia, y le hace 
odiosa á la justicia. 
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La singular batalla á que dio lugar en el Senado 
y Congreso la cuestión de las jurisdicciones, hubie- 
ra se evitado si se bailara legislado con grande ante- 
lación sobre la cuestión que tan acaloradamente se 
debatió, evitándose de esta suerte que existieran 
ciertos abusos, que los tiempos han hecho triste- 
mente necesarios. 

Un pueblo que todo lo tiene previsto y que sus 
leyes son fiel reflejo del carácter y condiciones de 
aquellos á quienes fuere preciso aplicarlas en cir- 
cunstancias dadas, en momentos precisos, hace la 
apología de sus hombres de Gobierno, de aquellos 
que cuidan de su hacienda y de su honor. Trata- 
dos ú obras de cierta naturaleza— cual lo es un sa- 
bio Código que premie al honrado y castigue al de- 
lincuente—no son la honra y la gloria de un hom- 
bre, sino la honra y la gloria del país que los ve pu- 
blicar. Pero ya que nuestra idiosincrasia especial 
nos hace olvidar lo mucho y bien escrito que sobre 
estas cuestiones existe, considero de necesidad dar 
á conocer algunas opiniones sobre tan delicado asun- 
to, ya que el litigio de las jurisdicciones era de gra- 
vedad extraordinaria y de transcendencia indudable. 
¡Como que sobre aquel litigio giraba entonces toda 
la política española, y tenía paralizada la acción del 
Gobierno al planteamiento de infinitos problemas 
nacionales! Tan era así, que iban unidas á esa cues- 
tión otras muchas, todas ellas interesantísimas: «El 
germen separatista que actuaba en alguna región 
de nuestra España, las arrogancias de los ácratas 
y la organización de los tribunales, formaban un 
conjunto que no podía menos de preocupar á los 
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hombres políticos, puesto que había de ser motivo 
de resoluciones decisivas, de esas resoluciones que 
no deben ni pueden aplazarse. 

Aun suponiendo el caso de que no se hallare 
perfectamente definido en las leyes cuanto entonces 
era objeto de litigio, de controversia, de lucha..., las 
famosas palabras de Hamlet encierran todo un tra- 
tado de filosofía polítiéa: «Hay en los cielos y en la 
tierra muchas cosas que los libros no contienen». 

Ante esta verdad filosófica, precisaba no quedar 
como petrificados los que entonces regían los desti- 
nos de nuestro pueblo, y ya que el sentido común 
nos lleva casi siempre por el sendero de flores que 
debemos recorrer para ciertas transcendentales reso- 
luciones, y ya que los pueblos, teniendo puesta su 
confianza en aquellos hombres que han sido elegi- 
dos en los distritos respectivos para las altas resolu- 
ciones de Estado descansan en estos últimos cuan- 
do se hace preciso salvar á Ja Nación de un verda- 
dero caos, cual lo era el que entonces nos invadía 
por completo. 

Y que esto último era así, nos lo hizo ver muy 
de lleno el que, apenas iniciado el debate sobre las 
jurisdicciones, acudieron muchas inteligencias á tra- 
tar de esclarecer dicha cuestión. 

Aparecía, sin embargo, en el debate, falta de 
sinceridad ó valor en las convicciones. 

- Dentro de la Cámara popular se habló del Ejér- 
cito en tonos patrióticos, es verdad; pero cuidaron 
muy bien de no decir lo que los representantes de 
la Nación pensaban respecto al problema vitando 
que se ventilaba. 
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En verdad, en verdad, que todos rehuían la defi- 
nición dogmática. 

No se atrevían, por lo visto, á herir los senti- 
mientos militares. 

No osaron, tampoco, herir los sentimientos de la 
ciudadanía. 

Pero como todos tenían á la vista la colección 
del semanario separatista.catelán titulado Cu-cut, y 
también números de otros periódicos en que el odio 
á España se expresaba en términos que abochornan 
é indignan — puesto que la Patria y el Ejército de la 
Patria sufren, en estas hojas, miserables ataques 
continuos, en los que la burla grosera, el descono- 
cimiento ú olvido de la Historia, y el ludibrio de las 
leyes forman el conjunto indigno de esta campa- 
ña...— , todo les debió parecer 4)000 á los represen- 
tantes de la Nación para acabar con esa innoble 
campaña; pero muy en breve y enérgicamente, ya 
que el secreto para gobernar bien está... en el acier- 
to, en la autoridad moral, en el prestigio que emana 
de lo alto, en la confianza que inspiran, en fin, las 
órdenes superiores. ¡De ahí, y sólo de ahí, arranca 
la energía del resorte moral que impulsa la vida 
gubernativa! 

Hay algo más que lo expuesto que, de grave y 
transcendental, grave y vergonzoso resultaba y re- 
sulta, á nuestros ojos y á los de las demás Naciones. 

Avergüenza recordar que, hallándose en Barce- 
lona S. M. el Rey D. Alfonso XHI, publicó la pren- 
sa separatista que en aquella ciudad se imprimía y 
circulaba, estampas tosquísimas, á las que ni si- 
quiera podía autorizar el arte de quien las trazó, y 
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en las que el Ejército y España eran objeto de vili- 
pendio. La impunidad alentó á la repetición de esos 
actos sin nombre y, ante este doble agravio, tuvo 
que venir, cual vino, un transcendental conflicto. De 
aquí resultó la controversia, la que ha proporcio- 
nado un conjunto de datos y una serie de dictáme- 
nes, con lo que la humilde iniciativa de la prensa 
por un lado y la benévola concurrencia de los doc- 
tos por otro, han dejado suficientemente aclarado el 
litigio para que lo juzgue quien puede y quien debe. 

Integramente, ó en síntesis, he aquí algunas 
opiniones que me complazco establecer, á que por 
ellas vengamos á comprender la divergencia que 
en la Cámara popular ha existido en un asunto 
. que, en concepto general, parecía hallarse, para su 
resolución, más claro que la luz del día. 

Nuestro eximio escritor y abogado, Sr. Weiss, 
que tan prematuramente ha desaparecido del mun- 
do de los vivos, si bien dejándonos gratos recuer- 
dos que supo ganar con su .preciosa inteligencia, 
expuso en El Imparcial, clara y metódicamente, 
que dentro de la actual legislación española las 
Autoridades disponen de medios coercitivos bastan- 
te eficaces para impedir la propaganda separatista 
antiespañola por la ley de 1.^ de Enero de 1900, y 
los ataques é injurias al Ejército por el art. 258 del 
* Código de Justicia mihtar; y comentando la mare- 
jada política que agitaba á hombres y partidos, se 
extrañaba, y con razón, que aun aquellos que más 
talento y más estudios demuestran tener, parecían 
ignorar lo que está al alcance de todo el mimdo, y 
es el derecho vigente. 
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En diferentes ocasiones se ha dicho, y no huel- 
ga repetirlo una vez más: «'En Espaüa hay leyes 
para todo, y, dicho sea de paso, leyes sabias, ñlosó- 
fícas, tan buenas si no más que las más celebradas 
de otros países que blasonan de más adelantados 
que el nuestro; pero es el caso que aquí, como decía 
Robinsón en la zarzuela de su nombre, las leyes se 
han dado, no para cumplirlas, sino para tener el 
gusto de faltar á ellas, y, consecuentes con este 
principio, las damos al olvido cuando llega la oca^ 
sión de aplicarlas; y suponiéndonos faltos de sus 
salvadores preceptos, buscamos otroá nuevos, bien 
para evitarnos el compromiso de cumplir aquéllos 
ínteiin se discuten y promulgan los otros, bien para 
tener pretexto para contemporizar con el desafuero, 
bajo la excusa de que no hay medio hábil legal de 
enderezar el entuerto. Ahora no puede haber dila- 
ciones ni disculpas; las leyes penales, civil y mili- 
tar, castigan al separatismo y los ataques al Ejér- 
cito; falta ver cómo Be aplican aquéllas á quienes 
sean incursos en estos delitos, sin dilaciones ni pro- 
testas, ni buscar medios para diferir la acción de la 
justicia, al amparo de deficiencias de las leyes,, que 
no existen más que en eí deseo de quienes no quie* 
ren aplicarlas desde luego, 3Ín titubeos ni distingos, 
dejando sentir su peso al delincuente. » 

Sobre el mismo tema discurre el importante pe- 
riódico de Santander El Cantábrico, así como El 
Globo, en los siguientes términos: 

«Dijimos que , efectivamente , había existido 
por parte de los representantes del Ministerio pú- 



— 92 - 

blico y por parte de los Tribunales, pasividad en 
denunciar, pasividad en juzgar, pasividad en pro- 
ceder. Pero es el caso que en las Capitanías gene- 
rales hay Jueces permanentes de causas. Estos Jue- 
ces no han necesitado excitaciones de ningún gé- 
nero para incoar las sumarias correspondientes 
contra los responsables de actos ó escritos ofensi- 
vos al Ejército; han funcionado Consejos de guerra 
y se han impuesto condenas, algunas de ellas no 
extinguidas, ó anuladas por. recieates indultos. 
¿Cómo pudo, si la legislación es la misma, en los 
casos á que aludimos, acaecidos precisamente en 
Barcelona, hacerse efectiva la defensa del Ejército, 
y ahora esa defensa aparece imposible y requiere 
leyes especiales, taxativas, concretas? ¿Quién ha 
impedido, quién impide, quién impedirá á los dig- 
dísimos Jueces miUtares actuar inmediatamente de 
tener conocimiento de un hecho, de un intento, de 
un conato de agravio á la fuerza armada, de agra- 
vio ó insulto á la Patria? ¡Nadie!» 

La cuestión, en concepto del autor de este hu- 
milde trabajo, no puede ser más sencilla. Si como 
se cree — y así nos lo dice el malogrado Sr. Weiss — , 
el art. 258 llama á la jurisdicción de Guerra á todos 
los que insulten ó ataquen al Ejército, c aunque s^ 
por medio de la imprenta», ¿hay más que declarar- 
lo así en una ley precisa y terminante? Con sólo 
eso, y «sólo con eso», se satisface el Ejército y se 
concluye la cuestión. 

Del periódico La Época tomo el siguiente 
párrafo: 
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«Varios colegas tienen abiertas sus columnas á 
amplia y luminosa discusión del tema planteado 
acerca de la jurisdicción de Guerra en los delitos 
contra el Ejército, cometidos por medio de la im^ 
pronta. Ha de ser halagüeño para los militares, y 
es consolador para todos, que al través de todas las 
opiniones y de la erudición en que algunas se sus- 
tentan, resplandece una completa unanimidad en 
el amor á las instituciones militares y en el celo 
por sus prestigios. No hay, no, quien no desee en 
la cuestión lo mejor y más eficaz para la defensa 
de la integridad de la Patria y del honor del Ejér- 
cito.» 

Con el titulo de Todo está definido^ he aquí la 
carta que el ilustrado Doctor en Leyes, Sr. Aragón, 
dirigió al no menos brillante literato y completo 
Abogado Sr. Weiss, fallecido este último ha, poco y 
sentido por toda España: 

Dice así: 

« 

«Sr. D, Manuel Weiss. 

«Querido amigo: El dar mi opinión humil- 
dísima en este debate, abierto por ti con tan lau- 
dable propósito, no reconoce más fin que asegu- 
rar una vez más el recto y claro criterio mantenido 
bajo tu firma en las columnas de El Imparciál. 
Reducida la discusión á la competencia y al fue- 
ro — que es ya bien poco á discutir — , la ley es, 
por fortuna, tan concreta, que hablar de juris- 
prudencia según ley ó contra ley, equivale á en- 
marañar el texto legal, sobrado ya de toda her - 
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menéutica jurídica en el caso presente. El ar- 
tículo 258 define un delito müitar, ¿no es esto?, 
d de injuríaa al Ejército. Pues bien; cuando ese 
d€(lito se cometa por medio de la imprenta ú otro 
medio mecánico de publicación, su conocimiento 
corresponderá á la jurisdicción de Guerra, á tenor 
de lo que dispone el núm. 1.^ del Código de Justi- 
cia militar. Y hablar ahora de aquella ley de Enero 
de 1900, es cosa vana y pueril, tratándose del deli- 
to militar de injurias al Ejército. La ley Silvela 
no tuvo más alcance político ni jurídico, que restar 
á la competencia del Jurado cieitos delitos benévo- 
lamente juzgados por un Tribunal de hecho, com- 
puesto de ciudadanos españoles poco propensos, 
por regla general, á robustecer el principio de auto- 
ridad cuando encarna en la persona individual. 
Por lo demás, los delitos de esta clase, cometidos 
contra la persona colectiva, esos no se separan nun- 
ca de su fuero. Tengo, pues, la seguridad de que la 
opinión sustentada por ti en El Imparcial ha de 
encontrar el asentimiento de la mayor parte de los 
togados que se dedican al estudio de estas cues- 
tiones.» 

Hasta aquí el Doctor en Derecho, Sr. Aragón, 
cuyos juicios me merecieron siempre respeto y apro- 
bación, puesto que la realidad ha enseñado el peli- 
gro del estado actual de legislación acerca de estas 
cuestiones, y ya deja bien sentados, el Sr. Aragón, 
los verdaderos procedimientos que corresponden á 
cuestión tan delicada. 

¿Se temía, por ventura, que la jurisdicción de 
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Guerra tomara en este caso una extensión injusti- 
ficada al pretender so sometieran á la misma las 
ofensas á la Patria, á la bandera nacional ó al Ejér- 
cito? ¿Por qué esa alarma, ese temor y esas casi 
unánimes protestas de las clases directoras de la 
política española? ¡Por quél... ¡O porque se olvidan 
de lo legislado para el resto de la Nación y sus fun- 
damentos científicos y oportunistas, 6 porque se 
preveían exciBsos en el ejercicio de esas atribuciones 
tradicionales tratándose de la prensa únicamente; 
porque cuando las mismas se ejerzan contra la ge- 
neralidad de los ciudadanos, ya no hay esos pe- 
ligros! 

No puede ni debe admitirse, no, que la prensa 
en general reclame privilegios ni abrigue tampoco 
temores de incurrir en tan repulsivos delitos; ¡que 
sólo el apasionado sectario ó el cobarde libelista 
puede cometer esos crímenes de lesa Nación oon 
conciencia de sus actos! 

Debemos, sin embargo, hacer justicia y rendir 
parias á esa prensa sensata que, discurriendo bien 
y razonando mejor, defiende la libertad, defiende 
sus derechos y que, defendiendo aquélla y estos úl- 
timos, hace ver, de una manera patente, que ha 
existido verdadero extravío en la representación na- 
cional al determinar en cierta forma, sobre la cues- 
tión de las jurisdicciones, puesto que bien claro se 
halla— como nos lo dejó dicho el Sr. Aragón — el 
artículo 258, que trata sobre injurias al Ejército^ 
en que su conocimiento corresponde á la jurisdic- 
ción de Guerra, á tenor de lo que dispone el nú- 
mero 7.** del art. 7.° del Código de Justicia militar. 
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ha, prensa periódica ha sido herida de muerte 
ante ciertas resoluciones. 

Véanse, al efecto, las quejas que muy oportu- 
namente M Impar cial — órgano muy sensato de 
nuestra prensa — dio á los vientos de la publicidad 
en un hermoso artículo que, copiado á la letra, 
dice así: 

«LA LIBERTAD SE DEFIENDE 

»A medida que avanza la discusión del proyec- 
to ^de ley sobre las jurisdicciones, levántase en el 
Congreso, con renovado brío, el espíritu liberal, 
confirmándose así lo <|ue advertimos que ocurriría. 

»La libertad combatida se hace más adorada y 
encuentra en el combate nuevas fuerzas con que 
mantenerse erguida contra toda especie de ene- 
migos. 

»No será fácil el triunfo de los que aspiran^á 
acabar con el derecho de asociación, la forma más 
eficaz de las actividades colectivas, y con la inde- 
pendencia de la prensa, la forma más visible de la 
libertad de pensamiento. , 

»E1 proyecto de ley que se discute es malo casi 
en todas sus partes; vemos artículos en los que no 
hay sino desmanes contra el derecho, atentados 
contra la democracia. Es un retroceso, es una re- 
gresión. 

» Desde los tiempos, que no en vano se llamaron 
ominosos, del moderantismo doctrinario, no se ha 
hecho contra la libertad de la prensa agravio seme- 
jantC; ofensa tan intencionada y malévola, dándose 
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el caso triste de que hayan de aparecer como auto- 
res de esa obra funestísima los liberales, cuando co- 
rresponde la iniciativa y la responsabilidad á los 
ultraconservadores . 

»Pareciéndonos á nosotros rematadamente malo 
la mayor parte del proyecto, aceptamos como im-^ 
posición de la realidad aquella parte de la reforma 
que los sucesos de Barcelona y la osadía del sepa- 
ratismo catalán puedan hacer temporalmene nece- 
saria; pero protestamos con toda energía de los ar- 
tículos 21 y 22, que no guardan relación alguna 
con el daño qne se trata de evitar y que están ins- 
pirados en el odio á la prensa, en las ansias de 
reacción de aquellos hombres que inician el si- 
glo XX con propósitos ya execrados desde la mitad 
última del siglo anterior. Sólo como un fantasma, 
evocado á destiempo, se conciben estas nuevas ins- 
tituciones legales con que se pretende poner traba 
á la crítica de las gestas de los gobernantes. Es, sí, 
una resurrección de algo que se juzgaba enterrado 
para siempre y que, con todo el horror de las cosas 
que retornan del cementerio, únicamente se com- 
prende en un estado mental de perturbadas pasiones. 

»Con la prensa libre vivieron y gobernaron Cá- 
novas, Sagasta, Silviela. No les asustó nunca, á estos 
hombres ilustres, la crítica ni la censura. Convinie- 
ron con sus adversarios y supieron hacer frente á 
situaciones difíciles y á riesgos transcendentales, sin 
obligar al Rey á que pusiera su nombre al frente de 
una ley que contraría los planes y los procedimien- 
tos de la Restauración, y que rectifica su programa 
de nacional concordia. 
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»Pcr eso, como el liberalismo bien entendido re- 
chaza ese proyecto, como la democracia le execra, 
el Sr. Moret — que tantos esfuerzos ha realizado por 
hermanar la Monarquía con el nuevo espíritu pre- 
dominante en el mundo — debe prescindir de todo 
compromiso que le ligue al error y enmendar lo 
hecho con un acto de transigencia patriótica que 
constituiría noble.rasgo en su historia.» 

De igual forma y manera que El Imparcial^ 
abogan con fruición cuantos periódicos sensatos se 
publican en toda España, dando á comprender que, 
8i bien existen muy poderosas razones para que se 
castiguen por lo militar los acometimientos que 
tuvieran lugar contra la colectividad — Ejército—y 
contra la enseña nacional, hallan, en cambio, fatal- 
mente pensado, y mucho peor legislado, cuanto 
sobre la prensa se ha divagado para llegar á tratar 
de resolver la cuestión de las jurisdicciones, cuando, 
dejándose tan sólo llevar por la razón, era lo muy 
bastante á quedar resuelto el litigio con ceñir este 
último al núm. 7.° del art. 7.° del Código de Justi- 
cia militar. 

Ahora bien; dentro de esa multiplicada prensa 
periodística hay también quienes han vivido y si- 
guen viviendo en el caos al ocuparse de esta cues- 
tión tan transcendental por su importancia, puesto 
que, dejándose llevar por la pasión, no han sabido 
detenerse en los umbrales de la razón, sino que, 
atravesándolos con precipitación y sin calcular las 
consecuencias, han sabido llevar el desasosiego á 
cierta clase de la sociedad, así como la malquerencia 
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líontra esas fuerzas permanentes llamadas Ejército, 
•en lugar de hacer comprender á dicha clase que, sin 
^sas fuerzas... viviría el caos, el desorden más com- 
pleto y la verdadera ruina dentro de los pueblos, 
ya que la razón no tiene suficiente fuerza á contener 
é las masas en los límites convenientes. 
¡Qué tiempos cruzamos! 

En estas tristes condiciones de ambiente jurídico 
y defectos de legislación positiva se afirma, también, 
<jue el proyecto atribuido al hoy Ministro de la Gue- 
rra — General Luque— es contrario y aun atentatorio 
é los principios liberales y á las teorías democrá- 
ticas. 

¡Valor se necesita, efectivamente, para exponer 
ideas de esta especie al referirse á juicios militares, 
independientes completamente de todo juicio emiti- 
do por la toga en general y por la representación 
nacional en particular, puesto que el elemento mili- 
tar ciñe todas sus resoluciones, todos sus pensamien- 
tos, todas sus ideas, todos sus cálculos y todos eus 
sentimientos... á encerrarse en un pensamiento fijo, 
•en una idea que le abruma, en una resolución que 
le conforta, cuales son el evitar perturbación alguna 
dentro de las fuerzas armadas de la Nación, el evitar 
también todo roce ó contienda civil que tender pue- 
da á malquistarse el soldado con el ciudadano, y, 
por último, á que descanse la confianza en el Ejér- 
cito y la paz interior en un Código tan sabio y tan 
perfectamente libre de dudas ni vacilaciones, que 
pueda llegar á constituir ó ser el espejo en que mi- 
rarse deban todas las clases sociales. 

Además, y no lo olvidemos nunca, de que no 
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existe en nuestra Patria uadie más liberal que núes- 
tro Ejército, ni más liberal tampoco que el digno 
General Liaque, hoy Ministro de la Guerra. 

¿Es, acaso, que puede tenerse como contrarío á 
la libertad ó á la democracia el pedir una enérgica 
represión para hechos que hasta el día no se creía 
posible se realizaran, y que ante su existencia real, 
la opinión los considera y anatematiza como delitos? 
¿Puede seriamente sostenerse que el defender la 
existencia de privilegios injustificados sea lo liberal 
y democrático? Nadie, creo, que en serio y de bue- 
na fe se decida por la afirmativa. 

Hay que conceder y confesar que lo que es libo- 
ral y democrático, y ante todo, necesario, seta bus- 
car la igualdad, hacer que se respeten las libertades 
de todos, siempre que sean ejercidas debidamente; 
que las leyes represivas castiguen aquello que como 
materia de delito considere la comunidad; que los 
Tribunales de justicia se atengan estrictamente á las 
leyes; que estas últimas sean claras y precisas en 
cuanto al procedimiento y penalidad, «y anteriores 
al hecho á que han de aplicarse», y que no se atente 
á la ley fundamental de la Nación. Y que nada de 
esto se desconoce ni mutila, antes bien, se dignifica 
y reconoce en su mayor extensión con el proyecto 
atribuido al Ministro de la Guerra, que, de ser cier- 
to, sintetiza las aspiraciones generales— pero sobre 
todo las aspiraciones del Ejército — , mas no en su 
propio beneficio, como vulgarmente se dice, no, sino 
por amor y en defensa del decoro de la Patria y de 
las instituciones armadas. 

¿Por qué no tener presente, para discurrir sobre 
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680S asuntos, que el Ejército en Fá •^.cfeualidad está 
debida y científicamente capacitado par^^eje^cer la 
jurisdicción criminal, teniendo para esjba función, 
como efectivamente tiene, adecuados Tribunála&V 
constituidos con arreglo á las leyes claras y precisas, 
dentro de las que ejercen sus atribuciones jurisdic- 
cionales, por lo que, ni teórica ni prácticamente 
puede dudarse de que ofrecen garantías de justicia? 
¿Cabe que pueda temerse que, en modo alguno, 
constituya un peligro para nada la existencia de di- 
cba función criminal militar, siendo así que está en 
la conciencia de todos que tan sólo se imponen pe- 
nas estatuidas con anterioridad á los delitos que juz- 
gan, puesto que al efecto existen organizados los 
apropiados Tribunales, y éstos han de someterle — 
en sus procedimientos y resoluciones— á disposicio- 
nes legislativas conformes con las exigencias de los 
actuales tiempos y dictadas en nuestros días por el 
Poder legislativo de la Nación?j 

Noolvidemos, no, que en las justas demandas 
del Ejército no hay novedad alguna, sino que res- 
ponden á necesidí|,des recientemente sentidas y tam- 
bién á precedentes históricos de nuestra legislación. 

Además, cuando la injuria y la calumnia á co- 
lectividades y corporaciones del Ejército tiene por 
objeto, ostensible ó encubierto, relajar los vínculos 
de disciplina ó subordinación en los institutos arma- 
dos—que es el caso que se prevé en el último inciso 
del primer párrafo del número 7.<>, art. 7/* del Có- 
digo de Justicia militar — , el delito es, por su propia 
naturaleza, exclusivamente militar, sin que digan 
nada á este propósito el art. 4.° de la ley del Jura- 
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do, dí el ],3;Bi$m'. 7.o, del citado Código, porque el 
primero op' Incluye y el segundo excluye, termi^ 
ndf^teníente, los delitos militares. 
,•,•/ .\ ''Atribuir, sí, á la jurisdicción ordinaria el conoci- 
'; ' miento de un delito que en sus leyes no está definí^ 
do ni castigado, nunca lo ha hecho el Tribunal Su-^ 
premo, y serla irrespetuoso admitir siquiera la po-^ 
sibilidad de que alguna vez lo hiciere. El argumen- 
to es de aquellos que, como vulgarmente se dice, na 
tienen vuelta de hoja. Esto asi, ¿de qué se trata en 
cuanto al hecho espocifíco tan cabalmente definida 
y apreciado en las líneas precedentes? Se trata de un 
acto que hiere de un modo directo, y conculca, con 
daño notorio, los fines, los intereses, los medios da 
acción de la institución armada. Se menoscaba su 
prestigio, debilitando, por consiguiente, su legítima 
fuerza, discutiendo sus títulos para emplearla, rega- 
teando sus derechos para desempeñar la misión qua 
la Patria le confía. Se relajan los vínculos de subor- 
dinación y disciplina, perturbando, en su esencia^ 
la vida regular y ordenada de la milicia, que sólo sa 
desenvuelve al amparo de aquellos elementos inter- 
nos y externos sin los cuales no hay Ejército posi^ 
ble; porque la disciplina, actuando de dentro á fue- 
ra del Ejército, es el respeto al ciudadano, á las le- 
yes, á la sociedad civil, alas prerrogativas substan-^ 
ciales; y, aplicada dentro del Ejército mismo— 
como regla y canon de su existencia primitiva—, es 
el riguroso cumplimiento de todos los deberes^ la 
constante emulación en el servicio, ciega obedien • 
cia, unidad de sentimientos, aversión á los vicios» 
austera dignidad, honor inmaculado, nombre sin ta« 
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cha; es, en suma, el más sólido cimiento, la piedra 
angular de los organismos militares, como han di- 
cho á coro Villamartín, Vallecillo y Almirc^nte. 

Rómpase la disciplina, y el Ejército será odiado, 
llevará la alarma á todas las esferas y el recelo á to- 
das las clases. 

La difamación que le vilipendie un día y otro, 
y otro,., contribuirá inevitablemente á ese resulta- 
do. Esto así, €¿cómo no preocuparse de oponer 
fuertes barreras al desbordamiento de tan funestas 
predicaciones?» 

Y la prueba más evidente de la tendencia á des- 
prestigiar al Ejército, la tenemos perfectamente 
comprobada, no tan sólo con la burla y escarnio de 
Barcelona, que ha dado lugar á la cuestión de las 
jurisdiciones, sino también con cierta correspon- 
dencia escolar, que, con el título de Manuscrito 
oficial de las escuelas laicas de Barcelona^ se pu- 
blicaba en forma de cartas que se suponen escritas 
por niños de ocho á diez años, que urge reprodu- 
cirlas. 

Dicen así: 

<Me has hablado también de unos húsares que 
maniobran muy bien, y no sé qué otras habilidades 
ejecutan. ¡Ah, querido Antonio! Tú que has com- 
prendido que los grandes matadores de hombres, 
calificados de c héroes» en las historias, no son más 
que horribles asesinos, desconña de las apariencias 
de esos soldados. Con paradas, uniformes colorea- 
dos y maniobras, deslumhran á los babiecas que no 
saben reflexionar, y así se olvida que el fin de todo 
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Ejército es matar hombres. |Cuántos crímenes con- 
tra la humanidad y miserias para los mismos sol- 
dados, se ocultan bajo esos uniformes que parecen 
tan bonitos!» 

Dice más adelante el mismo niño de diez años: 

cTienes mil veces razón: Cometí un absurdo ad- 
mirando los soldados. ¿Sabes lo que han hecho esos 
húsares cuya primera vista me agradó? Había una 
huelga de obreros fabriles en San Martín de Pro- 
vensals; se mandó allá un destacamento de húsares 
para ayudar á los civiles á mautener el orden, es 
decir, á que la injusticia contra los obreros se come 
tiera pacíficamente, y, .de repente, sin pretexto, 
aouellos soldados cayeron al trote de sus caballos 
contra la multitud, causando muchos heridos, ha- 
biendo entre ellos muchas mujeres y niños. Todo 
el mundo ha juzgado ese hecho bárbaro y cobarde; 
á mí me ha inspirado ideas de rebeldía. 

»Sin embargo, he de hacerte una pregunta: Si 
unos extranjeros intentasen apoderarse de nuestro 
país, ¿no sería necesario un Ejército para rechazar- 
los y defender nuestros bienes? Bien mirado, ¡qué 
brutal es la guerral Yo pienso que en vez de gastar 
dinero en construir cuarteles y armas, sería preferi- 
ble crear caminos y ferrocarriles.» 

Por este estilo es todo el libro, que^ termina de la 
manera siguiente: 

«Los trapos tricolores, auriverdes ó estrellados, 
símbolos de la Patria, no son más que el símbolo 
de la tiranía y de la miseria.» 
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Este es el libro de educacióa de ciertas escuelas 
de Barcelona; y á estos nifios, que mañaua serán 
hombres, se les enseña á odiar á la Patria y á una 
institución tan grande y tan elevada como el Ejér- 
cito. Después de esto, sólo cabe decir que si fuera 
posible aleccionar á aquellas gentes con la votación 
de la ley de las Jurisdicciones haciéndolas compren- 
der el fatal error en que viven y el daño que hacen 
á la Patria con esa perversa educación á corazones 
que nacen, que empiezan á latir, votar se debió di- 
cha ley acto seguido, con la brevedad del pensa- 
miento, como un rayo, en fin, antes de que pudie- 
ran abrigar en su seno un rayo de esperanza por lo 
que respecta á aquéllos ideales tan en poca armonía 
con los que debe abrigar el corazón humano al tra - 
tarse de la felicidad patria. 

Más, mucho más, podría extenderme sobre este 
absurdo y también sobre las opiniones dadas con 
motivo de la ley de Jurisdicciones, así como á las 
observaciones á que se presta el desprecio en que 
se vive por lo que respecta á ios deberes de ciuda- 
danía; pero comprendiendo que llegaría de esta 
suerte á hacer interminable este trabajo, cansaría á 
mis lectores y no podría entonces extenderme sobre 
los otros muchos extremos á que se presta el traba- 
jo actual — ya que en él deseo establecer las causas 
de nuestra decadencia y hábiles medios de desterrar 
esta última—, hago punto final, por el momento al 
menos, de cuanto á la ley de Jurisdiciones y á la 
cuestión de la educación de los niños catalanes me ■ 
refiero, y paso á la situación de tristeza y malestar 
en que vivía Barcelona bajo el duro peso de la ley 
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Marcial, y del conflicto parlamentario que esta me- 
dida precisa originó, asi como conviene también 
establecer ó señalar el tacto y discreción con que 
supo llevar y vencer, parlamentariamente, esta últi« 
ma cuestión, el hoy Presidente del Consejo de Mi- 
nistros Sr. Moret. 




y 
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La ley Marcial. ♦ 



finalidad de un debate. 

De todos era bien sabido que la ley Marcial, ó 
bien que la suspensión en Barcelona de las garantías 
constitucionales con motivo del incalificable aten- 
tado contra el Ejército, iba á promover en el Con- 
greso una especie d^ conflicto, puesto que ya sabe- 
mos ser costumbre en nuestra España — aunque la 
sinrazón impere — tratar de promover conflictos á 
los gobernantes sobre cualquiera medida ó provi- 
dencia que, de orden público, se tome. 

Esto así, terminada en el Congreso la interpela- 
ción que, sobre lo anteriormente expuesto, promo- 
vió el Sr. Janoy, ella dio lugar á tres discursos que 
tengo la satisfacción de establecer á continuación, 
puesto que nos dan la medida de nuestra situación 
y la fuerza de inteligencia de los que esos tres dis- 
cursos pronunciaron, que fueroü, por su orden co- 
rrelativo, el del Jefe del Gobierno, el del Jefe de los 
conservadores y el del Jefe de los republicanos, que 
dieron una gran elevación á tan importante proble- 
^ma, así como que parecía resucitaban aquellos emi- 
nentes hombres que tanto elevaron el Parlamento 
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español, cuales fueron Ríos Rosas, Olózaga, O'Don- 
nell, Cassola, Castelar y otros muchos que, con sus 
brillantes discursos y medios de gobierno, tanto y 
tanto enaltecieron nuestra tribuna pariamentaria, y 
tanto y tanto supieron hacer respetar el nombre de 
España. 

El párrafo más culminante y de mayor interés 
del discurso del Presidente del Consejo de Ministros, 
Sr. Moret, fué aquel en que, recogiendo palabras del 
Diputado Sr. Beltrán Musitu, pintaba á los catala- 
nistas como representantes de un movimiento reac- 
cionario, que, llevado á sus últimas consecuencias, 
pilede volver á encender la guerra civil carlista. 

El párrafo, pues, de la oración del Presidente 
del Consejo, que creo de necesidad establecer para 
conociiniento de propios y extraños, dice así: 

a Lo ha oído ahora el Sr. Beltrán en las palabras 
del Sr. Martín Hume, uno de los Diputados que 
quizás conocen mejor á España; pero vea el Sr. Bel- 
trán, y perdóneme, cómo se puede citar algo más 
serio y transcendente que la cita que ha hecho sií 
señoría. Resulta que esos partidos regionalistas han 
buscado la unión y la amalgama con aquello que 
les da la fuerza y la unión, con todo lo que se quedó 
allá atrás, con aquello que dentro del absolutismo, 
que dentro de la persecución de la conciencia, que 
dentro de la negación de la Patria y de la nega-* 
ción de todas las libertades, es lo que puede, sin 
embargo, todavía en aquellas obscuras regiones de 
las montañas, darles soldados y medios para luchar; 
amalgama á que no habéis sabido ó querido renun^ 
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ciar, esa que, en último término, se envuelve en los 
secretos de la lengua; porque la lengua, en la ma - 
yor parte de las zonas de esas regiones, es todavía 
la única que comunica, por medio del clero y por 
medio de los que hacen ciertas manifestaciones, 
mientras que la lengua general, aquella que trae el 
otro ambiente, aquella que forma, no sólo la Patria, 
sino la civilización, se impide, agarrándose á la tra- 
dición, y pareciendo que se defiende cosa propia, lo 
que se hace es oponer una muralla al ambiente vi- 
vificador de la libertad. » 

Pocas veces, en verdad, se habrá expuesto en el 
Congreso con más claridad, cuál es uno de los peli- 
gros más serios del catalanismo, que no tiene fuerza 
sino en el sentido de prestarles una nueva^ bandera 
á los elementos reaccionarios y tradiciónalistas, qué 
así aparecen falsamente como los únicos capaces de 
rectificar los errores del sistema centralizador, si 
bien ahí hay un equívoco, que es preciso desvane- 
cer, para bien de todos. 

La centralización, las exageraciones de la cen- 
tralización, no han sido en la Historia obra de las 
modernas revoluciones, sino todo lo contrario. 

En Francia, de la cual tanto hemos imitado, el 
afán de unificarlo todo, de suprimir la ingénita va- 
riedad de las regiones, data de Luis XI y se ex - 
tiende hasta Napoleón, es decir, los dos representan- 
tes .más autorizados de la. tiranía. Por ello pudo 
acusar el eminente filósofo Taine á Robespierre; no 
por sus delirios revolucionarios, no; sino por conti- 
nuar la obra malsana de Luis XL 
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Y en cambio, repárese que lo que hay en la Re- 
volución francesa de más noble, generoso y huma- 
no, es de( ir, la tendencia de los girondinos, es fede- 
ral y no unitaria. Años después de la gran sacudida 
social y política de 1789, un hombre como Prou- 
dhon, tan avanzado en ideas, recababa la gloria y 
la tradición d^ los verdaderos revolucionarios, de 
los girondinos, anatematizando, en páginas inmor- 
tales, el que se hubiere constituido una Repüblica, 
una é indivisible. De suerte que no tendrán nunca 
razón los que en la Bretaña representan análogo 
movimiento al de los catalanistas, al suponer que las 
libertades locales les fueron arrancadas por la Re- 
volución. 

Lo mismo, exactamente lo mismo, cabe decir 
de nuestra España, donde realizó idéntica tarea á la 
de Luis XI en Francia, aquel Felipe 11, genio del 
monstruoso unitarismo, consagrado en cuerpo y 
alma á la misión de matar toda libertad, todo es- 
píritu personal ó independiente y autónomo en las 
regiones. 

¿Eran, por ventura, revolucionarios liberales y 
constitucionales los que vencían á los comuneros en 
Villalar y extirpaban los hombres y las ideas de la 
Junta de Avila? 

¿Eran constitucionales y revolucionarios y libe- 
rales los que llevaban á los Países Bajos el espíritu 
de feroz intransigencia encarnado en un Duque de 
Alba? ¿Gobernaba la revolución cuando se provo- 
caban «por los errores absolutistas» la separación 
de Portugal y la primera guerra de Cataluña? 

No falsifiquemos la Historia. 
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La Historia es una obra viva que no es posible 
alterar, y ella enseña que sólo en el campo demo- 
crático podrán hallar alguna vez satisfacción las as • 
piraciones deseen tralizadoras. 

La Historia es una obra viva que muestra cómo 
el absolutismo, y no la libertad, hizo de las moder- 
nas nacionalidades aquel vasto desierto en cuyo 
centro se levanta un monolito— el Estado —del que 
habló con tanta frecuencia el ilustre Renán. 

Por consiguiente, es hora de que cese ese equí- 
voco y se destruya esa superchería, según la cual, 
en los siglos de la Monarquía absoluta hubo libertad 
en España, y que en el siglo pasado, principio de 
nuestra era constitucional, se extinguieron todas las 
libertades locales. Semejante absurdo es el que en- 
traña principalmente la doctrina regionalista, cata- 
lanista ó bizcaitarra, y para destruirlo de la inteli- 
gencia de las masas ignorantes, deben unirse cuan- 
tos amen de corazón á la Patria. 

En concepto del autor de este trabajo, el Presi- 
dente del Consejo de Ministros, Sr. Moret, prestó 
un positivo servicio á la Patria en el discurso que 
he dejado transcrito, y que ha sido objeto de esta 
serie de reflexiones, que las he creído indispensables 
al objeto que se persigue, puesto que supo, con di- 
cho discurso, restablecer la verdad de las cosas ó 
iluminar el problema con su claro talento y pode- 
rosa elocuencia. Por eso decía el Presidente del 
Consejo en su admirable discurso — justamente 
. aplaudido en toda la Cámara — , que era preciso re- 
conocer la legitimidad de la aspiración descentrali- 
zadora regional y no consentir que de ella hicieran 
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bandera los reaccionarios para desgarrar la Pa- 
tria. 

En igual sentido habló el Sr. Maura cuando les 
decía á los catalanistas: «La obra de la reconstitu- 
ción de los organismos locales es obra leuta, obra 
en la cual es menester un sistema persistente, para 
que puedan las funciones de que el Poder se des- 
prende, ser ejercidas útilmente para la Nación; es 
una obra difícilísima, es una obra que tropieza con 
todo linaje de resistencias y suspicacias; porque no 
ha sido solamente organizar el Poder ministerial 
con una insensata ambición de abarcar funciones 
para las cuales jamás tendría el Gobierno medios; 
ha sido ir organizando la sociedad en una inexpli- 
cable complicación de jerarquías y clases, constitu- 
yendo la sociedad entera sobre la base del f unció • 
narismo, de modo que están comprometidos y alia- 
dos en el statu quo los intereses de casi todos los 
hogares de España. Y cuando hay que luchar con 
tra esa resistencia, contra todas esas ambiciones 
vosotros, los representantes de esa región tan po 
tente, donde sentís tan vivo el anhelo de la reforma 
vosotros nos abandonáis, vosotros nos volvéis la es 
palda y no dais voces sino para inutilizarnos á nos 
otros, para debilitarnos á nosotros.» 

Planteado así el problema por estos dos perso- 
najes políticos de grande altura, intervino el señar 
Salmerón, haciendo ver la divergencia substancial 
que hay en España entre todo lo que es Estado y 
todo lo que es Nación^ y agrandando de tal suerte 
las cuestiones que importa debatir, que, con sobra- 
dos motivos, aplazaba la discusión para cuando 
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^sta no pueda confundirse ni entremezclarse con el 
pleito de las jurisdicciones . 

Después de todo... ¿que más podía hacer el Jefe 
de los republicanos, dando así una prueba más de 
«u alto patriotismo? 

Bien podemos decir que estos tres discursos 
aportaron al problema catalanista datos, observa- 
■ciones y esclarecimientos de sana y útil enseñanza, 
así como que fueron un obligado para que el emi- 
nente hombre público Sr. Rusiñol hablara un len- 
guaje de amor á España— como órgano de los cata- • 
lanistas— , que ojalá no se olvide por sus partidarios. 

Más energías y menos discursos necesitan, hoy 
por hoy, todos los pueblos, si han de lograr que la 
paz interior se pueda conservar sin esas alteracio- 
nes que tanto dañan al buen nombre de los pueblos 
civiliz^idos. 

Esto así, bien podemos decir que de las debili- 
dades, de las contemplaciones y de ese juego — siem- 
pre muy expuesto — entre el deber, y compromisos 
personales ó de partido, nacen todas las desgracias 
que padecemos. 

De la falta de carácter y de no resolver instan- 
táneamente aquello fatal que, dilatándolo, puede y 
debe traer funestas consecuencias, nacen el ningún 
respeto á la Autoridad, ningún freno á la insurrec • 
oión, y, de ahí, ninguna estabilidad en las institu - 
oiones y Gobiernos y ninguna Monarquía— ni si- 
quiera República — compatible con ese continuo 
«hoque de derechos, lucha de voluntades y estre- 
mecimientos de principios. 

Los más extraños delirios y espantosos atenta • 

8 
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dos se fraguan con el grito de ¡viva la libertad!; y 
entonces, para reprimirlos, se hace absolutamente 
necesario salirse de la legalidad, cosa que no acon- 
tecería si el gobernar no fuere transigir, sino pre- 
venir. 

Bien nos consta que en todos los tiempos ha te- 
nido lugar en nuestra Península todo género de 
manifestaciones turbulentas, que, si bien no perma- 
manentes, periódicas, al menos en ciertas comar- 
cas, como Cataluña, Navarra y provincias vascas,' 
' manteniéndose todas estas calamitosas diferencias á 
impulsos de instigaciones fronterizas ó marítimas, 
extranjeras más bien que nacionales, y que, á vecesi 
trascienden al interior, como al Maestrazgo y á los 
montes de Toledo, sin excluir á ciertas grandes po- 
blaciones. 

La razón capital de estas, al parecer, aberracio- 
ciones, estriba en la naturaleza misma del conjunto 
peninsular, que físicamente se subdividen en espe- 
ciales regiones, propensas á formar, por su misma 
índole constitutiva, centros de poder relativamente 
aislados por diversidad de intereses, difíciles de ar- 
monizar por los Gobiernos de la Nación, y que, á 
veces, es preciso fundir en bien comúu, á viva fuer- 
za por las armas. 

La misma enérgica altivez, innata en nuestra 
raza y provincias, y su índole, naturalmente bélico 
sa, la impulsa á estos alardes de vigor y de fiereza^ 
empleando malamente sus condiciones especialísi- 
mas para las empresas de expansión, en desgarrarse 
en luchas intestinas, cuando tan fácil sería á los 
Gobiernos impulsar hacia el exterior esta misma 
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singular actividad, que podía hoy llenar el mundo, 
como otras veces, material y moral mente, con sólo 
reconstruir nuestro estado militar de otros tiempos. 

Dados estos antecedentes, no es de extrañar 
esta agitación belicosa interior, pero sí mortificante 
en extremo que, cual nunca soñamos, pudiera acon- 
tecer, existan tendencias separatistas y se dé princi- 
pio á este fin, denigrando al Ejército y burlando y 
escarneciendo la enseña nacional. 

La funesta manía de creer ciegamente que la 
libertad é independencia — y aun el acierto en el 
pensar — consiste en encerrar nuestro pensamiento 
dentro del molde que nos fabriquen en Francia, y 
no tener más ideales que los consagrados por la 
prensa y los prohombres de París,,., nos ha costa- 
do muy caro á los españoles, y lleva traza de se- 
guir sembrando de contrariedades nuestro camino 
en el mundo. 

Mientras cierta independencia no nos acompañe 
para todo, teniendo para ello presente el medio en 
que cada Nación vive, imposible que la paz de los 
espíritus viva entre nosotros, é imposible también, 
por lo tanto, que las infinitas regiones de nuestra 
España disfruten de esa paz octaviana, que es lo 
único que pondría eficaz remedio á los infinitos ma- 
les que padecemos. 

Ni en España, ni en Francia, ni en ninguna 
parte... se pueden resolver ciertos problemas — los 
de las horas de trabajo máximo del obrero, por 
ejemplo — con una de esas recetas de los Congresos 
internacionales, donde no se mira más que la situa- 
ción que el proletariado padece en el mundo, sin 



couocer ni averiguar las causas diversas y comple- 
jísimas que en cada país, en cada región y en 
cada pueblo han concurrido é producir ciertos 
efectos. 

Este mismo problema me trae á la mente— y so- 
bre todo, por lo muy reciente (I) — ese 1.* de Mayo, 
tan cacareado ea el mundo, que tanto trastorna la 
faz de todos los pueblos, que tanto los entristece, que 
tanto los agobia y que tanto y tanto los preocupa al 
no saber resolver de una vez para siempre esa ame- 
naza anual, que, importada de Francia, corre como 
lava ardiente los ámbitos de todos los pueblos y sin 
que basta el preseute bayamos podido ver ni tocar 
las felices consecuencias de esa abigarrada conglo- 
meración de seres que parecen salidos de un verda- 
dero manicomio. 

¡El 1." de Mayo! 

¿Qué debe hacer la Ciencia ante esta fecha, 1." 
de Mayo, fecha que va siendo para la gent« tímida, 
para los que no tienen fe en el trabajo libre y en el 
derecho, algo asi como el Mane, Thecd, Phareg, de 
la cena babilónica? 

Pues no debe hacer uada. I>e otra manera: debe 
seguir trabajando como hasta nqui, sin cuidarse de 
fechas más ó meaos siniestras, más ó menos bullan- 
gueras, sin pedir nunca descanso, con la vista siem- 
pre clavada en las altas regiones del pensamiento, 
que es de donde bajan siempre los gérmenes fe- 
cundos de todo progreso, lo mismo para las toscas 



(1) I& de Majo de 1906, cuando escribe el autur estas 
cuartillas. 
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necesidades da la materia, que para las nobles aspi- 
raciones del espíritu. 

La pasión, el error y el sufrimiento, uniéndose en 
conjunción funesta, piden la muerte del capital. La 
Ciencia se afana por dar al capital nueva vida, ex- 
plotando lo que pudiéramos llamar los grandes aho- 
rros de la Naturaleza\que ahorros de energía son las 
estupendas fuerzas que la industria moderna explota! 

¡Medrados estaríamos si la Naturaleza, viviendo 
al día, no hubiese acumulado, entre otros, esos in- 
mensos capitales en depósito que se llaman minas 
de carbón de piedra! 

¡Si algún justiciero prehistórico hubiese quema- 
do cada mañana el carbono que depositó él solo en 
la jornada precedente, dentro de la diminuta cárcel 
de la celdilla vegetal!... O si por odio á la acumu- 
lación en un solo sitio, que es la única manera de 
ganar potencia, hubiere esparcido granillos y gra- 
nillos de combustible por montes y valles, por lla- 
nuras y desiertos, como se aventa polvo ó se esparce 
ceniza..., ¡medrados, repito, estaríamos! 

Nó, y mil veces no; el capital es necesario en la 
Naturaleza, como en la vida social; la acumulación 
de capitales es lo único fecundo como potencia pro- 
ductora; el desmenuzamiento, la dispensión, es im- 
potencia y muerte. 

Esto es lo que puede decir la Ciencia el i.® de 
Mayo, como en otro instante cualquiera del año so- 
lar, por si las enseñanzas de lo que en sus severas 
regiones pasa pudieran utilizarlas los que pretenden 
arreglar otras regiones del organismo humano. 
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La ceguedad, el hambre y la envidia, agrupadas 
por tristes impulsos, piden, con alarido en cuello, la 
liivelación universal; mejor pudiéramos decir la 
igualdad estúpida de la identidad. 

Todos igualmente pobres; todos igualmente ig - 
norantes; todos igualmente desdichados; si hay mil 
que sufren y hay uno que por milagro se salvó, 
venga á sufrir también; no sufrirán menos los otros, 
pero habrá más que sufran. ¡Generoso consuelo! 

£1 rasero por encima de todas las cabezas, de 
todas las fortunas, de todas las inteligencias y aun 
de todas la? virtudes; lo que importa es trazar la 
linea de nively que en ella, según parece, está la 
salvación. 

Pues ante la ansiada horizontal del i.® de Mayo 
futuro, lo que la Ciencia dice es esto: 

«Todo trabajo, toda energía, toda actividad su- 
pone un desnivel, ó, si se quiere, una diferencia. 

»La nivelación universal de la Naturaleza, como 
en la vida social, es la quietud, el reposo y la muer- 
te, al fin.» 

¿Por qué el río que corre lleva fecundidad con- 
sigo? Es porque baja de las supremas cúspides de 
las montañas á la honda superficie del mar; porque 
hay desnivel, diferenciación] algo en alto, que des^ 
ciende; algo en bajo, que llama á si..., como el mí- 
sero trabajo del obrero pide al capital que descien- 
da á él, para que le eleve. 

Bajad todas las cordilleras al nivel -de las playas 
y ni tendréis playas, ni tendréis cordilleras; tendréis 
un globo de tierra muy redondo, y sobre él una capa 




— 119 - 

de agua toda igual; ni valles, ni bosques, ni flores, 
sino inmensas charcas, que son la expresión fiel de 
la igualdad y de la nivelación físicas. 

¿Por qué la catarata del Niágara es fuerza colo- 
sal de miles de caballos? Porque cae; y cae, porque 
hay desnivel; ó diciéndolo de otro modo, porque 
hay diferencia de altura, de nivel, de posición; poco 
importa la palabra. El caso es que si estuvieran 
por igual la cresta de la lámina líquida y el fondo 
hirviente de espuma, ni sería catarata, ni sería fuer- 
za, ni pintaría al caer el arco de los siete colores; 
sería lago inmóvil, y quizá laguna infecta. 

¿Por qué la locomotora corre, y trabaja la má- 
quina de vapor en los talleres, y rompe y desmenu- 
za olas el trasatlántico en el Océano? Porque en- 
tre el hogar y el condensador hay una caída, un 
salto, un desnivel de temperaturas; por eso baja el 
calórico de centenares de grados á unos cuantos 
grados no -más; saltos térmicos, catarata de fuego 
que en su cammo va dejando fuerza y trabajo para 
la industria y riqueza para el hombre. ¡Benditos los 
desniveles naturales, que en ellos están las energías 
que la Naturaleza nos tiene guardadas y que, á medi- 
da que las merecemos, generosamente nos concede! 

Si todo estuviese á la misma altura ó tempera- 
tura, el Cosmos habría muerto, y así dicen algunos 
pesimistas que morirá. 

¿Qué mueve al fluido eléctrico sino la diferencia 
de potencia? Y ¿qué es esta diferencia sino un sal- 
to, una catarata eléctrica, un desnivel? 

Poned al éter por igual é in mió vil; al calor por 
igual, sin diferencias de temperaturas; al magnetis- 
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mo, sin polos; á la catarata, sin saltos; al globo^ síd 
montañas; al año, sin días, noches ni estaciones; 
nivelad todas las inteligencias, buscando el nivel 
más bajo, único sistema de nivelación repentina;^ 
nivelad todas las fortunas, destruyendo capitales y 
bajando al nivel de la miseria, única nivelación que 
un día dado— 671 un 1.^ de Mayo — pudiera el Esta- 
do realizar; nivelad gustos y tendencias, genios y 
talentos; nivelad caracteres, para venir á la insus- 
tancialidad de los idiotas; nivelad sexos con nive- 
lación repugnante, y este mundo y esta sociedad de 
igualdad y nivelación universal, que de esta suerte 
hayáis fabricado, podéis arrojarlos sin escrúpulos á 
un rincón del espacio en que se vayan amontonan- 
do los desperdicios planetarios. 

En el mundo físico, sólo existe una igualdad; la 
de las leyes que rigen los fenómenos, y estas leyes 
como elemento del orden para el movimiento provo- 
cado por las diferencias y los desniveles de fuerza. 

En el mundo social sólo existe otra igualdad: la 
de las leyes también; leyes jurídicas y morales; y 
existen como elementos de orden cuando las dife- 
rencias y los desniveles funcionen; y para que fun - 
clonen, garantías son de diferencias espontáneas y 
fecundas, no brutales raseros manejados por la en- 
vidia, por el odio ó por la desesperación. 

Una ceguedad funesta, un desconocimiento ab- 
soluto quizás de lo que más importaría conocer, le- 
vanta en todas partes odios y enemigos contra la 
ganancia económica. 

Se quiere también nivelar el trabajo dado con 
el trabajo ó el producto recibido^ negación insen. 
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sata de todo progreso. «Trabajo como uno^ obtengo 
como veinte*. ¡Infamia y escándalol, se grita. Pues 
si no hay ganancia^ ni civilización, ni progreso, vol- 
veríamos al primer día de la humanidad, porque 
gozando todos — capitalistas y obreros—, hemos lle- 
gado al momento presente. Y aquí sí que la Ciencia 
del mundo físico ofrece ejemplo permanente de 
igualdad á los partidarios de la igualdad á todo 
trance. La Naturaleza procede siempre, en sus cam- 
bios, por cantidades iguales; el gran principio de la 
conservación de la fuerza lo prueba. 

Pero es que en el mundo de la mecánica domina 
el fatalismo de la cantidad, y por cantidades igua- 
les procede en sus transformaciones. 

Pues bien; á ese mundo de la estática y de la 
dinámica material se nos quiere volver, como si 
fuésemos gota de agua, grano de arena, piedra que 
rueda, estúpida masa que gira. 

No; en el mundo del ser humano domina la es- 
pontaneidad, la libertad, la acción directiva por lo 
menos; y en ese nuestro mundo consumimos como 
uno de las fuerzas de nuestro organismo y ganamos 
como mil de las fuerzas y energías que la Natura • 
leza tiene almacenadas. No creamos, pero dirigimos 
y utilizamos y ganamos. 

Puede decirse que en cada instante pasa ante 
nosotros — en el flujo y reflujo de los fenómenos—, 
un enorme tren de energía disponible, y al llegar 
á donde estamos, dos vías se presentan ante su mis- 
teriosa locomotora: una vía que conduce otra vez 
al seno de los fenómenos materiales, cerrando el 
ciclo como círculo eterno; otra vía que lleva todo 



— 122 — 

el cargamento de potencias y energías gratuitas á 
nuestros talleres, á nuestras fábricas, al seno de la 
industria humana. Y en esa bifurcación, hay un 
cambio de vía: su sistema de agujas. Si no sabe- 
mos moverlas, el tren sigue por eLcamino del mun- 
do físico á cerrar su curva fatal. Si sabemos cam- 
biar las agujap, á nuestro poder viene, y en traba- 
jos, que el hombre utiliza, se aplica. 

Pero en este último caso... ¡qué diferencia tan 
enorme entre el trabajo que nos costó mover la 
aguja y el trabajo y la energía que el tren nos en- 
tregól ¡Qué ganancia tan enorme! ¡El capital cien- 
cia, qué interés tan fabuloso nos rinde! 

Esto, pues, viene haciendo el trabajo inteligente, 
el ingenio inventivo y la ciencia humana, desde los 
albores de la vida espiritual. Este es el verdadero 
1.^ de Mayo del progreso, que se repite en todos 
los instantes. 

Haciendo un resumen de todo lo expuesto— que 
acredita de manera clara y precisa que el día 1.^ de 
Mayo sólo cabe definirle extensamente en las Cien- 
cias físicas — , expondré: «El que inventó la palanca, 
centuplicando la fuerza; el ingenio admirable que 
inventó la rueda, burlando el rozamiento; el que 
puso unas paletas giratorias á la catarata que se 
despeñaba; el que tendió la vela para recoger las 
bocanadas del aire; el que lanzó la primera corrien- 
te eléctrica..., todos ésos no hicieron más que mo- 
ver una invisible aguja para sacar de la circulación 
fatalista y traer á los talleres de la civilización un 
tren inmenso de energías. 

Y todos ellos, y la Ciencia con ellos, á cada 
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nuevo triunfo celebran en silencio su jf .® de Mayo; 
porque ese 1.® de Mayo es el verdadero redentor 
del obrero. 

Si de esto último llegara á penetrarse la masa 
obrera, bien claro está que debieran tener, sí, su 
i.° de Mayo; pero para levantar altares á los hom- 
bres de ciencia que, con sus estudios profundos, han 
logrado economizar las fuerzas materiales del hom- 
bre y poder conseguir con ello la conservación del 
individuo y prolongar, por ende, su vida. 

No necesitan los sabios del estímulo de altares 
de reconocimiento, para continuar su brillante obra 
comenzada; pero sí les es altamente sensible que el 
analfabetismo continúe tan arraigado en todas las 
Naciones, puesto que ¡sólo la ignorancia reconsti- 
tuye, año tras año, ese 1.^ de Mayo que es ver- 
güenza de la humanidad! 

Comprendo que me he extendido demasiado 
sobre tan singular asunto; pero el lector alcanzará 
los móviles de mi pesadez. 

La regeneración se impone, y por algo debemos 
empezar. 

Y... menos mal si ese i.** de Mayo viene sin de- 
terminadas exigencias, sin fatales imposiciones; 
cosa muy difícil de no poder acontecer cuando se 
lanza la masa por sí y ante sí, y sin que persona 
alguna de gran criterio y poder se ponga al frente 
ó que marque el punto á que las exigencias pue- 
dan ó deban llegar. 

De aquí, á veces, que los Gobiernos tienen que 
providenciar la ley Marcihl, al ver que los altos res- 
petos se pierden, que las exigencias traspasan los 
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límites de lo justo, que la sedición y motín toman 
gigantescas proporciones, y que el respeto á la 
Autoridad resulta un mito para aquellos que, si de 
buena fe vinieron á exigencias que creían como 
justas, son seguidamente arrastrados á desmanes 
sin cuento por verdaderos revolucionarios que tra- 
tan de sacar, con mano ajena, lo que ellos, por sí 
y ante sí, serían incapaces de establecer. 

Sépanse, pues, alejar estas situaciones extremas 
todo lo posible, con previsión exquisita, ó ahogar- 
las en su germen, antes que lleguen á tomar cuerpo, 
atentos siempre y preparados á todo evento. 

Y si hago estas observaciones sobre acuerdos 
gubernamentales, muéveme á ello el conocimiento 
que se tenía de los extravíos de cierta prensa de 
Barcelona, y la apatía ó negligencia ó abandono 
con que se miraba por nuestros gobernantes el des- 
arrollo insolente de aquellos que, viviendo sin traba 
alguna, se creyeron autorizados para herir á la ins- 
titución militar y hacer essarnio de la enseña de 
la Patria. 

Todo esto tiene su origen en la compenetración 
en que se halla el elemento civil de la poca aten- 
ción que merece nuestro Ejército á los hombres del 
Poder. ¡Cuando precisamente si estos últimos han 
de recoger respetos, consideraciones y vida propia, 
sólo la institución Ejército podría prestarles tan 
señalados servicios! 

En todas las Naciones es indispensable, y más 
hoy, el prestar solícita atención al estado militar, 
como preferencia al estado civil; pero más aún lo es 
en nuestro país, ya por la misma condición de ais- 



- 125 - 

lamieiito á que su situación geográfica lo reduce — 
y que origina la necesidad en que se halla de exte- 
riorizarse convenientemente, si ha de reconquistar 
su influencia antigua — , ya por la precisión en que 
se encuentra de atender, sin demora, á contener las 
exuberancias de vida interior que se manifiestan en 
sus luchas periódicas, y que pudieran conducirle á 
una debilidad endémica, cuando hasta ahora es sólo 
aparente, si bien no estará muy lejos de ser efecti- 
va, si los Gobiernos no saben escogitar los medios 
de acción consiguientes á paralizar á tiempo, y como 
un rayo, cuestiones tan vergonzosas y transcenden- 
tales como las ocurridas en Barcelona, Vizcaya, Al- 
coy y Gijón, 

Y aunqvie resulte largo en demasía este capítulo, 
me creo en la absoluta necesidad de hacer explicación 
extensa sobre el antimilitarismo actual, á que venga- 
mos así á comprender lo indispeuHable que es atajar 
dicho mal antes de que, tomando proporciones gi- 
gantescas, resulte entonces inútil toda providencia 
que tienda á devolvernos la tranquilidad apetecida. 

De todos es sabido que del aborraje socialista 
surgió el antimilitarismo enteco. Smith, Marx y Re- 
clus, entre otros pensadores, lo acataron abierta ó 
sordamente. Spencer, en Inducciones déla Sociolo- 
gía^ llama sistemas opuestos al militarismo é in- 
dustrialismo, marcando su aversión por el primero. 
Bien amada es la paz y apetecible; mas he aquí una 
doctrina divorciando la teoría de lo práctico; opinión 
es de honorables sentimientos; pero..., ¡ay!, ilusión; 
idea que de ideal no ha de pasar. En positivista 
etapa, el cálculo frío al romanticismo destronó. 
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Resísteme á la rivalidad de dos conceptos com- 
plementarios é integrantes del mecanismo Nación. 
Las industrias, vie d'un Etat cim7f«¿— según La- 
voissier — , Son los miembros de la personalidad so- 
cial organizada en Estado; pero es la fuerza márcia- 
ria el sistema nervioso que vital confianza difunde. 
Aquéllas son los antecedentes del comercio; la se- 
gunda^ prolonga los radios comerciales, conquista 
y defiende mercados; centinela de la integridad, 
vela, de la Patria, los altos intereses. «Siempre en la 
guerra progre&ó con el vencedor el vencido». Mil 
veces el bien general requiere una derrota por sal- 
var libertades, castigar victimarios ó activar baldíos 
bienes, puesto que la riqueza conquistada debe re- 
catarse de rapaces guantes. Y no olvidepios que, si 
existen flotas mercantes, necesarias son flotas arma- 
das, ángel tutelar de sus derechos. 

Entrando en otro orden de consideraciones, aña- 
diré que, para suprimir el policía, había de supri- 
mirse el malhechor, como para disolver los Ejérci- 
tos, las guerras habían de extinguirse, cosa absolu- 
tamente imposible. 

Añadiré, además, que lo preventivo sobraría si 
la humana moral fuera ética pura; pero, tristemen- 
te, esta ética es mera hipótesis. Por eso la primera 
tentativa del desarme universal abortó sin remedio, 
como fatalmente abortará la segunda que, en Holan- 
da, hoy se prepara. El mismo Czar, de quien brotó la 
idea, no tardó en lanzarse en fiera lucha cruentísima. 

No olvidemos, en fin, que el individuo vive des- 
truyendo, que el conjunto necesita destruir, que la 
lucha es la ley de la existencia. 
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Toda Nación que de civilizada se precia, no 
pugna por el nivel tan sólo, sino por algo de la he- 
gemonía militar, convencida de hallar en ella sólidos 
basamentos de bienandanza nacional. A nadie, sino 
al poder armado, adeuda la rica Albión la intensi- 
dad económica que goza. Cuatro decenios de régi- 
men militarista lograron, de un puñado de incohe- 
rentes menores, fundir el potente Imperio germáni- 
co, y no fué sangre el precio de sus dominios, no. 

Hay, sin embargo, espíritus meticulosos que 
confunden mantener una fuerza con el afán de gue- 
rrear, cuando no es así. Los bárbaros antiguos se 
armaban para arrollar al menos fuerte; hoy los Ejér- 
citos precaven f como el hombre su fuerza muscular 
y el animal sus defensas. Recordemos la divisa Si 
vis pacem para hellum, y no olvidándola nunca, sa- 
caremos la consecuencia de que un buen Ejército es 
el mantenedor de la paz más eficiente, así como que 
sus grandes comprometedores son la inmoralidad y 
torpezas política, administrativa y diplomática. 

«Que el soldado es un obrero restado á la fábri- 
ca», es pobre argumento. En el orden productor, son 
braceros los que sobran, puesto que la falta de ocu- 
pación es crisis permanente. Esto así, ¿no vendría 
la avalancha á recargar su penuria? No olvidemos 
para ello que el exceso de obreros implica la rebaja 
de salarios, y que no es buena solución, por lo tan- 
to, aumentar el número de desgraciados. 

Otras consideraciones expondré, que darán al 
traste con la vulgaridad de que el soldado es un 
obrero restado á la fábrica. 

Además de que el Ejército es un gran consumi- 
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dor de víveres y vestuario, de armamento y material, 
mantiene obreros, empresarios y profesionales nu- 
merosos. Las sensibleras lamentaciones que arranca 
1h quinta anual, no deben sobreponerse. En las filas 
ve el soldado muestras de atención y de cariño. El 
humilde labriego recluido en el confín de su terru- 
ño, poco ó nada llega á saber como lección de mun- 
do; en cambio, en las filas se le educa y, con la edu- 
cación, hay que conocer y confesar que se cimenta 
el adelanto de laís masas. Es axiomático, y, por lo 
tanto, huelga toda explicación. 

I Lástima grande que el régimen obligatorio no 
venga á completar la benéfica obra! 

De todos es sabido que el veterano recuerda 
con fruición su rápida milicia, donde revive en un 
momento toda la alegría de la mocedad; y nada más 
grato al anciano que inocular á sus pequefíudos el 
santo amor de patriota, invocando, inflamado, sus 
glorias militares. 

No pretendo demostrar, con todo lo expuesto, lo 
que todo cerebro organizado habráse evidenciado 
á sí propio. Quiero tan sólo recordar, ya que tan pre- 
teridos ú olvidados se hallan los eminentes servicios 
prestados á la Patria por los que sólo viven para 
ella y que no saben economizar su sangre, si con 
ella han de salvar la dignidad del pueblo que les vio 
nacer, que sus templos, sus hogares y el lugar en 
que descansan — por una eternidad — sus padres, 
deudos y amigos, hay sagrada obligación de defen- 
der á hierro y fuego. 

Con estos antecedentes y otros muchos más que 
pudiera apuntar, claro se ve que la misión guberna- 
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mental debe tener entendido* que prevenir es go- 
bernar. Tengan, sí* esto último presente siempre, y 
nada entonces podrá venir á sorprender — de disgus- 
table — á los que rigen los destinos de los pueblos. 
Y como la cuestión del mantenimiento de los 
Ejércitos se halla tan ligada con la cuestión Hacien*% 
da, considero de necesidad ocuparme de esta última 
antes de lanzarme á decir algo sobre la Conferencia 
de AJgeciras, que tan preocupados tuvo los ánimos 
de propios y extraños. 
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Algunas observaciones sobre la Conferencia 
de Algeciras y sobre nuestra Hacienda 
y Ejército. 

Ya' creo haber dejado dicho, y considero indis- 
pensable volverlo á decir, que sufrimos hoy por hoy 
una vida vilipendiosa en extremo; y esto consiste, 
á más de lo ya expuesto, en que nos hemos olvida- 
do por completo de nuestras brillantes epopeyas, y, 
sobre todo, de aquella de los tiempos históricos de 
■ la gran Isabel, de aquella excelsa y santa Reina que 
elevó su espíritu más alto de cuantos Soberanos rd^- 
naron en nuestra tierra, la que al clavar la cruz en 
los adarves de Granada, no creyó cumplir por com- 
pleto con tan grande hazaña su histórica empresa, 
sino que, con gallardo atrevimiento y ambición reli- 
giosa y política, nos señaló el África como remate y 
complemento del solar español. Al volar desde este 
mundo al cielo, donde la esperaba el premio de sus 
virtudes, Isabel ordenó á sus herederos «que arre- 
batasen á Za media luna el suelo mauritano — es- 
pañol suelo— y formaran el futuro Reino de España 
con los extremos de los dos continentes». 

y puesto que el bravo mar que entre ellos corre 
ó se precipita, no los enemista ó separa, sino, antes 
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bien, los une y acaricia besando ambas orillas en 
alternados ósculos, y cambiando entre una y otra 
signos de paz y de amor, bien pudiéramos lograr, 
del Pirineo al Atlas, que todo fuera España. 

¡Asi se expresaba una santa mujer, en la que 
no queda duda hervía en su pecho la verdadera 
llama del patriotismo! 

Y puesto que en los presentes días, Francia é 
Inglaterra— haciendo como que cuentan con nues- 
tra España— tienen la pretensión, desde hace mucho 
tiempo, de ir ganando terreno pacificamente en esa 
África incivil, son tantos y tan grandes y gravas 
los desengaños por nosotros sufridos, que no creo 
haríamos nada/ de más con alejamos ó apartamos, 
recelosos, de ese contubernio, y, siguiendo Jos sanos 
y patrióticos consejos de aquella Isabel invicta, pro- 
curar, por nosotros mismos, por nuestros propios 
esfuerzos y siguiendo los impulsos de nuestro cora-^ 
zón (puesto que el corazón jamás engaña), saber 
penetrar en lo más recóndito del África, con esa di- 
plomacia y valor que acreditan á los grandes esta- 
distas y á los grandes capitanes. 

Pensar que la Conferencia de Algeciras nos ha 
de colocar en mejores condiciones que hasta el pre- 
sente, sería una candidez inaudita. 

Con la Conferencia y sin ella, cada Nación de 
las que se congregaron en Algeciras llevará á cabo, 
más pronto, más tarde, aquello que comprenda 
serle altamente beneficioso para su bien; pero esto 
último, sin tener en cuenta para ello los perjuicios 
que, más ó menos graves, pueda originar, con sus 
providencias, á los pueblos congregados en iügeci- 
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ras para resoluciones que acomodarse puedan per- 
fectamente á los fines de cada Potencia. 

Recordemos para ^ ello las Conferencias de la 
Haya. 

En ellas se estipuló y proclamó la paz acornó él 
único bien y la verdadera felicidad universal*. 

La guerra de los Estados Unidos coatra nuestra 
España, primero, la de los ingleses contra el Trans- 
vaal, seguidamente, y la 'guerra ruso-japonesa, des- 
pués, acreditan muy á las claras lo que tales Con- 
ferencias dan de sí, ó bien lo que de ellas se puede 
esperar. 

La Conferencia de Algeciras nos acreditará 
también, en no lejano día, que todo ello fué un 
juego diplomático, en el que se trataba tan sólo de 
ganar tiempo, conocerse de visu las personas y sus. 
inteligencias, para, después, burlar con igual diplo- 
macia, que la vertida en Algeciras, cuantos propósi- 
tos se hicieron de paz, de convenio^, de respetos y 
consideraciones. 

^ Mientras al derecho de conquista no le pongan 
su veto los pueblos que viven eu el concierto de 
Naciones civilizadas y de primer orden — que deben 
tener exacta idea de' lo que» el Derecho significa — , 
la paz no será más que una aspiración, lujo puro 
del lenguaje, sarcasmo oficial de que se valen los 
fuertes y los vencedores para determinar la sus- 
pensión de hostilidades, el despotismo que se ejerce 
tranquilamente, y... la tregua establecida, con obje- 
to de reponer los cuadros de tos ciegos instrumen- 
tos de la muexte, 

«¡Sólo en la paz de los sepulcros creo!r>, dijo un 
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célebre poeta, y ésta es la grande y única verdad 
conocida, dada la condición humana, y dadas tam- 
bién las bastardas ambiciones y la insaciable sed 
que de dominio existe en esas hoy llamadas gran* 
des Potencias; grandes, efectivamente, pero que lle- 
gan á serlo tan sólo por medio de ese caos de victo- 
rias y desastres, de confederaciones y Tratados, en 
que el vencedor de ayer era hoy el vencido, el ene- 
migo de hoy, su aliado de mañana, en que se hun> 
dían y resucitaban Repúblicas, y en que, como mon- 
tes de arena, al soplo del viento pasaban, de un 
dominio á otro, ciudades y provincias, variaba cada 
año el mapa, y no había hombre capaz de adivinar 
con qaé formas definitivas saldría de la ebullición, 
si con sus antiguas divisiones y domésticas rivali- 
dades, si distribuida entre varios ó subyugada por 
uno solo de los extranjeros que, justificando con su 
crueldad y codicia el nombre de bárbaros, que se les 
aplicaba, acudían allí á recoger laureles y despojos, 
á costa (le ríos de sangre ajena y propia, é iban así 
reemplazando á las Naciones los Estados, como á 
éstos, más adelante, las Potencias, «última expre- 
sión de la preponderancia del fuerte sobre el débil^ 
de lo arbitrario sobre lo natural*. 

Ya no valen, para mantener la independencia^ 
ni el derecho, ni los indisputables límites, no; es pre- 
ciso contar con tropas y recursos bastantes para con- 
trarrestar, resistir ó rechazar la agresión del prepo- 
tente. 

La Ciencia, en este sentido, se ha sabido abrir 
paso, y á ella se deben esas grandes victorias que, 
por ende, han conseguido reducir á los indómitos y 
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llevar la civilización donde sólo la barbarie impe- 
raba. 

La organización de los Ejércitos, la táctica mili- 
tar, los irresistibles trenes de artillería..., acabaron, 
casi por completo, con las defensas heroicas y lan- 
ces especiales imprevistos, en que el valo^* ó el ardid 
de unos pocos triunfaban^ acaso, de la fuerza de los 
muchos. La victoria se ha hecho, por lo común, 
cuestión de número en los soldados, y de pericia, 
aun más que de brío, en los Generales. Y de la com- 
plicación de intereses, producida en Europa por 
graves cambios en el tránsito de un siglo á otro— y 
no inferior á la de cualquier época reciente — , nació 
la diplomacia, de la cual apeuas se conocían antes 
los rudimentos, ' y que, compartiendo en poder y 
destreza con las armas, dio, en pocos afios, fecunda 
cosecha de alianzas y Tratados, más numerosos 
cuanto menos sinceros, que, al terminar un conflicto, 
preparaban otros diez. Mas esta ineficacia — desas- 
trosa para el sosiego y bienestar de los pueblos — no 
recomienda, en verdad, la previsión ó buena fe de 
los Gobiernos que así lo ejecutaban; pero les ofre- 
cía, en cambio, continuas ocasiones para desquitar- 
se de sus reveses' ó llevar adelante las ventajas in- 
terrumpidas por los celos de alguna liga. De aquí el 
que podamos decir^ aunque con honda pena, que la 
doblez y la traición viven hermanadas en el corazón 
del hombre, y no oóultándosenos, tampoco, que se 
agrandan más y más cada día los bastardos senti- 
mientos, las malditas ambiciones. 

Convencidos de esto último, hay que buscar, sí, 
pero solos, absolutamente solos — separándonos de la 
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gloria militar—, un medio de integración de la na-^' 
cionalidad, un dogrñatismo pfatrio, que discipline 
las almas. Conseguido esto, ¡cuan fácil es hacerlas 
dóciles á la acción guerrera, si fuere necesario, coma 
á la acción política! * 

Algo más difícil, y aun creo que imposible, noa 
habrá de ser el poder dar al olvido aquella política. 
' nefasta que originó los desastres guerreros de nues- 
tra España al fínal del 'siglo que acaba de morir. 

¡Olvidarlos, jamás!; pero sí dulcificar algo nues^ 
tro dolor si viéramos que, dentro de la paz, sabíamos 
perfeccionarnos para la guerra. . , 

Esto, y no otra cosa, hacen todos los pueblos, 
aun sabiendo perfectamente que esta paz armada es 
una verdadera ruina; pero al menos es ruina que 
contiene en los límites de la prudencia á las bastar^ 
das ambiciones de los Estados. 

^Infinitos casos podría presentar que corroboran 
y confirman que los respetos y consideraciones de 
loe pueblos entre sí, sólo las bayonetas lo logran 
cumplidamente; es el único muro que detiene,* el 
único que consigue los respetos y las atenciones, el 
único que marca y determina hasta dónde y coma 
se puede llegar pacíficamente á laé fronteras. Véase 
para ello un caso reciente, que si unos lo critican» 
muchos lo ensalzan, y unir debemos nuestros votos 
á estos últimos, si es que aspiramos á querer vivir 
en la realidad: En la comida dé gala que siguió á 
la boda del heredero á la Corona de' Alemania con 
la Gran Duquesa Cecilia, el Emperador Guillermo» 
previsor como él solo, pronunció un brindis muy 
especial — que á continuación expondré — , en el que 
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aparecía la paz del presente como pa^ octaviana, 
siendo así que las medidas adoptadas en Metz acu- 
saban completamente lo contrario. 

, El brindis en cuestión, fué el siguiente: 

w 

t 

«Mi querida hija: Entras en nuestra casa como 
la Reina de la primavera, entre rosas y guirnaldas y 
acompañada de las aclamaciones de mi pueblo, ta - 
les como en mi capital no han resonado hace largo 
tiempo. » 

jQuó contraste! Ha faltado rhuy poco para que 
en vez de rosas y guirnaldas entrase la Princesa en- 
tre los cañonazos, el clarín de guerra y los clamo- 
res de un pueblo llamado á las armas. El Destino 
ha querido no dar á la bada el trágico resplandor de 
ui)a campaña. 

Pero esto no impidió para que delicadamente, 
discretamente, silenciosamente , el Ejército alemán 
se pusiera en disposición de comenzar esa ofensiva 
enérgica, brutal, que la organización estratégica de ' 
sus tropas le permite y la estructura de la frontera 
francesa le consiente. ; % 

Doce cuerpos de Ejército, á dos y tres Pivisio- 
nes, se hallaban escalonados, en forma tal, que un 
simple telegrama podía empujarlos hacia adelante, 
sin que tuvieran que esperar ni un paquete de car- 
tuchos, ni una ración de pan, ni nada de lo fbfiüito 
que necesita una movilización de esa naturaleza. Y 
esa friolera de doce cuerpos de Ejército es la que 
guarnece la región fronteriza, con un contingente 
dé paz de 300.000 hombres, que se aumenta nada 
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más que en 75.000 en caso de guerra; es decir, que 
la movilización está casi hecha en Alsacia y Lorena. 

Esto no empece á que el Emperador Guillermo 
cuide y consiga hacer cada vez más rico á su pue- 
blo; al propio tiempo que la Alsacia y la Lorena sean 
— como son — un inmenso campo atrincherado, en 
que 400.000 hombres se preparan sordamente á la 
lucha, como si fuera inminente é inevitable— que 
no lo es hoy, por fortuna,— -una ruptura. 

Es un axioma el dicho, muy vulgar en el extran- 
jero y muy desconocido en España, de que el hie- 
rro llama al oro, y nótese que si este axioma justi- 
fica los grandes armamentos de las Naciones, invir- 
tiendo las palabras aún los justifica más. 

El oro llama al hierro; es decir, que un pueblo 
que se enriquece, que amontona oro en su Hacien- 
da, que extrae oro de sus campos, de sus industrias, 
de su comercio, provoca extraños apetitos y atrae 
fatalmente la guerra. 

¡Ah, hubieran sido Cuba, Filipinas y Puerto 
Rico yermas y estériles comarcas, y no las hubiéra- 
mos perdido! ¡No encerrara el Transvaal un tesoro 
de riquezas, y aún conservaría su libertad! 

Según relación detallada de varias obras alema- 
mas que leo con frecuencia, ai cruzar las campiñas 
alemanas, admírase de ver cómo aquella tierra sur - 
cada de canales, cubierta de arbolado, cuajada de 
granjas, cruzada de caminos..., devuelve con creces 
el oro que la hizo fértil; pero entrando también en 
los cuarteles — do se alberga el Ejército, esa rehgión 
de hombres honrados, cual le llamó así el inmortal 
Calderón de la Barca — , hay que descubrirse ante 
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el espectáculo de un pueblo que vigoriza el alma 
nacional en el culto á la disciplina y á la gloría. 

Tomen nota de todo esto los gobernantes de Es- 
paña, por un lado, y los que denigran á la Patria, 
al Ejército y á la bandera, por otro. 

Esto así, la ley del progreso nos debe llevar con 
fe, entusiasmo y constancia á que no quede reza- 
gado el Ejército para la alta misión de poder y 
deber cumplir con perfección — y á satisfacción 
general — los altos fines á que los Ejércitos son 
creados. / 

Para ello hay que tener presente, y no olvidarlo 
ni un momento, que la guerra de hoy no es la gue- 
rra de ayer. La perfección de los armamentos, la 
pulidez de las fortalezas y atrincheramientos, la ra- 
pidez de las movilizacioues y el vértigo general en 
que vivimos, hacen que las guerras no se prolonguen 
demasiado. 

De aquí, pues, que para obtener una victoria 
decisiva, y con esa premura que los pueblos piden 
que aquélla tenga lugar, hay que tener hacinados 
todos los elementos de combate para el momento 
preciso, bien instruidas las tropas, acudir con pres- 
teza y con grande orden á la resolución de los pro- 
blemas de guerra, á fin de conseguir que pueda sen- 
tirse el golpe antes que el amago, y no olvidar, en 
fin, aquel precioso adagio que dice: aqud que da 
primero, da dos veces. 

Ante lo expuesto, no cabe comprender que nos 
hallemos sin soldados en los ciárteles, sin material 
alguno de campaña en los Cuerpos y con poquísimo • 
y muy malo en los Parques, sin la mitad de la do- 
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tacióu de artillería de tiro rápido que necesita el 
Ejército de primera línea, sin carruajes para el se-* 
gundo escalón de la artillería y sin Cuerpo de tren; 
es decir, sin ^ medio alguno para llevar víveres y 
municiones á Jos campos de batalla; sin abordar tan 
siquiera el gravísimo problema del municionamien- 
to de las tropas; sin hombres instruidos para poqer 
las unidades en pie de guerra; sin reservas debida- 
mente organizadas; sin las más precisas obras que 
reclama la defensa nacional; sin resolver el impor- 
tantísimo problema de la cría caballar, que, como 
todos sabemos, se ha agravado últimamente porque 
somos tributarios del extranjero; sin campos de tiro 
ni de instrucción — aunque algo se va haciendo ya 
sobre esto — ; sin reglamentos tácticos que respon- 
dan á las necesidades de la guerra moderna — si 
bien se va á ensayar, con su autor al frente, la tác- 
tica del ilustrado Comandante Burguete — , y sin re- 
glamento de maniobras. En una palabra, sin orga- 
nización, sin planes, sin instrucción, sin material, 
sin recursos, sin elementos para poner tan siquiera 
una sola división en pie de guerra, á podejrla llevar 
en un momento dado á una frontera enemiga ó al 
teatro de opeíaciones de una campaña. 

Ese es el cuadro espantoso, terrible, pero real y 
positivo, que nos ofrece la labor nefasta de Guerra 
desde tiempo inmemorial, como resultado de restar 
recursos á Guerra todos los Gobiernos, gestión que 
ha sido fiel reflejo de la que nos condujo á los tris- 
tes días de Melilla, Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

¡Ahí El poderío militar de España semeja hoy 
las ruinas de un edificio cuyos cimientos Viejos no 
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pudieron resistir el sacudimiento de nupstras últi- 
mas campañas. 

[No parece sino que viniéronse al suelo, con el 
entusiasmo, la afición, el prestigio, la instrucción, 
el material, y que, por un milagro de equilibrio, 
sólo quedaron en pie, por iEortuna, los pilares de la 
disciplina, fuertes, vigorosos, capaces aún de sopor- 
tar el mismo peso; pero ésto no obsta á que por 
tierra véanse hacinados^ en montones — como cas- 
cote — , el porvenir deshecho, las escalas inertes, las 

' ilusiones hechas polvo, las energías diseminadas, y, 
sobre tanta ruina, el hedor de las almas muertas 
que crea un ambiente irrespira^Dle: la atmósfera 
letal del descreimiento y la desesperanza! 

Mucho, infinito, espera España del actual Mi- 
nistro de la Guerra, General Luque, tanto porque 
el avance de los. tiempos y los deseiígaños hacen 

- abrir los ojos á cuantos tienen sobre sí muy gran- 
des responsabilidades, cuanto porque la Conferencia 
de Algeciras, por un lado, y la amistad franca y no- 
ble que hemos establecido con Inglaterra, como re- 
sultado de la boda de nuestro Rey con la noble 
dama que eligió por eterna compañera de su vida, 
por otro, son, en concepto del autor de este trabajo, 
causa bastante á debernos presentar con poderosos 
elementos de cc^^bate/á que todas las Naciones, 
pero sobre todo jl ^ . t:.rra, nos puedan considerar, 
de hoy en adelante, con preparación suficiente á 
saber y poder orillar, sin las dificultades que hasta 
el presente, cuanto tuviéramos que resolver sobre 
todo aquello que afectar pueda á nuestro espíritu y 
honor. 
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Al tocar estos asantos, ellos me mueren irremi- 
siblemente á hacer un estudio comparativo de k>fi 
presupuestos militares de Alemania, Francia y Es- 
paña durante el año de 1905, á que puedan ser- 
virnos de estímulo, ó de acicate más bien, los datos 
recogidos. Y como sobre ello he de extenderme 
bastante, sin poderlo evitar, considero de necesidad 
abrir nuevo capítulo para dicho tema, que tan es- 
trechamente va unido á las incidencias de este tra- 
bajo, ya que es asunto que, resolviéndolo á medida 
del deseo, podrá ser de grande utilidad á los fines 
que nuestra Patria persigue para su felicidad. 



X 

Presupuestos militares de varias Naciones. 

Entre las diversas clasifícaciones que pueden ha- 
cerse de los múltiples y diversos elementos de todas 
clases que abarca la organización militar de un país, 
hay una que los agrupa en elementos combatientes y 
elementos no combatientes, que sirve para reflejar 
de un modo claro y exacto la potencia de combate 
de un Ejército, y, por lo tanto, su verdadero estado 
para responder á la elevada y sagrada misión que 
los institutos armados tienen en todas las ^bTaciones 
civilizadas. 

Pueblo, pues, donde los elementos no comba- 
tientes tienen un desarrollo ó preponderancia exa- 
gerada con relación á los combatientes, es pueblo 
que, militarmente considerado, no puede ir sino á la 
derrota, al desastre. En cambio, pueblo que espe- 
cialmente atiende, cuida y desenvuele los elementos 
combatientes de su Ejército, será siempre el que 
más fe podrá tener en el éxito de sus armas, 

Alemania, en el año último, ó sea en el de 1905 — 
y lo mismo casi en los anteriores — , ha destinado el 
74 por 100 de su presupuesto de Guerra á los ele- . 
mentes combatietites de su Ejército; Francia, el 75; 
España, el 60. En los elementos no combatientes 
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ha invertido el Imperio gerinánipo, en el mismo 
aüo, el 56 por 100 de su presupuesto militar; la Re- 
pública francesa, el 16, y España, el 40. Pero aún 
hay más: los Ejércitos modei;ao8, como de todos es 
sabido, no son ni pueden ser otra cosa en la paz, 
que los vigorosos cuadros nacionales de instrucción 
donde el Generalato, la Oficialidad y los ciudadanos 
se preparan cuidadosamente para la guerra. Y por 
esto, como también por los enormes contingentes 
que en pie de guerra han de tener dichos Ejércitos, 
es preciso dedicar anualmente en los presupuestos 
crecidas sumas al material; siendo signo 'revelador 
de desorganización militar la preponderancia exce- 
siva, en dichos presupuestos, de los gastos de per- 
sonal sobre los de material. 

Teniendo esto en cuenta, juzgue el lector de los 
siguientes datos: 

Alemania, en 1905, invirtió en personal el 53 
por 100 de los presupuestos de Guerra, y en mate- 
rial, el 45j Francia, el 50 y él 42, respectivamente; 
y España, él 72 en* personal y el 28 en material. 

Y ño se diga, por lo que á nuestra España res- 
pecta, que esto es debido — como se suele decir — , 
al exceso de Oficialidad que ha originado las pérdi- 
das de nuestras colonias. Eso es inexacto. Múltiples 
hechos podría citar para demostrarlo; pero, por no 
molestar demasiado á mis lectores, me limitaré á 
algunos — muy pocos — , que serán, en mi concepto, 
muy suficientes para explicar el estado en que nos 
hallamos, ya que me he propuesto determinar nues- 
tra situación actual y la de las demás Naciones, en 
el preciso momento en que acabamos de codearnos 
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t5on lo más florido y brillante en política internacio- 
nal, con motivo de la Conferencia de Algeciras. 

En otro orden de consideraciones, diré que en 
nuestra Administración central militar tenemos un 
organismo que se denomina Ordenación de Pagos 
^ Intervención general de Guerra, en el que pres- 
tan servicio 165 funcionarios^ que cuestan al Tesoro 
ia friolera de 468,594 pesetas anuales. 

La Intervención general de la Administración 
dd Estado, que, como su nombre indica, es para 
toda la Nación, tiene i31 empleados , y cuesta al 
Tesoro* 3 19. 000 pesetas al año. 

¿A qué obedece esta anomalía? Obedece, sin 
duda, á que, según vemos en el Anuario Militar ^ la 
Intervención general de Guerra tiene,* por ejemplo, 
personal que se ocupa aún en el examen y estudio 
tte los gastos de la guerra de África, de la cuenta 
. parcial de los gastos públicos rendida al Tribunal 
de las.del Reino en 1887, comprensiva de todas las 
operaciones practicadas en el período de 1860 á 1869- 
Tío, y personal también que aún está examinando 
lo referente á suministros de pueblos en la última 
guerra civil. 

¿Se puede pedir mayor desbarajuste? 
¿Cabe abandono semejante en una Nación eu- 
topea? 

Que el Sultán de Marruecos no sepa por dónde 
196 anda en cuestiones de intereses, ó sea en lo que 
pueda y deba tener relación con la Hacienda públi- 
ca de dicho país, se comprende perfectamente; pero 
que nos hallemos en España en trabajos de norma- 
lización de las cuentas de la guerra de África y de 

10 
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la guerra civil, ó sea las cuentas ,de hace cuarenta 
y seis años, Verdaderamente que tío se concibe. 

Y lo triste del caso es que, en el Ministerio de la 
Guerra de/ nuestro país, andamos siempre Á Ib, gre- 
ña, por lo que respecta á su presupuesto, siendo así 
que lo que queremos, lo que ansiamos, en fín,<por 
bien de la Patria'y del Ejército, es que acabe la dis- 
locación que envuelve el presupuesto de Guerra, 
y que, como ya he expresado, la potencia de com- 
bate de nuestro Ejército sea la que reclaman el ho- 
nor, la seguridad, la libertad y el porvenir de la 
Nación española, ya que tenemos en nuestro abono 
de esperanzas, para un porvenir risueño, la no me- 
nos feliz circunstancia de que no somos un pueblo 
corrompido. 

Algo, y aun algos, diré sobre esto muy en bre- 
ve, á corroborar la nobleza é hidalguía de nuestro 
pueblo en todos los actos de su vida pública y pri* 
vada; pero antes creo de necesidad establecer ciertos 
recuerdos que vienen, como anillo al dedo, en la 
ocasión presente. 

A los detractores del Ejército, por hábito, por 
vicio, más bien, necesito hacerles esta pregunta: 
¿Queréis saber, ¡oh, detractores impertérritos!, cuál 
era la idea de un Principe politico cristiano, repre- 
sentado en cien empresas? Coged el tomo III (de 
la edición de Madrid 1819), empresa LXVII, pági- 
nas 26, 33 y 34, y así veréis cómo os dice ^que no 
puede haber paz sin las armas, ni armas sin suel* 
dos, ni sueldos sin tributos, y que lo» tributos son 
el precio de la paz*. Es verdad que también dice* 
'•que no se han de imponer tributos en aquellas co- 



- 147 — 

sas que son precisamente necesarias para la vida 
(y en estas fuentes— debemos decir todos — debieran 
estudiar nuestros políticos gobernanteí», y más los 
Ministros de Hacienda), sino en las que sirven á 
las deliciaSj á la curiosidad, al ornato y ala pom- 
pa, con lo que quedan aliviados los labradores y 
oficiales, que son la parte que más conviene man- 
tener en la República* . 

[A qué más, sobre cuestión tan importante! Es- 
túdienla á fondo los detractores por hábito, por vi- 
cio ó por oficio, y... bastante hallarán, con lo dicho, 
para rectificar sus errores y dar á Dios 16 que es de 
Dios y al César lo que es del César. 

Convencidos debemos hallarnos, como ya he de 
jado dicho, de que tenemos, en nuestro abono de 
esperanzas para un porvenir risueño, la no menos 
íeliz circunstancia de que no somos un pueblo co- 
rrompido. Pero no ha de faltar, seguramente, 
quien conteste á esto que no es posible comparar á 
la España de otros tiempos con la actual, y que des- 
de luego representa nuestra Patria una inferioridad 
evidente respecto de las Naciones extranjeras. 

Lo primero resulta verdad, pero lo segundo ¿es 
acaso cierto? ¿Se ha% medido y calculado bien, por 
los que así discurren, aquello de «que España es 
infeiíor moral, intelectual y materialmente á las 
otras Naciones»? Para discurrir así y exponerlo cual 
se expone, es preciso no hallarse al tanto de la des- 
composición moral en que suelen vivir ciertos pue- 
blos. En nuestra España no ha habido escándalos 
como el 4© Panamá, ocurrido en Francia, ni como 
el de los Bancos de Italia, ni como el de los 800 mi- 
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llones del presupuesto de la República de ios Esta- 
dos Unidos, destinados legalipente á los supervi- 
vientes de la guerra de secesión, y en la realidad 
para aumeptar el caciquismo; ni aquí existen tam- 
poco Bolsas para la compraventa de sufragios de 
Diputados y Senadores, como en Washingtotí, ni 
postigos como el famoso de Werrainter. Aquí, por 
fortuna, nose celebran contratos matrimoniales bajo 
la base de esterilidad ~ como sabemoá existe no muy 
lejos de España, ó al menos de una fecundidad limi- 
tada— ; ni se consiente por legal la profesión de ia 
aplicación de los abortivos, ni la del infanticidio, 
como en Haití. 

Que hemos tenido desastres militares muy re- 
cientes y de consecuencias muy funestas, es muy 
cierto; pero preciso es señalar que no lo fueron por 
degeneración de la raza, sino debidos á la impericia 
de los Gobiernos, que enviaron á pelear en Oriente 
á buques inservibles por viejos, contra buques nue- 
vos, y en Occidente á cuatro cruceros más ó menos 
protegidos, y uno de ellos sin los grandes cañones, 
contra veinte grandes buques de combate acabados 
de construir con arreglo á todos los adelantos de la 
arquitectura naval moderna, gor lo que respecta á 
la defensa de blindajes y de la balística. Y así y 
todo, ¿qué relación guardan estos desastres coa los 
de Francia en Metz y Sedan, con el de Italia en Lisa, 
y aun mejor con el de esa misma Italia en Abisinia? 
En Lisa, una escuadra de madera — la austríaca — 
derrotó á una escuadra de nueve acorazados; y en 
Abisinia, un ejército europeo fué vencido, destruí - 
do, aniquilado y hecho prisionero por tropas afri- 
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canas. En Metz — como nos lo refiere la Historia — 
un ejército formidable entregó las armas sin pelear; 
y en Sedan, á la vista de Napoleón III, se perdió 
una batalla qtie pudo y debió ganarse, según el 
sentir de muchos tácticos. 

jCuánto y cuánto podría extenderme al ocupar- 
me de estos desastres propios y extraños, para -venir 
al origen ó causa de ellosl; pero, como en la con- 
ciencia de todos se halla el por qué de estas calami- 
dades nacionales— no siendo la más pequeña el cri- 
minal abandono en que se tiene la pública instruc- 
ción—, algo, y aUn algos, diré sobre esto último, ya 
que á pesar de los descalabros sufridos, no vemos 
que renace el mayor interés por esos centros de ins- 
trucción en cuyo seno se nutrió el espíritu de los 
que nos aplastaron en nuestras últimas posesiones 
coloniales. 

Y siendo la Historia— como ya he dicho^— fuente 
inagotable de recuerdos, y á la que debemos acudir 
en todo tiempo, ocasión y lugar, para recoger impre- 
siones, calcular sobre ciertas situaciones de la vida, 
comparando épocas, circunstancias y resoluciones, 
no deja de ser bastante extraño que calculáramos á 
los Estados Unidos como pueblo sin recursos gue- 
rreros y sin historia militar que pudiera hacer som- 
bra á los Estados de Europa, siendo así que la gue^ 
rra de secesión es una página brillante y de gran 
lección militar para todas las Naciones. 

Ciegos, en verdad, se necesitó estar y faltos si 
propio tiempo de conocimientos históricos— ú olvi- 
dados de estos últimos, por lo menos—, al echar en 
saco roto aquella descomunal guerra que disolvió 
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en Europa el unitaiismo de razas. Nos 
olvidado — caso de tenerlo bien sabido — que si ca- 
racteres acentuados existieron siempre y en todas 
las razas, ninguno como el de la raza yanqui, cual 
demostrado quedó en aquellos choques de los dtJ 
Norte y del Sur, donde la constancia y el ímpeta no 
tan sólo no cejaron ni un momento, sino que jamás 
Be viera tan encarnizada contienda entre las Nacio- 
nes más hostiles. 

Recordemos, sí, que ambos agrupamientos — 
tendiendo el uno á manteuer la República iguali- 
taría, austera, puritana de Washington; el otro á 
alterarla en sentido oligárquico, con s^s leyes colo- 
niales y • sus rebaños de esclavos — se encontraron 
cada uno con su Presidente elegido en cisma, y... 
un momento después... con Ejércitos y caudillos 
para, cada cual, hacer valer su pretendido derecho; 
€el separatista, á romper el pacto que lo Ugaba; el 
unionista, á someter á los tránsfugas, tratándolos de 
rebeldes». Y no se supo qué admirar más: si lor in- 
mensos recursos que apuraron en competencia de 
odio y de poder, á fin de aniquilarse mutuamente, 
ó la vitalidad incomparable de la Unión, que resistió 
á tan prolija lucha y á tan furiosos estragos. 

Triunfaron, como vimos, los unitarios, no sin 
perecer como víctima propiciatoria el supremo Ma- 
gistrado, ínquebrantableton su celo por la abolición 
de la esclavitud; ¡causa grande y sublime que Dios 
premió con la victoria! 

Inmóviles de espanto habían asistido las demás 
Repúblicas americanas á aquella tremenda crisis, 
al lado de la cual no eran sino tormentas de verano 
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SUS interminables y estériles reyertas. Y recorde- 
mos también que, con la paz interior de los Estados 
Unidos, renació el peligro de los otros, expuestos á 
la revolvedora y perseverante ambición; pero, sobre 
todo, vaciló el entonces endeble Imperio mejicano 
que, durante sus disturbios, se les había levantado 
de improviso en las fronteras, por las armas fran- 
cesas, en favor de un Príncipe austríaco. 
• •■■••••■•••,•••••••••••••••••••••«••<*>•«•• 

Si todo esto, y algo más, se hubiera estudiado 
por nuestro representante en los Estados Unidos, 
sin olvidar, por supuesto, el espíritu militar de 
nuestros vencedores, y de esto, último hubiera dado 
exacta y detallada noticia al Gobierno de nuestra 
España, acaso... acaso... no habríamos tenido lucha 
de armas con aquella Nación — sino política tan 
sólo — y pacíficamente, tal vez, se hubiera resuelto 
el pleito de nuestras Antillas, sin desdoro de nues- 
tras armas, y acreditádose muy crecienteúaente 
nuestro Cuerpo diplomático, al saber conducir la 
nave del Estado — dentro de sus atribuciones — á se- 
guro puerto, en lugar del abismo sin fondo á que 
nos condujeron los dei^ciertos de aquella diploma- 
cia, que nada supo ver ni aquilatar para bien de la 
Patria y buen nombre de aquellos que, como em- 
. bajadores, tienen la muy difícil, pero honrosa mi- 
sión, de sembrar de flores el espinoso camino de la 
política internacional. 

¿Nos servirá de lección lo que hemos sufrido, ó 
perseveraremos en nuestros errores? La Conferencia . 
de Algeciras nos lo aclarará. 



XI 

Los Estados Unidos por dentro. 

Aunque parezca extraño que el lector me vea 
alejado más y más cada vez del objeto primordial 
de este trabajo, que lo es la Conferencia de Alge- 
dras, quiero que, antes dé engolfarme en preci- 
tado asunto, veamos claro y bien cómo nos halla- 
mos respecto al poder material de nuestra España 
y el de las demás Naciones, á que de esta suerte 
juzgarse pueda la tensión de nuestro ánimo, á saber 
y poder hacernos fuertes en nuestras justas aspira- 
ciones ante las Naciones en Algeciras congregadas, 
puesto que de nuestra actitud y aptitud ha de de- 
pender la mayor ó menor cantidad de concesiones 
que podamos alcanzar en asunto tan delicado como 
transcendental. Y como la pérdida de nuestras colo- 
nias es espina que tendremos constantemente sobre 
nuestro corazón, algo, creo, debo extenderme sobre 
dlOy ya para hacer resaltar el por qué de aquellos 
desastres, cuanto para que, conocida su causa, acu- 
damos presurosos á establecer corrientes de instruc- 
ción en nuestro suelo, como único medio de que 
podamos alcanzar lugar preferente dentro de las 
grandes Potencias , siquiera en consideración á 
nuestra muy larga y rica historia de hechos glorio- 
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SOS y transcendentales de la Edad Media, de la Edad 
Moderna y aun de la Edad Contemporánea. 

Verdaderamente criminal fué que todo cuanto 
tenía lugar en loe Estados Unidos en 1898, respecto 
á los elementos constitutivos del país, tales como 
población, riqueza, industria, Ejército, poder naval, 
etcétera, etc., tan desproporcionados antecedente- 
mente á los nuestros en los d/as inmediatos á la lu- 
cha, fuera para nosotros un secreto, siendo así que, 
cpmo ya lo he dejado manifiesto, existe la sagrada 
obligación de que los diplomáticos den exacta y de- 
tallada noticia de cuantq ocurra en materia de po- 
der naval y terrestre, así como de adelantos espe- 
ciales en todos los ramos del saber humano, á que 
de esta suerte se puedan acomodar ciertas medidas 
ó providencias, á evitación 'de choques materiales 
que desprestigiar puedan el honor de laa armas, 
así como el ver rota en mil pedazos la unidad na-^ 
cional. 

Si abandonado en demasía nos resultó nuestro 
representante diplomático en los Estados Unidos en 
época de tan triste recordación para nuestra Espa* 
ña, no resultó menos ignorancia en la prensa de 
nuestra país y en nuestros pseudodirectores en po- 
lítica, frente al vigor recio y sustantivo del pueblo 
yanqui, preparado en el tiempo con tena^ habilidad 
para todo roidimiento nacional, por duro y cruento 
que resultase así á los individuos como á las enti- 
dades. 

Olvidar, como tuvimos olvidado, que en todas 
partes es ley infalible aquello de que cá vigor na- 
cional, á ensanche de fortaleza de vida, así en lo 
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material como en lo psíquico, corresponde propor- 
cionalmente un sentimiento viril y unas condicio- 
nes opulentas para cualquiera determinación bizarra, 
por sacrificios y cargos que se impongan»— cyial 
ocurría en los Estados Unidos—, es vivir por com- 
pleto en el limljo, vivir soñando. ¿Quién ignora 
que del cuerpo robusto brota la alegría de vivir? 
Mens sana in cor por e sano, " 

Es axiomático: ¡Las grandes entidades sociales 
no escapan, no, á estos esplendores biológicos! 

Si ciertos antecedentes se hubieran hallado á 
tiempo en poder de nuestro Gobierno, icuán fácil 
tener también sabido que parejo á la labor diplo- 
mática de los Estados Unidos en el problema de 
Cuba, iba el temple del espíritu militar del país y 
su preparación de larga fecha (1), para algún día sa- 
car, de aquél, rendimientos máximos. 

Sobre la heterogeneidad dé los elementos mili- 
tares del Estado federal y su escasa preparación or- 
gánica para una expedición fuera del país; sobre sus 
antiguallas de las arcaicas milicias federales y de 
los veteranos de la formidable lucha de secesión; 
sobre todo lo que se vio en los meses que precedie- 
ron á la ruptura de hostilidades^ en la movilización, 
embarque y desembarque de tropas, etc., etc., ha- 
bía un sentimiento creador, íntimo, viril, que su- 
plía y rellenaba todas las deficiencias y flaquezas, 
los vacíos como las necesidades. 

Eso, eso es lo que el político como el tratadista 



(1) Más de tres caartos de siglo ha quQ se preparaban. 
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militar bao de ver, para la propia enseñanza y en 
mienda. 

¡Qué diferencia entre la actitud denodada, ejem- 
plar, patriótica de toda la Nación y, particularmen- 
te, de los millonarios americanos — que allí son la 
aristocracia del país — y los representantes de la no- 
bleza española, salida precisamente de la guerra, y 
formada, enriquecida y glorificada por la guerra! 

«¿Dónde podemos nosotros ofrecer — en los tiem- 
pos actuales — un. caso tan envidiable, tan altruista, 
tan significativo, como el del actual Presidente Roo- 
sevelt, peleador — con otros Cresos de igual cali- 
bre — en las tierras de Cuba?» ¡Verdad es que, cuan- 
do Hacienda, vida nacional y sentimiento público 
son recios y asientan sobre amplias bases, arrastran 
á todos al sacrificio de la vida, sin que se dirija una 
mirada retrospectiva, pues que lo demás — en poli - 
tica tranquila, como en sus manifestaciones violen- 
tas de la guerra,— viene por añadidura! 

Estaparte decisiva para el triunfo délas armas de 
un pueblo, es lo que debe servir como de norte y guía 
para las resoluciones de nuestro porvenir, es decir, 
saber estudiar, profundizar y resolver, en consecuen- 
cia, las causas á que obedecer puede que todo un pue- 
blo piense, en momentos decisivos, de igual suerte, 
correspondiendo así las obras á las esperanzas. - 

Después de lo dicho, cabe añadir que es un fe- 
nómeno social muy curioso, el que hoy, en los co - 
mienzos del siglo xx, ofrecen al mundo los dos pue- 
blos más antimilitares, en apariencia, más positivis- 
tas, más mercantiles de la humanidad: Inglaterra 
y los Estados Unidos, 
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«Mientras las sociedades forjadas por la guerra 
y retempladas en los campos de batalla, como los 
pueblos germanos y latinos, deslizan su vida por el 
plano del trabajo pacífico, aquellos países de merca 
deres é industriales sienten hoy una desazón con 
quistadora, fiebre de imperialismo, de gloria, de 
verdadera ambición de triunfos militares y de tron- 
quista y dominios territoriales que, en verdad, han 
de ser causa de conñictos y de guerras, habida cuen- 
ta del poder fabuloso de ambos, . de sus complejos 
intereses y de la velocidad tan fácilmente adquirida, 
respectivamente, con el aplastamiento de losí misé • 
rrimosboers y de los hijos de nuestra Espaüa » 

«Por lo que á los Estados Unidos se refiere, ta- 
maño enardecimiento guerrero es consecuencia bien 
lógica de la educación popular; educación que han 
impuesto las circunstancias, y circunstancias que 
todos han sabido muy bien apreciar, y de aquí la 
gran facilidad gubernamental á la educación que 
para su pueblo anhelan, y el espíritu de cordialidad 
y de suma atención y respeto de aquellos á quienes 
se trata de educar. Y precisamente estp, como tan- 
tos otros factores eficientes de su potencia, escapó á 
los ciegos directores de la política española en 1898 .•» 

«¡Maravilla, en verdad, la ignorancia en que es- 
tábamos de la educación dada al pueblo yanqui en 
las escuelas, consecuencia lógica de toda la política 
seguida por la gran República durante el siglo xixl» 

A la vista tengo^ precisamente, varios textos de 
los que han servido para caldear el sentimiento na- 
cional; libros que constituyen tipos, y de cuyo géne- 
ro los hay á millares. Hojeándolos se ve con qué 
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habilidad se ha ido fol-mando el corazón del niño en 
el amor de la Patria y á sus glorias, en las creencias 
de sus grandezas y dominaciones futuras, en la idea 
de vivir vida noble, próspera y orguUosa... ¡Qué 
envidia produce ese fácil y barato sistema de edu- 
cación patriótica, para el que tan rebelde nos mos- 
tramos en estas latitudes! 

En las escuelas primarias, también los niños re- 
ciben — con la educación moral, ardienterúente pa- 
triótica—rudimentos militares. Y en algunos Esta- 
dos de la Unión, los chicos forman y evolucionan, 
cómo soldados, en las festividades locales ó aniver- 
sarios de sucesos gloriosos para la Nación, haciendo 
las delicias de cuantos presencian estos actos. 

fLaá Academias militares con internados, se 
amoldan al carácter general de*la enseñanza, re- 
medando, aunque en ♦ forma menos dulce, «por ca- 
recer de tradición y de arte», á la Gran Bretaña en 
sus famosísimas Escuelas públicas. 

» Al lado de la formación del carácter y del tem- 
ple de la voluntad, con el ensanche del amor patrio 
y del orgullo nacional; se desenvuelve' la educación 
física. Se han gastado, y se siguen invirtiendo, 
grandes sumas y extraordinario celo para que los 
gimnasios, juegos de campo y otros géneros de de- 
portes vayan en auge. En una palabra, el ideal 
atlótico de los ingleses, ha hecho presa en la juven- 
tud americana, demostrándolo la fuerza y el núme- 
ro de los clubs atléticos, y el favor que el público 
rinde ó concede á cuanto es vigorización y muscu- 
laridad de la raza. ' 

s>Pero, además de todo esto, las Academias mi- ' 
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litares buscan el fomento de aquello que los ingle- 
ses llaman self reliance, ó sea la confianza en si 
mismo j fecundo manantial de vida, como todo lo 
que emana de la iniciativa varonil y advertida. 

» La disciplina, los hábitos de obediencia... lejos 
de ahogar al individuo secando sus cualidades, «al 
modo como los verbalistas demagogos de nuestra 
Europa se da á entender», fortifican el espíritu de 
atención, y á la vez que acercan el cuerpo y el alma 
y los predisponen gentilmente para todo linaje de 
actividades, provocan, en el niño y en el adoles- 
cente, los sentimientos ^el deber y del honor, así 
como un claro sentido de todas sus obligaciones de 
hombre. 

»¡Qué verdad tan grande es «que nada hay 
éomo él medio para la formación del adolescente»! 

»E1 instinto yanqui ha sabido aprovechar tales 
Colegios de internados para el desarrollo de las fa- 
cultades de ejecución en la juventud que ha desfi- 
lado y sigue desfilando por tales Centros docentes. 

»La obediencia pronta, ciega y fiel, crea en el 
espíritu un hábito de resolución que vence la apa- 
tía constitucional del hombre. Porque en el régi- 
men escolar — régimen :de orden, de limpieza, Ije 
austeridad y de virtud-^existe también «páralos 
aplicados, antiguos y galonistas » , el deber del 
mando. De suerte, que* si primero obedecen, des- 
pués ejercen la aujtoridad constantemente, si bien 
con el freno de superiores jerarcas que regulan y 
vigilan el funcionamiento de tales agrupaciones es- 
colares. ' 

> Estas Academias militares, á igual que en In* 
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glaterra, se bailan alejadas de los centros de pobla- 
ción, para disminuir — ya que no evitar— los peligros 
y vicios que para la juventud tienen las grandes 
urbes; y cuidan, como es muy natural, que el em - 
plazamiento sea en comarcas aisladas, si bien pin- 
torescas y muy aireadas, á que conviden á la salud 
del cuerpo y á la tonificación del espíritu.» 

¿Podrán servirnos estos detalles, recogidos de 
más allá de los mares, para saber acomodar todos 
nuestros hábitos escolares á una práctica tan ideal 
y tan hermosa, en lugar de continuar como hasta 
aquí, sin orden ni concierto y sin medidas ó provi- 
dencias que puedan coronar el ideal que debemos 
sin descanso perseguir hasta verlo completamente 
realizado? 

Diligencia, cultura intelectual y el fomento de 
los intereses morales y materiales, son los requisitos 
esenciales que de consuno pueden hacer que las 
Naciones vivan prósperas en su interior y sean res- 
petadas en sus relaciones exteriores. 

Y en este país nuestro, hoy desventurado al ex- 
tremo, donde tenemos plétora de Cuerpos legales y 
arsenal inmenso de disposiciones elaboradas, mu- 
chas fuera de la esfera de acción del funciona- 
miento de las Cortes, es necesario^ únicamente 
— aparte de ciertas adaptaciones que eviten dispari- 
dad y anacronismos lamentables — , no ya proyectos 
de ley cque sancionados produzcan reformas», sino 
una voluntad decidida, justiciera y constante, que 
haga cumplir inflexiblemente el derecho escrito. 
' Que sean obligatorios, no sólo la enseñanza y el 
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servicio de las armas, sino también la función del 
sufragio universal; que haya más administración y 
menos política; es decir, política más elevada y, 
por tanto, verdaderamente patriótica, que se eleve 
sobre la del caciquismo y' compadrazgo, puesto que 
^sto último ha convertido en una verdadera farsa la 
•emisión del voto nacional, así como en un bastardo 
mandato el conferido al que alcanza la investidura 
•de Seqador ó Diputado. 

El carqino evolutivo, que es reformador sin vio- 
lencias y reconstituyente, es el que debemos seguir 
é, fin (le no trastornar la paz pública; pero procedi- 
miento que conviene adoptar muy pronto, en se- 
iguiíla, por ser el verdaderamente viable, si utopias 
radicales y la ardiente fiebre de nuestras contiendas 
políticas se templan, cual deben templarse^ á la ac- 
<;ión de la realidad, limitándonos á vivir — progre- 
sando siempre, se entiende — en el medio ambiente 
<;reado y sostenido por la Naturaleza y por la His- 
toria^ 

La iniciativa del movimiento regenerador que 
ansiamos debe partir, y es de esperar que parta, de 
ovadísimas regiones; afirmación que hago ampa- 
rándome, entre otros, en los artículos 32, 50 y 51 
— si no me equivoco — del Código fundamental que 
DOS rige, según el cual, no sólo es insensata, sino 
íalsa de toda falsedad la frase vulgarizada de que 
^n el sistema represe atativo y parlamentario j el 
Rey reina y no gobierna, porque si sobre el Poder 
legislativo tiene el Monarca el derecho de disolu- 
<úón, sobre el ejecutivo el de destitución y sobre el 
judicial el de gracia — aparte del de cuidar que en 

11 
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todo el Reino se administre pronto y cumplidd* 
mente la justicia — , estará, por consiguiente, dentro , 
de la ley si, á virtud de sus facultades moderadoras^ 
ejercita el Trono, su derecho eminente, ya para bus- 
car la expresión mejor posible de la voluntad na- 
cional, ya para encargar al Gobierno responsable 6 
á quienes puedan personificar con más acierto el 
clamor notorio de los intereses públicos, ó ya, en 
fin, revisando fallos, para hacer que éstos se^cum^ 
plan ó queden algunas veces sin su debido cumpli- 
miento, por altas razones de humanidad y hasta de 
Estado. 

Impóngase, como consigna, el mandato impera- 
tivo, de que en los comicios haya más sinceridad al 
ponerse en funciones el sufragio; y en los nombra- 
mientos para todos los cargos públicos, civiles ó mi« 
litares, procúrese rendir más tributo al mérito per- 
sonal que al irritante favoritismo, pues... por esto 
último... ¡cuántos y cuántos hombres vivirán en el 
incógnito de sus siíperiores aptitudes y morirán» 
por último, sin que oportuna ocasión les haya pues- 
to á prueba en el crisol de las controversias parla- 
mentarias y en el ejercicio de los altos puestos 
oficiales! 

De esta manera, hombres nuevos vendrán á go- 
bernarnos, pues yendo á los Cuerpos Colegisladores 
personas desconocidas hasta entonces en la .vida 
política, no será difícil, sino al contrario, hasta t&** 
cil, que cambien en mucho — ya que no pudiéramos 
tener la fortuna de que lo fueran por completo-— 
nuestras perniciosas costumbres públicas con el ac<^ 
ceso «en las esferas del Poder» de gente nueva que^' 
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como savia vivificadora que se infiltra y corre por 
el torrente circulatorio del complejo organismo del 
Estado, pueda' hacer, á virtud de.su influencia, en- 
cauzar la política y la administración por vías que 
nos conduzcan á otros horizontes, donde encontre- 
mos, por de pronto, algún alivio á nuestros males, 
asi como orientación segura después para porvenir 
más halagüeño. 

Asi podrán ser llamados á los Consejos de la 
Corona, no interínaMente, sino como solución defi- 
nitiva, hombres que nunca hayan desempeñado 
la Jefatura de un Ministerio; y á la formación de los 
Gobiernos en sus respectivos ramos administrativos, 
personas que por vez primera tengan la responsa- 
bilidad de tan distinguidos como difíciles cargos. ' 
Y reflejándose la nueva política regeneradora en 
el orden judicial, se establecerá en éste la necesaria 
independencia efectiva de la;administración de jus- 
ticia, no sólo de derecho sitio de hecho, merded á su 
total alejamiento de todo contacto con influjos no- 
civos creados al calor de las apasionadas luchas que 
incesantemente sostienen los partidos políticos. 

En resumen, y para concluir, traduzco lo dicha 
por un tratadista insigne: 

«Í0« tres 'Poderes políticos ^ ó sea el legtslati- 
vo, el ejecutivo y el judicial^ son tres resortes que 
deben cooperar, cada uno en su esfera propia y al 
desenvolvimiento de la vida de la Nación;' pero 
cuando estos resortes se desordenan y se cruzan, 
y se extravian y chocan, es preciso Una fuerza su- 
perior que los vuelva al lugar que les corresponda. 
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Esta fuerza no puede estar tan sólo en uno de es- 
tos resortes, porque entonces serviría para des- 
truir á los otros^ es necesario que sea, en cierto 
modo, neutra, para que se aplique allí donde su 
aplicación sea oportuna, á fin de que, sin ser hos- 
til, sea preservativa y reparadora,» 

Nuestra regeneración se inipone, y para lograrlo, 
hay mucho que hacer. 

Dejar las soluciones de infinitos problemas — 
que nos han de llevar como de la mano á la regene- 
ración tan anhelada — tan sólo al tiempo y al des- 
gaste de los hombres que vienen rigiendo los desti- 
nos de nuestro pueblo desde muy larga fecha, sería 
un absurdo, un error fatal, un completo desconoci- 
miento de cómo viven aquellos pueblos que han lo- 
grado elevarse á Potencias de primer orden, y no se 
olvide, por lo menos, que las flaquezas de los 6o* 
biemos y lo vacilante de su marcha política, lo ha 
de cubrir con su esplendor la gloria militar. 

He aquí el por qué de mi anhelo de la constíta- 
ción de un Ejército que nada deje que desear para 
que nuestro porvenir resulte risueño. 

Y he aquí el por qué, también, he traído á co- 
lación la historia de los Estados Unidos — á quienes 
creíamos poco menos que en el limbo — ^y exten- 
derme en demostrar que, aunque pueblo mercantil 
é industrial cual ninguno, no desatendió ni un mo- 
mento la educación militar ni el inculcar, de manera 
eficaz y constante, el amor á la Patria como base y 
firmeza de esos hechos gloriosos que elevan más iar* 
de:, á los hombres que los ejecutan^ sobre loa altares^ 
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Sin el amor de la Patria, sin estar fijo y coas- 
tan te en que los respetos á ella se sucedan sin inte- 
rrupción, sin una verdadera pasión por ella, que 
logre ahogar y vencer á todas las demás pasiones, 
los pueblos sucumben; y sucumben, porque dege- 
neran, y, al degenerar, los vicios y las malas pasio- 
nes son los que han venido á sustituir al hermoso y 
sagrado amor de la nacionalidad. 

Hay algunos que dicen que el amor de la Pa- 
tria es un sentimiento arcaico; á los que así se ex- 
presan hay que tenerles lástima, porque es indu- 
dable que padecen la embriaguez de un naturalismo 
embrutecedor, y no saben que su propia impotencia 
les preserva de la regresión á una semibestialidad 
salvaje. Porque el sentimiento de la Patria es uno 
de los caracteres que, con valla infranqueable^ nos 
separa de los irracionales. ¡La Patria! La Patria no 
es la comunión de los que vivimos en un mismo 
territorio; nosotros, todos juntos, cuando estamos 
juntos, cuando estamos bajo la bandera española, 
no somos la Patria española, como no es el río el 
agua que en un instante pasa por el cauce. No; la 
Patria es toda la tradición y toda la esperanza, y he 
aquí que, por esto, es inmortal; por esto, también, 
en el sentimiento de la Patria se mitiga el ansia de 
inmortalidad, de perpetuidad, de grandeza que tiene 
el alma humana desterrada de otras regiones; por 
eso en el alma de la Patria todo se ensalma y todo 
se dignifica; por eso, en fin, no hay sentimiento hu- 
mano que tenga los homenajes que ha recogido en 
el curso de la Historia, la Patria. 

Evoquemos los recuerdos, miremos con algún 
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detenimiento la vida, y veremos muy claro y bien 
que, por cada hombre que ha sacrificado su exis- 
tencia á su familia, más de mil han hecho holo- 
causto de su sangre por la Patria. 

Aunque resulte un algo molesto con la minucio- 
sa descripción de este amor de la Pa^ia, que debe 
llevamos á los más exagerados sacrificios, me creo 
obligado, una vez ocupándome de esta materia, á 
darla toda la extensión que se meroQe, ya que tan 
preterido ú olvidado se halla el amor hacia ella por 
algunos hijos ingratos que, renegando de esta ma-^ 
dre amorosa, se entregan en brazos mercenarios, á 
que la prolongación de su vida — sin comprenderlo 
así— sea un martirio y un dolor continuado. 

La Patria— hay que confesarlo ingenuamente — 

es un concepto que no se distingue de la abnegación: 

¿Quién piensa en la Patria, sino midiendo ó no mi-* 

diendo el sacrificio que la puede prestar? ¿Para qu^ 

' se recuerda la Patria sino para servirla? El patrio- 

: tismo, ¿no es equivalente de abnegación y sacrificio? 

]Cómo no, si en el uso corriente los empleamos como 

voces sinónimas! ¡Si es el sentimiento más eepiritual, 

el más noble, el más alto de los sentimientos huma- 

, nosl La Historia escribe con letras de oro hechos en 

que el brío, el esfuerzo, el mérito, no son inferioreí; 

á otros hechos individuales ejecutados por el salva- 

» je, el aventurero, acaso el bandido. ¿Por qué se glo- 

. rifican unos y acaso se vituperan y castigan otros? 

Porque el valor moral, más que en la acción, está 

en el altar en que se deposita la ofrenda; y esto es 

así, porque la Patria todo lo ennoblece y porque de 

ella toma grandeza cuanto se le dedica. 
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El amor patrio es el único talismán que realiza 
la maravilla de fundir el presente con lo pasado y 
con lo venidero, de hacer de los egoísmos fuerzas 
convergentes, de reducir las contradicciones á una 
unidad orgánica, á esa unidad que se llama Nación^ 
y que, por estar dentro de la Historia y avanzar 
hacia el porvenir, no sucumbe cuando vienen los 
reveses, las adversidades y los vencimientos. 

He aquí el por qué del renombre adquirido por 
los Estados Unidos, y he aquí también la demostra- 
ción clara, patente, de que quienes no marchan con 
el progreso, es indudable que, en todos los órdenes, 
retroceden. 

Al amor de la Patria hay que darle alimento, y 
este último no puede ser otro que la educación de 
las almas, desde el punto de vista del progreso. 

El progreso no tiene espera: ó se va con él, ó le 
abandona á uno. 

Y aquel hombre, institución ó pueblo á quien al 
progreso le dé la espalda, ya puede echarse á morir ^ 
como dice Grandmontagne. ^ 

Por eso, cuando oigamos á alguno que blasfema 
contra la segunda religión— que es el amor de la 
Patria — , hay que recordarle (y por eso me extiendo 
tanto y tanto sobre este particular) que la Patria es 
un organismo vivo^ y que todo lo que está vivo y 
organizado, existe por el misterioso aniquilamiento 
de los componentes en el todo, y que la muerte con- 
siste én la disgr^gacióni» en la reclamación de la in- 
dividualidad de los elementos integrantes (1). Y 



(1; Hablo asi, condenando al separatíamo. 
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cuando se advierta que á alguno le ciegue y ofus- 
que el engreimiento — por otra parte, legítimo, — de la 
lozanía y florecimiento de la rama á que pertenece...». 
y si le vemos en tensión de desgajarla, hay que re • 
cordarle, apresuradamente, que «aquellos verdores y 
aquellos frutos le nutren caUadamente de la savia 
de ocultas raíces, del tronco secular, nudoso y tosoo^ 
acaso herido». 

Hay que convenir, en fin, que cuanto más ñrme^ 
é indudable sea el sentimiento de la unidad nacio- 
nal, habrá menos pretexto para seguir vertiendo , en 
el tonel desvencijado de una administración impo- 
tente y fracasada, la savia vigorosa de los organis- 
mos locales. Esto sería retroceder. 

La unión, pues, es el progreso; la desunión, la 
ruina y la miseria. 

Y, sobre todo lo expuesto, cabe asegurar que la 
grandeza y gloria de las Naciones se han debido al 
Ejército. 

Inglaterra, Alemimia, los Instados Unidos y el 
Japón tienen la palabra hoy, como la tuvieron los 
visigodos en la Edad Media, los sarracenos despuéa 
y los cristianos más tarde. 

Mas... el desarrollo de esta cuestión tan impor- 
tante necesita capítulo aparte, si he de poder esta- 
blecerle en forma y manera que llevar pueda al 
ánimo de mis lectores el firmísimo convencimiento 
de que las armas y las letras deben ir unidas á la» 
resoluciones gubernamentales, al de la educación de 
todo pueblo y á los progresos de actualidad. £}s un 
concurso preciso, necesario, indispensable, ya que 
no es de necesidad el vivir constantemente pertrecha- 
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dos de todas armas y en perpetuo acecho, si hemos 
de lograr conservar iucólumes nuestros derechos y 
la hermosa herencia de nuestros mayores. 

Visto, pues, que el derecho público descansa tan 
sólo en cimientos de arena, fácil y cómodo me ha 
de ser llegar á poder establecer y probar, cómo los 
Ejércitos han coadyuvado poderosamente, en todos 
los tiempos^ á defender la ilustración, y al emporio 
de las Naciones. 

Helo aquí: 
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La grandeza y gloria de las Naciones se 
han debido al Ejército. 



. Ante los vicios y Segeneraciones de todas las 
razas; ante el vértigo singular que invade* á todos 
los pueblos, al extremo de haber declarado abierta 
lucha á todos los Poderes, puesto que ni á la reli- 
gión se respeta; ante el socialismo mal entendido á 
que se acogen con verdadera fruición los libertarios, 
sin poder ninguno de estos últimos apreciar ni cal- 
cular el valor de aquella frase y las consecuencias 
de su actitud; ante ese anarquismo tan en boga y al 
que tan descaradamente.se deja que se extienda con 
amplia libertad de acción ej\ todas las Naciones, hay 
qu^ convenir que, si siempte pudo ser valla infran- 
queable — para todas estas degeneraciones — el Ejér- 
cito regular, mucho más lo es hoy ante el pavoroso 
cuadro que, tan á la ligera, 'dejo bosquejado. 

El antimilitarismo es lógica consecuencia de 
cuanto^acontece. Y |cómo no, si es tan sólo el abne- I 
gado soldado el que echó sobre sí la enorme carga 
de deber reprimir con mano fuerte las transgresio- 
nes de la ley, puesto que la justicia y el derecho no 
son nada sin la fuerza! 
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Breve, muy breve, sí, voy á ser al eonsiguar y 
corroborar con ejemplos de todos los tiempos, de 
todas las edades, la verdad del axioma en cuestión. 
Procuraré pasar como sobre ascuas al descorrer 
el velo que cubre las hechuras de épocas remotas y 
recientes, á lograr ó conseguir que todos nos halle- 
mos persuadidos de que, sin la fuerza y las Nacio- 
nes perecen por todo concepto, así como que, con 
núcleo bastante de aquélla^ á ser el amparo y cus- 
todia de los pueblos cultos, la civilización toma rau- 
dos vuelos y la paz se entroniza tomando carácter 
de perpetuidad, manifestándose entonces el verda- 
dero progreso sin trabas ni vacilaciones. 

He aquí, pues, á continuación la corroboración 
de estos asertos. 

Al arrojar una breve ojoadaá la Historia patria, 
vemos que nuestra España, igualmente que todas 
las demás Naciones, cuando fué preponderante por 
las armas, lo fué al propio tiempo por todo lo que 
forma la verdadera gloria». de los pueblos. 

Los visigodos, que la dominaron al principio de 
la Edad Media, más guerreros que los demás pue- 
blos invasores, y no del todo ignorantes en el arte 
militar, fueron también más civilizados, dejándonos, 
como magnífica muestta, los Concilios de Toledo y 
los Códigos de Eurico y Leovigildo. 

Los sarracenos, que la ocuparon después, muy 
superiores, en los primeros tiempos de su conquista, 
á los cristianos en el arte de la, guerra, tuvieron un 
Alcbanzor, el mejor Capitán 4^ la Edad Media; tu- 
vieron excelentes sabios y poetas, entre los que figu- 
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ran los mismos Califas, quedando aun hoy, como 
prueba de su habilidad artística, los admirables pa- 
lacios de la Albambra y el Generalife y también la 
magnífica mezquita de Córdoba. 

Al pasar el predominio militar á los cristianos, 
pasaron con él la ilustración, las ciencias y el genio 
artístico, de lo que son buena muestra las obras de 
Alfonso el Sábio^ el Romancero y nuestras góticas 
catedrales. 

Pero cuando con la conquista de Granada brilló 
en todo su apogeo la gloria militar de España, y esta 
Nación fué la primera del mundo por las armas, una 
multitud dé grandes hombres — salidos todos del 
Ejercito — , ilustraron la milicia, las ciencias, la li- 
teratura, las Bellas Artes y... hasta la misma reli - 
gíón, ccon sus admirables hechos y no menos ad- 
mirables^escrítos» . 

Mientras que el gran Gonzalo, el Duque de Alba 
y Alejandro Famesio llenaban la tierra con sus vic- 
torias, intrépidos navegantes y grandes soldados, 
como Cortés, Pizarro y Magallanes, descubrían y 
conquistaban nuevos mundos no sospechados hasta 
entonces; el dulcísimo Garcilaso, en medio del es- 
truendo de las batallas, hacía suspirar los corazones 
con sus versos, solamente comparables á los de Vir- 
gilio, y sobre su escudo de combate, escribían Ca- 
moéns y Ercilla sus épicos poemas. Cervantes reci- 
bía en Lepanto su bautismo de sangre, y, valiente 
hasta el heroísmo, sufría en Argel una larga cauti- 
vidad por defender aquella Patria que más adelante 
deWa inmortalizar con sos obras. El Capitán Igna- 
do de Lfoyola fundaba una milicia religiosa que 



- 174 — 

debía llenar bien pronto el mondo y obscurecer to^ 
das las Ordenes monásticas. 

Del Ejército salían los grandes teólogos, los gran* 
des dramáticos y los grandes pensadores, como Bor< 
ja, Lope de Vega, Mendoza y Quevedo; y los sa- 
bios y artistas de todas partes, olvidando las obras 
maestras de Grecia y Roma, acudieron á inspirarse 
en la España de Calderón y de Herrera. 

Pero, al fin, esta gran Nación, mal gobernada, 
descuidada en todo y entregada por sus Reyes á 
íavoritos ó intrigantes, perdió el predominio mi- 
litar, y, esto así, todo enmudeció en ella, pasando 
entonces sus glorias científicas y literifrias, con la 
gloria de las armas, á ilustrar á su rival y vecina 
Francia 

Merced á las sabias medidas de Enrique IV y á 
la hábil política de Richelieu, pudo arrancarla pre 
ponderancia militar á Ei^áña, y entonces, el mun- 
do de las ciencias y de las artes la tuvo también . 
por' maestra y señora, siendo el siglo de Luis XIV 
el verdadero siglo de la Francia; siglo que produjo 
un Conde, un Turena y... otros no monos excelen-, 
tes Generales y modelos en éí arte de la guerra; un 
Raciné y un Moliere en la Literatura, un Fenelon y ' 
un Bossuet en la oratoria y en las Ciencias sagra- 
das, y un Voltaire y un Rousseau en la Filosofía y 
en las letras humanas. 

Y este mismo pueblo, cuando, arrastrado poco 
después al vértigo revolucionario más espantoso, 
vino á parar en una completa anarquía-^ en la 
que todo lo grande, todo lo justo, todo lo noble y 
todo lo virtuoso era implacablemente exterminado 
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por las feroces hordas de degolladores apoderados 
del Gobierno — \ no halló su salvación sino en el 
Ejército. 

Aquellos heroicos soldados, dignos hijos de la 
guerrera Francia, pobres» hambrientos y casi aban- 
donados, supieron, al mismo tiempo que rechazar 
las invasiones de la Europa coaligada contra ellos, 
ahogar la discordia interior, acabar las guerras in- 
testinas que devoraban 'á su Patria ó imponer si- 
lencio á los terribles descamisados de la capital, 
levantando la Francia á una altura á la que nunca 
habla llegado. 

Si de Inglaterra nos ocupamos, hay que decir 
que la poderosa Albión, separada por el mar del 
resto de Europa y poco conocida en los primeros 
tiempos, se preparó, en medio de invasiones y ex- 
trañas cuanto largas y sangrientas luchas 'civiles, á 
elevarse en poder, grandeza y sabiduría, á una al- 
tura extraordinaria; y empuñando en su mano el 
tridente de los mares, merced á sus excelentes y 
nunca descuidados adelantos en todos los ramos 
del arte militar y político, amenaza hoy, como una 
nueva y más poderosa Cartago, convertir el mundo 
en colonia suya, y lo conseguirá tal vez^ si otra 
nueva Roma no se alza á cortar su vuelo. 

Inglaterra, desde el siglo de Isabel— en que se 
hizo verdaderamente grande — hasta el día, no ha 
cesado de producir hombres eminentes en todos los 
ramos del saber humano, verdaderas lumbreras, 
ante las que se obscurecen las de otros pueblos, 
domo un Shakspeare, el primer dramático del mun- 
do; un Milton, el mayor ^pico moderno; un Nelson^ 
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gloria de la Marina; un Pitt, honor de la diplomacia, 
y otros infinitos que seria difícil enumerar. 

De Prusia hay que decir que es, entre las Nacio- 
nes modernas, otro admirable ejemplo de lo que 
trato de probar, y la que, aunque con diferentes ins- 
tituciones, más se acerca á la antigua Roma. Gomo 
aquélla, sigue uua marcha lenta, pero segura, bien 
meditada y siempre fija para llegar infalíblemenU á 
sus fines. 

Nacida, como Roma, de humildes y no muy lim- 
pios orígenes, extendida con la violencia y la rapi- 
ña, basada en principios única y exclusivamente 
militares, se ha engrandecido como ella por su su- 
perioridad táctica y política y su habilidad en pre- 
pararse con largos y pacientes estudios para conse- 
guir resultados grandiosos y seguros. Como Roma, 
aspira á la dominaciÓQ universal, y todo en ella, 
como en la antigua RepúbUca, está organizado para 
conseguir este fin. Y como consecuencia de lo que; 
he dejado sentado en un principio, establecida su 
superioridad militar, todo parece que concurre á 
elevarla y engrandecerla. Las Ciencias exactas y 
políticas, la Filosofía, las Bailas Artes, los admira- 
bles inventos, la industria^ todo parece que se da 
la mano y corre á ensalzar á esta Nación favorita de 
la fortuna; se podría decir que el mundo, y especial- 
mente el de la Ciencia, ha tomado un tinte alemán 
y prusiano. 

Tan sólo en la cuestión que se roza con la Con* 
ferencia de Algecircts parece ser algo desacertada 
esa Alemania, á quien tanto se respeta, si bien uo 
hay que echar en saco roto que aupo conseguir em^ 
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presada Conferencia, á lograr así que Francia amai- 
;nara algún tanto sobre sus aspiraciones africanas, lo 
.cual ha conseguido con su tesitura durante la Con- 
ferencia del momento. 

El mundo político ha sentido ya celos de este 
pueblo demasiado afortunado, y otros grandes colo- 
ceos — tan ambiciosos como Alemania — se preparan 
Á disputarle su futuro engrandecimiento. Entre 
6llos, la principal es Rusia, ese Imperio que se con- 
sideró gigantesco al ver que encerraba en su seno 
los pueblos más extraños y heterogéneos, y que con 
«mano de hierro sujetó igualmente á los civilizados 
polacos que á los semisalvajes tártaros, restos de los 
bárbaros que tantas veces asolaron el mundo, y que 
•no menos que entonces arden hoy en el deseo de 
botín y conquistas. Rusia, en sus eternas nieblas, se 
^zó terrible como una perpetua amenaza, y exten- 
diéndose inmensa por el Norte y apoyándose en el 
.Oriente, abarca la Europa y el Asia, y se preparaba 
á caer y cerrarse sobre ellas, para poder, sin rival, 
volará la dominación universal. El Japón, que pa- 
recía inofensivo, jamás pudo olvidar lo que Rusia le 
hizo sufrir al apoderarse como d^nit¿vamente de 
Puerto Arturo, y la lección severísima que el lili- 
,put ha dado á aquel pueblo que aparecía como el 
terror de los terrores, ha sido lo muy bastante á que 
la fortuna le vuelva la espalda y que hoy aparezca 
descansando ó apoyándose en cimientos de arena. 

Posible es, sí, que las discordias intestinas que 
rugen en su seno la despedacen tal vez mucho antes 
de lo que podamos imaginar, cual despedazada casi 
la ha dejado ya otra Nación, que parecía menos 
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guerrera y á quien no se creía en modo alguno tan 
hábilmente preparada y tan hábilmente dirigida; 
tan hábil en todo, que casi, casi vemos aplastado al 
coloso del Norte, y dividiéndose sus gigantescos dee« 
pojos, inhabilitándolo, así, á que consiga invadir y 
devorar á los que anhelaba. 

¡Imagen perfecta de los antiguos Impelios asirio, 
persa y babilonio, ya vemos, se derrumba como 
ellos, abrumado por su propio peso, y que tal vez se 
convertirá en cenizas,' que se repartirán todos los 
vientos! 

Los estrechos límites á que forzosamente tengo 
que acomodar este trabajo, no me permiten exten- 
derme, como quisiera,, en consideraciones sobre los 
demás pueblos, tanto del. antiguo como del nuevo 
mundo, aunque de todos ellos sacaríamos pruebas 
evidentísimas en favor de mi aserto, sobre aquello 
de que la grandeza y gloria de tas Naciones se 
han debido al Ejército; así, nada diré de Austria^ 
Imperio eternamente desgraciado, aunque digno <le 
mejor fortuna, siempre aspirando á elevarse y siem^ 
pre mereciéndolo con su valor y constancia, mas sin 
poder nunca conseguir el fin á que aspira; nada de 
Italia, Nación de ayer y que tal vez desaparecerá 
mafiana, que se hincha como la rana de la fábula, 
y que, probablemente, estallará como ^Ua; nada de 
Turquía, Nación artiñcia), extraño anacronismo del 
siglo de las luces, presa segura y codiciada, destina- 
da á que la devore el león del Norte, ó á. ser despe* 
dazada por los chacales del Occidente, como lo se^ 
rán sus hermanos del África en no muy lejano 
plazo. 
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¿A qué más? 

Además de los ejemplos que he citado, y que 
creo suficientes para llevar el conocimiento á todas 
las inteligencias, la mejor prueba nos la suministran 
las mismas Naciones que hoy se llaman poderosas 
y civilizadas. Todas procuran con extraordinario 
afán hacerse formidables por mar y tierra y domi- 
nar á sus rivales con sus ejércitos y escuadras, po- 
niendo un exquisito cuidado en el estudio militar y 
perfeccionamiento de las armas, porque saben muy 
bien que, siendo superiores en la guerra, lo serán en 
todo, así como saben, además, que está muy cerca- 
no el día en que las armas y sólo las armas, ten- 
drán que decidir quién ha de dar la ley á las Indias, 
quién á las Américas, quién al Imperio otomano y 
al Egipto, quién á la China y quién á los belicosos 
pueblos sembrados en el Norte del África ó perdidos 
en las inmensidades del Océano Pacífico. 

Los grandes choques habidos últimamente, no 
han sido más que ensayos entre las Naciones para 
probar sus respectivas fuerzas; pero nada se ha de- 
cidido todavía, y de hecho muy pronto las armas y 
y sólo ellas, decidirán de los futuros destinos del 
Universo. 

' De todo cuanto acabo de exponer, viene la de- 
ducción de que el ejercicio de las armas y la noble 
profesión militar no sólo sirve para ganar batallas 
y para dar gloria y prosperidad á las Naciones, sino 
que es útilísima para todos lo^ demás empleos y 
profesiones, como lo he probado con más de un 
ejemplo. 

Las mismas Grecia y Roma, modelos en la anti- 
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güedad del arte de la guerra, nos muetran lo que 
vale la educación militar para desempeñar digna- 
mente toda clase de cargos, tanto civiles como polí- 
ticos y hasta religiosos. 

Todos los empleos de aquellas Repúblicas, desde 
los más insignificantes hasta los más elevados, se 
adquirían mediante las pruebas de valor, inteligen- 
cia, constancia y virtudes patrias, hechas en los cam- 
pos de batalla' y selladas con honrosas cicatrices; el 
que no probaba haber servido bien y cumplidamen- 
te á su Patria contra el enemigo, no era de los es- 
cogidos, no era elegido para nada. Y es que los ro- 
manos sabían de sobra, como igualmente los griegos, 
que la milicia es la escuela del honor, -de la lealtad 
y de las buenas costumbres. 

Del Ejército, pues, salieron — ^y también de los 
campamentos — no sólo aquellos grandes capitanes 
que conquistaron el mundo, sino también aquellos 
filósofos y aquellos sabios que lo ilustraron; del 
Ejercito, aquellos célebres oradores y poetas que. se 
llaman modelos y que aún son la desesperación de 
los modernos^ que no aciertan á superarlos. Y los 
ejemplos de Roma y Grecia no han sido del todo 
perdidos. Su imitador Prusia, también hace que sus 
hijos, sea cualquiera la carrera, arte ó profesión á 
que se dediquen, sean antes que nada soldados; 
porque el primer deber de todo ciudadano es servir 
á su Patria, primero, con las armas; después, con su 
talento y con sus trabajos. Y no habrá que decir 
que Prusia haya quedado detrás de las demás Na- 
ciones en punto á civilización y conocimientos oien- 
tíficos. 
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Y á pesar de todo esto, ¿habrá todavía quien ase- 
gure que el Ejército es gravoso y perjudicial á las 
Naciones, cuando sólo disfruta de un mezquino suel- 
do y cuando sacrifica por ella todas sus afecciones, 
toda su felicidad y hasta su misma vida? ¿Y qué 
premio consigue por tan grandes, por tan incompa- 
rables sacrificios? Una sola palabra: la gloria, ^ Y 
por alcanzarla tiene que atravesar los desiertos del 
dolor y de la amargura, clavarse en las espinas de 
la envidia, regar con sangre el áspero camino de la 
contrariedad — erizado de rocas de hielo — y com- 
batir los monstruos del favoritismo y de la calum- 
nia, sufrir la noche del olvido y luchar sin tregua 
contra el enjambre de las preocupaciones y miserias 
de la tierra. 

, Pero, en cambio, ¡cuan dulce es la satisfacción 
del Ejército cuando, habiendo vencido todos estos 
obstáculos y otros mil que se encuentran en el aza- 
roso sendero de la gloria, puede al fin llegar á con- 
seguirla! Sabe que sus trabajos y su sangre no han 
sido perdidos; que su vida es preciosa para la hu- 
manidad; que ios adelantos que ha conquistado 
para la civilización y para la Ciencia serán eternos 
como su nombre, y que sus sacrificios, sus virtudes 
y su heroísmo... serán citados como modelo y ser- 
virán de ejemplo á ias generaciones venideras* 

Aquí debía dar por terminado el panegírico mi- 
litar que me propuse establecer, con el fin de que, 
fijándose algunos en tan sencillas verdades, rendir 
puedan el debido tributo á los merecimientos mili- 
tares, á la abnegación del que vive en absoluto 



~ 182 — 

consagrado á elevar á los cielos el nombre de la 
Patria. 

Pero no quiero cerrar el registro de las abnega- 
ciones y sacrificios sin exponer algo dd momento, 
que ha de servir como remate de lo ya expuesto, y 
que han de poder y deber apreciar en su justo va- 
lor cuantos reflexionen sobre estas abnegaciones, 
sobre la necesidad de ellas y sobre el hermoso re- 
sultado que regalan. 

Para comprender la influencia militar y sus bri- 
llantes resultados en todo tiempo, ocasión y lugar, 
recordemos lo muy caro que pagaron los franceses * 
el error de llevar un hombre civil al mando supe- 
rior de la Argelia, en cuyo tiempo hubo este fun- 
cionario de tener delegadas sus funciones en los 
Generales en jefe, los cuales, por extravíos civiles, 
necesitaron una gran suma de esfuerzos y energías , 
para devolver la normalidad á aquel territorio, per- 
turbado por innovaciones peligrosas é impremedi- 
tadas. 

Toda la prensa francesa se apresuró á recono- 
cer lo imprudente de aquella medida, y... he aquí 
en qué términos se expresaban, con motivo de los 
últimos desórdenes de la Argelia: 

«Urge reponer los errores de mando: los ensa- 
yos de sustitución del sable por la toga, en un país 
que no reconoce comu dueños más que á los repre- 
sentantes del valor, de la fuerza y de la abnegación 
más acabada; las faltas, en fin, de las Autoridades 
civiles de Argelia, acusadas de ineptitud por la 
opinión pública. 




— 183 — 

»El África romana prosperó bajo la dominación 
de los Generales, y cayó en plena decadencia bajo 
los Procónsules. Lo que habían hecho los Scipiones, 
los Marios y los Silas, ha sido deshecho por los 
imitadores de Verrés. 

»En cuanto la litera del Pretor siciliano y de sus 
lémulos fué trasportada de Messina y Siracusa á 
Osica y Cirtha, el prestigio militar se perdió. 

»Los númidas, no viendo enfrente de ellos más 
que á un simple ciudadano de toga y en litera; en 
vez del enérgico General romano á caballo y re- 
vestido del paludamentum, creyeron, como los ára- 
bes de hoy, que sus dominadores se hablan desmi- 
litarizado. 

»E1 régimen de los Pretores y Procónsules perdió 
á la Libia romana; el de los Gobernadores civiles 
ha estado á punto de perder el África. 

»La Argelia ha visto. ,á- caballo, denodados, in- 
trépidos y llenos de polvo, á los Clausal, los Dam- 
remonty los Bugeaud^ los Cavaignac, los Beedan^ 
los Changarnier, los Lamoriciere^ los UAumale^ 
los Peli98ie}% los Saint» Arnaud^ los Canroberty los 
Mac 'Máhorit J ve hoy, no precisamente á Verrés 
«n litera, pero si al más alto representante del po- 
der francés en una berlina de viaje.» 

Las anteriores, lineas son aplicables á todos los 
países que alientan resistencias contra la madre Pa- 
tria, y olvidarlo, es un crimen de lesa Nación. 

Donde hay un elemento indígena supersticioso 
y poco imbuido en la cultura moderna, necesita ser 
dominado por los prestigios del hombre de guerra 
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y por el brillo de las armas de combate, como úni- 
cos amuletos que pueden aquietar el fanatismo, ese 
fanatismo que lleva á los juramentados á buscar la 
muerte, aun dentro de los muros de las poblaciones, 
cual acontecía asi en JoIó cuando las Filipinas nos 
pertenecían, y cual sigue aconteciendo qu el mismo 
punto, al pasar aquel archipiélago á poder de W 
Estados Unidos. 

Y puesto que por incidencia he tocado la cues- 
tión de Argelia, como demostración de la influencia 
militar en aquella región francesa, al extremo de 
hacerla, no sólo necesaria, sino indispensable, cree- 
ría cometer un enorme delito contra mi querida Es- 
pafia si* no llamase la atención — al escribir sobre 
cuestiones de actualidad— sobre el trabajo español 
en Oran, cque tantas ventajas para la Francia ha 
reportado, y que tan ingratamente corresponde esa 
misma Francia á los inmensos beneñcios recibidos» . 

En los presentes días, el Consejo municipal de 
Oran se ha ocupado en discutir si era ó no excesiva 
la mano de obra extranjera en aquella ciudad, y 
un periódico atribuye al Maire el propósito de re- 
ducir el número de obreros extranjeros, dejándolos 
sometidos á una Ordenanza municipal que haga 
imposible la competencia de su trabajo con la de los 
obreros franceses y argelinos. Consistirá esta Orde- 
nanza en prohibir que pueda trabajar ningún ex- 
tranjero en las explotaciones, obras y talleres que 
den ocupación á menos de seis obreros; en donde 
haya más, podrá ser admitido un extranjero por 
cadei diez nacionales. Así, en una fábrica que ocu- 
pe 75 operarios, sólo 7 podrán ser inmigrantes, ó 
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hijos de inmigrantes, no franceses. Y como este 
proyecto va enderezado casi exclusivamente contra 
los españoles, contra hermanos nuestros, recorde- 
mos á Francia con amores primero, con energías 
después, que se hace necesario no eche jamás en 
olvido que, en Argelia, el trabajo extranjero es tra- 
bajo de españoles. Al intentar, pues, tratar á estos 
últimos poco más ó menos como ha tratado Ingla- 
terra á los coolies chinos que habían acudido á las 
minas de oro del Transvaal, debe oponer su veto 
España, puesto que el caso no guarda analogía al- 
guna. Que así como Francia supo reponer el sable 
á la toga cuando los respetos del país se olvidaron 
en los momentos en que la toga ejercía tan sólo el 
cometido del mandato, Francia no podrá tolerar 
este atentado á la libertad del trabajo en su más 
querida colonia, tanto más cuanto que signifícaría 
el rompimiento del Convenio consular franco-espa- 
ñol vigente; pero aun así, vale la pena de estudiar 
la revelación de esa tendencia antiespañola en las 
Autoridades municipales de Oran, si bien no debe- 
mos olvidar que los Municipios de todas las Nacio- 
nes cometen muy frecuentes errores á espaldas de 
su Gk)bierno respectivo. 

Sin que nos ciegue la pasión, bien podemos de- 
cir que, no entre ^esotros, *sino en Francia, es\in 
concepto indiscutible el de que la rápida coloniza- 
ción de Argelia no se hubiera realizado sin el con- 
curso de la inmigración española. «^ Antes que los 
ingenieros franceses, habían realizado la conquista 
del agua, hasta las lindes del desierto, los labriegos 
españoles», dice Renaud en su Histoire d'un villa- 
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ge algerien. «La imitación parcial é incompleta de 
las irrigaciones espaftolas — escribe Jean BrunheSy 
de autoridad innegable, — ha atraído cada día más 
á los españoles á la tierra de Argelia. Constituyen 
• un elemento excelente que sería muy difícil reem- 
plazar. Lejos de poder llegar á ser jamás un peli- 
gro, la inmigración española es, á juicio de todos y 
según el resultado de detenidas investigaciones, un 
sucec^o feliz; la influencia de su laboriosidad ha sido 
bienhechora, habiendD traído á Argelia una tradi- 
ción agricultora inestimable. Las regiones secas y 
áridas del Tell algeriano han sido convertidas por 
los españoles en un vergel.» 

Por otrosí, en las actas del Congreso de Agricul- 
tura celebrado en Argel en Diciembre de 1897, se 
hizo constar cuánto debía á los españoles la coló 
•nización de Argelia, especialmente la de la provin- 
cia de Oran. Roger Mares j autor de un gran pro- 
yecto hidráulico, dijo que sólo podía hacerse y 
aprovecharse contando con los valencianos y anda- 
luces, que son los moros de España^ que devuelven 
á África lo que de África recibieron. «Como obre- 
ros agrícolas— afirma Demontés — , los españoles no 
sólo son auxiliares útiles, sino necesarios para la 
colonización francesa». Muchas, infinitas columnas 
se podrían llenar con testimonios semejantes. 

«¿Cómo entonces explicar ese antiespañolismo 
que surge en el Consejo municipal de Oran, cuando 
la colonización de toda la provincia, hasta los mon- 
tes de Dorea, se debe al trabajo español, en propor- 
ciones tales que, si hubiéramos logrado llevar ese 
esfuerzo á las islas Filipinas, que perdimos, ó á las 
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del Golfo de Guinea, que conservamos, ó á pro nu- 
das despobladas de nuestro propio territorio, hu- 
biésemos asombrado al mundo?» 

Y, sin embargo, tratándose de colonizaciones, 
«que son más gloriosas cuanto más egoísmo se pone 
en ellas, digan lo que quieran los retóricos y los 
sentimentalistas», el s.uce80 es lógico, porque es hu- 
mano. Nuestra inmigración á Argelia fué en los 
comienzos exclusivamente agrícola. Huyendo de 
las sequías, y huyendo de los Tribunales de justicia, 
y huyendo de los usureros, los labriegos valencia- 
nos, murcianos, alicantinos, almerienses y malague- 
ños, encontraban pan y paz— estos dos poderosos 
polos de las vidas humildes— -en las tierras argelia- 
nas, áridas por la naturaleza y fecundas por la ad- 
ministración de ese pueblo francés, que en plena 
tribulación deSedariy en pleno año terrible, en- 
contró un León Qambetta que salvó la colonia, de- 
clarando, por un simple decreto, ciudadanos fran- 
ceses á todos los judíos argelinos dedicados al co- 
mercio y á la usura, que acechaban al hijo de Tu- 
nicia como la araña á la^osca^ según la frase de 
un Gobernador de la colonia. 

Pero luego, cuando esta inmigración se ha ro- 
bustecido y normalizado, tras los inmigrantes espa- 
fióles que allí encontraban jornal y que, escalando 
las montañas y acercándose al desierto, lograban 
posesionarse de tierras baldías y convertirse en pro- 
páetarios, han ido en seguida los obreros industria - 
les, los adiestrados en oficios y profesiones que 
tienen las ciudades por campo de explotación. Y 
esto no conviene á los franceses, que estimaban á 
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nuestro pueblo fuerte y sin miedo para la rotura- 
ción, para la expansión insaciable, para lachar — 
como vanguardia — contra rigores de la naturaleza 
y fiereza de los indígenas; pero realizada Ja coloni- 
zación, convertido Oráq en una ucbe moderna, la 
mano obrera española, barata, dócil é inteligeate, 
hace una competencia terrible á los obreros france- 
ses, que emigran tan sólo por inhabilidad manual 
ó contratados á alto precio. 

Y se inicia ahora un movimiento antiespañol 
que debe preocuparnos y merecer, sobre todo, una 
especial atención de nuestro Gobierno, tanto por- 
que existen sentimientos de humanidad, que nunca 
deben hallarse dormidos, cuanto porque, como ya 
he dejado dicho, tolerar ciertas providencias sigoi- 
ficaría el rompimiento del Convenio consular fran- 
co-español, que debemos vigilar su cumplimiento. 

Debemos hallarnos altamente persuadidos de 
que Francia no se atreverá nunca á negar los servi- 
cios y los derechos morales que estas generaciones 
españolas han conquistado en aquella tierra fran- 
cesa bajo la bandera tricolor. Lo que se pretende 
—lo vemos muy bien — es arrojar de las ciudades á 
los españoles, ó sea lanzarlos de Oran, de Saint' 
Denis-du-Sig, de Perregaux, de Relizane y de 
Sidi'bel'Abbes, utilizarlos en esta labor penosa de 
cosquistar los oasis del Sur^ de convertir en labran- 
tíos las dunas del desierto y reservar en las ciuda^ 
des el fruto de este trabajo, cruento muchas veces, 
para los obreros que llegan de París ó de Marsella. 

Lo extraño de tal medida es que precisamente 
tenga esto lugar á raíz d^ la terminación de la Con- 
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ferencia de Algeciras, en la que, por circunstancias 
y razones que no me parece oportuno establecer, 
ha resultado grande inteligencia para todo cuanto 
tuvo su roce con la cuestión africana entré España 
y Francia. 

Mas si estas consideraciones — que no puedei^ ni 
deben despreciarse— no fueran bastante á que el 
Estado francos rechace en absoluto lo que el Muni- 
cipio de la capital argelina dictó tan desacertada- 
mente contra nuestros hermanos allí ' residentes, 
pónganse los medios á que, por humanidad siquie- 
ra, sea el proyecto rechazado, si bien estamos obli- 
gados, por decoro nacional, por orgullo de raza, á 
poner nuestro veto á esa labor con que algunos agi- 
tadores y políticos argelinos quieren sustituir la 
campaña aptisemita de hace pocos años, con' una 
campaña antiespañola. 

Dejando, pues, á la consideración de nuestros 
gobemautes la feliz resolución de este arduo pro« 
blema, hago punto final sobre tan desagradable in- 
cidente y paso, al fin, á ocuparme, si bien ligera- 
mente, de esa África incivil, de la OoHf erencia in- 
ternacional, de la tirantez de relaciones establecida 
en Algeciras en algunos momentos y del precioso 
final obtenido, gracias al talento, circunspección y 
especiales dotes del Presidente Sr. Duque de Almo- 
dóvar, que, una vez más, supo acreditar sü gran 
valía como hombre de Estado, leal y honrado, como 
amante de su Patria y de su Rey. 
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La Conferencia de Algeciras. 

Una vez conocida la situación actual de Europa 
desde los puntos de vista político y financiero, ideas 
nacionales, liberalismos de ciertos estadistas, sedi- 
ciones civiles con tendencia^ al separatismo, ideas 
políticas del exterior, opiniones acerca de la admi- 
nistración de justicia dentro de nuestra España por 
ciertos odios — sentidos y expresados — que nó se 
conciben^ ideales que la Europa entera debe perse- 
guir, conflictos que á todas las Potencias abruman 
y fáciles medios de resolverlos, etc., etc.,— todo esto 
dentro del momento en que tenía lugar la célebre 
Conferencia de Algeciras, con el fin de poder venir 
á un común acuerdo que resolver pudiera, de un¿i 
vez para siempre, el estado perturbador y anómalo 
de esa África incivil — , razón es ya de que conduzca 
mi pensamiento y mi pluma al objeto de citada Con- 
ferencia y el por qué del manifiesto interés que ella 
nos inspira, felices resultados que de la misma sé 
esperan, y... situación especial de cada pueblo eñ 
los momentos en que jugábamos con esa üfricá 
cual si fuere cosa propia, siendo así que el estudió 
de la Historia y el prolijo examen y la experiencia, 
nos tienen dado á conocer muy perfectamente que 
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no es una peregrinación poética Ja excursión á esa 
África occidental, ya política, ya militarmente con- 
siderada, sino una serie de obstáculos, de contrarie- 
dades y peligros sin fin, si bien estamos persuadidos 
de que resultarían estos últimos menos aflictivos, 
menos terribles, si mancomunadamente lograran 
todas las Potencias venir á un común acuerdo para 
toda penetración en el Mogreb. 

Todos, pues, tenemos muy sabido — si és que no 
tratamos de llamarnos á engaño— que la Conferen- 
cia de Algeciras tuvo y tiene por objeto llegar á un 
feliz acuerdo entre todas las Potencias que tienen in- 
tereses en Marruecos, para determinar la clase de re- 
laciones con dicho país, grado de influencia y modo 
de ejercerla que han de coriesponder á cada una. 
Para venir á los momentos actuales hay que 
hacer historia, que ella nos llevará, como por la 
mano, al fin propuesto. Y como la cuestión del 
África no es de ayer, sjino de época tan remota que 
Be pierde en la bruma 4© los tiempos, y que, deba- 
tida multitud de veces, y casi siempre con resulta- 
dos negativos, nos presenta constantemente una 
verdadera carrera de obstáculos la sola idea de la 
penetración — aunque pacífica — en aquellas regio- 
jies de misterios llenas, pasemos con precipitación 
sobre lo mucho escrito desde fecha inmemorial, y 
tomemos la cuestión africana desde muy cerca, 
desde el afio de 1880, por ejemplo, puesto que todo 
cuanto entonces se escribió y aprobó constituye 

Vbate y fundamento para saber á qué atenemos en 

• los momentos actuales. 

Hagamos, pues, historia. 



^ 
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En 1904, Francia ó Inglaterra celebraron un 
convenio, por el cual esta última Nación reconoció 
á aquélla, un papel preponderante en Marruecos, 
siguiendo á este convenio otro entre Francia y Es- 
paña, en el que la República francesa hacía, á su 
vez, ciertas concesiones á nuestro país, otorgándonos, 
según parece, zonas de influencia en territorio ma- 
rroquí. Pero... he aquí que Alemania no se aviene 
á preQieíT pasivamente su asentimiento al convenio 
franco-inglés, y tras las negociaciones diplomáticas 
á ique ésto dio lugar, surgió la idea de la Conferen- 
cia internacional, la que afortunadamente se ha ve- 
rificado en nuestra España, dando con ello un tinte 
de respeto y atención á la Patria de los Reyes Cató- 
licos y de Carlos V. 

Muy aventurado era predecir la actitud y res- 
ponsabilidad que en ella asumiría cada Potencia; 
pero bien claro se veía que ni la paz de los espíri- 
tus, ni el mayor concierto, se habían de vislumbrar 
en citada Conferencia, dado el carácter particular 
del Emperador de Alemania, dada su soledad res- 
pecto al general parecer, «que se separaba por com- 
pleto del muy exclusivo de Alemania», y de aquí el 
desacuerdo constante, grande tirantez de relaciones, 
un tejer y destejer continuado, y una lucha supe- 
rior á las fuerzas humanas. 

Ya tuvimos lugar de ver cómo España, Ingla- 
terra y Francia se mantuvieron fieles á los conve- 
nios de 1904 — si bien nuestra España vivía herida 
en su alma por la poca seriedad de Francia á raíz 
de citados convenios, cual así se demostrará du- 
rante el curso de este trabajo — , y cómo Alemania 

13 
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se esforzaba en impedir — como pretexto á su dureza 
en transigir — que su comercio en Marruecos se 
viese perjudicado por privilegios de otros países. 
Austria, ya hemos visto que tendió tan sólo á defen- 
der en los dominios del Sultán los intereses católi- 
cos (como si ninguna Nación quisiera ó pretendiese 
mezclarse en cuestión tan delicada, que habría sido^ 
indudablemente, el fracaso inmediato de la Confe- 
rencia). Los representantes marroquíes hacían, como 
era muy natural, una política obstruccionista, opo- 
niendo la mayor resistencia á la introducción de 
Europa en aquellas comarcas veladas por el miste- 
rio; y aquellos otros pueblos que sólo tienen en Ma- 
rruecos intereses asaz ligeros, ya hemos visto coma 
se han adherido incondicionalmente á los acuerdos 
de la mayoría. 

Por esta circunstancia, á nadie le extrañó que 
resultara de un peso enorme la actitud de Italia, y 
también la de los Estados Unidos, haciendo inclinar, 
en casi todos los casos, la balanza hacia las tres Po- 
tencias ya enunciadas, con su voto respectivo. 

Que la labor ha sido maestra nadie lo podrá ne- 
gar; pero^ así y todo, no podemos hacer otra cosa 
que conjeturar, sin saber si los hechos coDfirmará^ 
Ó no las conjeturas. 

Cuando este trabajo se publique, fácil será que 
aún no hayamos tocado las felices consecuencias de 
la Conferencia; de esa Conferencia en la que los re- 
presentantes marroquíes han dado tanto y tanto que 
hacer con sus interrupciones — apoyados por Ale- 
mania — , poniendo grandes trabas á todo cuanto se 
relacionaba con las muy naturales y necesarias fraa- 
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quicios que era de razón exigir de aquella verda- 
dera Babilonia africana. * 

Nuestra España, alta y dignamente representa- 
da por el muy prestigioso ó ilustrado Duque de Al- 
modóvar del Río— que fué aqompañado, como ad- 
junto, del no menos capaz y entendido diplomático 
en cuestiones africanas, Sr. Pérez Caballero — , he- 
mos tenido entendido que marcaron ó señalaron á 
la Conferencia rumbos de concordia y armonía, 
siendo altamente celebrada la dirección de aquélla y 
el carácter de bondad — hermanada con la inteligen- 
cia y el carácter serio y elevado que el asunto pres- 
cribía — que el Duque de Almodóvar supo estable- 
cer desde luego, conceptuándose esta actitud noble, 
firme y patriótica, como signo de ventura y de acer- 
tada solución en todo cuanto emanara de nuestra 
España por medio de su representante y del enten- 
dido séquito que le acompañaba. 

La bella Algeciras, la población que sigue siem- 
pre dándose la mano con aquella plaza de Gibral- 
tar, de esa plaza que constituye la verdadera y más 
grande espina que tenemos clavada en el corazón, 
ha logrado teoer en su seno, una vez más, los hom- 
bres verdaderamente prestigiosos de todas las eda- 
des; y digo una vez más, porque ya Algeciras (que 
pasó por vicisitudes especiales, cual no han podido 
pasar otras comarcas de mayor valía por sus gran- 
des poblaciones), que se cuenta entre los principales 
puertos de España fronteros de África, abrigó en su 
población al célebre Abd-el-Rahmán, cuando dis- 
puso la construcción de innumerables bajeles para 
defender, en el año 773, las costas occidentales de 
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los embates con que las amenazaban sus enemigos. 
Los Infantes D. Sancho y D. Pedro, el Rey D. Fer- 
nando en 1309, el Rey D. Alonso en 1341, y el Rey 
dé Granada Mohamed en 1369, todos éstos fueron 
enAlgeciras protagonistas de hechos gloriosos, í¿no«, 
de derrotas, otros, que dieron á Algeciras renombre 
y Talla. 

Poroso, y por ser en nuestra España la Confe- 
rencia, Algeciras vivirá eternamente en la Historia 
y ocupará en esta última una página especial, que 
recorrerán con gusto y fruici(Jn, con el tiempo, cuan- 
tos resulten aficionados á las lecturas patrias y se- 
pan sentir en su pecho la llama del amor nacional. 

Si el clarín de guerra llamó en Algeciras á sus 
hijos para el combate en varias ocasiones y circuns- 
tancias, sabiendo corresponder dignamente á lo que 
de sus habitantes se exigía, también iris de paz y 
ventura ha llamado á las puertas de esa ciudad, la 
cual ha sabido acoger con amore y latente interés 
á los diplomáticos de todas las Naciones, para que 
del seno de dicha ciudad salga vencedora la tan an- 
helada paz, y poder llevar al Mogreb la civilización 
y cultura que son tan necesarias para la felicidad de 
los pueblos cultos. 

Y considerando curioso, necesario é interesante 
establecer las Potencias y diplomáticos que de ellas 
han tomado parte en las interesantes batallas par- 
lamentarías y político-diplomáticas de aquella Con- 
ferencia internacional, me complazco en hacerlo así 
antes de extenderme minuciosa y detalladamente en 
cuanto allí tuvo lugar de razonable , humanitario y 
digno. 
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He aquí, pues, las Naciones y diplomáticos que 
han intervenido en la Conferencia internacional, que 
jamás, ni por ningún concepto, podremos dar al ol- 
vido: 

2>eIeffactosZextranJeros.\ 

Por Alemania, el Barón de Radowitz, que lleva 
por adjunto al Conde de Tattembach. 

Por Austria-Hungría, el Conde Werserheimb. 

Por Bélgica, el Barón de Joostén. 

Por Francia, M. Revoil. 

Por Inglaterra, Sir Arturo Nicolson. 

Por Italia, Visconti-Venosta. 

Por Marruecos, Mohamet Torres, y su adjunto 
el Mokrí, personaje de gran talla política. 

Por los Países Bajos, el Barón H. Testor. 

Por Portugal, el Conde de Tovar. 

Por Rusia, el Conde Arturo Cassini. 

Por Suecia, Ch. Roberto Ságer. 

Todos, á juzgar por referencias, y también por 
el espinoso cometido que vinieran á representar, me- 
recían la confianza de propios y extraños, si bien 
como figuras salientes — aunque por diversos con- 
ceptos — , los representantes de Alemania ó Italia 
merecen fijarse en ellos y hacer, aunque á la ligera, 
por supuesto, la apología de ellos, puesto que de 
ciertas condiciones y caracteres se deducen muchas 
veces las consecuencias. 



XIV 

Figuras de la Conferencia internacional. 



6! ¿aran de Hadowifz- 

El plenipotenciario alemán, Barón de Radowitz, 
^pertenece á la categoría de los diplomáticos á quie- 
nes acompaña, casi siempre, una suerte fatal en to- 
das las negociaciones, si bien su celo por su Pattia 
y por su Emperador le llevaron constantemente á 
mantenerse en su puesto con esa dignidad y ente- 
reza que requiere el cargo y que reclaman tan se- 
rios y complicados asuntos. [Tan serios, que en ellos 
se juega la paz perpetua ó la eterna guerra! A la 
Conferencia de Algeciras le llevó su destino, el hado, 
su suerte, su estrella, lo inevitable, esa divinidad 
ciega, hija del Caos y de la Noche; allá fué con el fin 
de ver si lograba obtener un triunfo positivo. No lo- 
gró alcanzarle tan á medida del deseo, pero si lo 
suficiente á no desmerecer del buen concepto y sin- 
gular estimación de su Emperador y del aprecio y 
respeto de cuantos diplomáticos le trataron de cerca 
en Algeciras. 

Este diplomático ha tenido la fortuna de ir acom- 
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panado del Conde de Tattembach — su asesor — , que 
era el astuto huésped de Abdel-Azis en Fez. 

A entrambos diplomáticos de gran valía— cada 
uno en su género — conocía muy á fondo el Empe- 
rador de Alemania, y de presumir es, dado el ca- 
rácter y condiciones de Guillermo II, astuto en de- 
masía, que no habría enviado á la Conferencia un 
representante que no supiera dirigir con acierto y 
travesura los mil y mil incidentes que era de presu- 
mir se habrían de originar en aquella Babel hasta la 
terminación de los asuntos encomendados á los allí 
congregados, cual así tuvieron efecto. Claro se ha 
visto que, si el Barón de Radowitz puso en juego 
todo su arte en su delicada misión, también se vio 
que el Conde de Tattembach jugó allí un papel 
nada secundario, cosa que todos preveían, en razón 
á que, viviendo en Fez desde larga fecha, ha podido 
juzgar de visu cuanto era necesario poner en prác- 
tica para no dejarse envolver por tirios ni troyanos, 
ó sea por el infinito número de plenipotenciarios , 
puestos de acuerdo para una acción común, ni tam- 
poco por la indolente pero maliciosa diplomacia 
del Mogreb, si bien esto último debería ser caso im- 
posible, en virtud de las muy estrechas relaciones 
que Tattembach tenía adquiridas en África desde su 
larga permanencia al lado del Sultán. 

Mucho y bueno se dice del Barón de Radowitz 
respecto á sus esfuerzos por quedar airoso en su si- 
tuación de Embajador en Algeciras; pero tal se dice 
también es la poca fortuna que acompañó casi siem- 
pre á este Plenipotenciario, que tal vez no lleguen^á 
ser para él las glorias que la diligencia alemana 
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haya podido arrancar á la de Francia en las múlti- 
ples y enmarañadas discusiones habidas sobre el 
porvenir de Marruecos; perp, en dambio, si hubiere 
fracasos, si la influencia de la República francesa 
hubiera llegado á eclipsar á la del gran Imperio de 
los HohenzollerSj seguramente que todas las culpas 
caerían sobre las espaldas del elegante y poco afor- 
tunado Radowitz, porque aseguran que es de tal 
índole su mala estrella, que no resultaría la vez pri- 
mera que había venido á pagar ajenos errores. 

Ya hemos visto cómo Alemania, paso tras paso 
y buscando el no perder terreno jamás, ha procu- 
rado dejar bien puesto su pabellón, para evitar, sobre 
todo, que Francia corrobore y confirme con hechos 
lo mucho que, sola, ha tiempo ha pretendido poner 
en práctica en el África occidental, creyéndose juez 
arbitro, competente y único para ciertas ingerencias 
y resoluciones que corresponder deben á todos los 
pueblos de la culta Europa cuando de ese África in- 
civil se trata, si es verdad que se quiere conservar 
ese concierto llamado europeo, cosa que tan* sólo 
puede lograrse, en muchas ocasiones — pero sobre 
todo en la ocasión presente — , estableciendo debe- 
res y derechos por igual, único medio de que esa 
Babilonia africana rinda pleito homenaje en su día, 
reconocida, al fin, á los esfuerzos, sacrificios y dis- 
gustos sin cuento que esta misma Europa viene pa- 
deciendo á diario para ver de conseguir que este 
problema internacional, de tanto interés para todos 
los pueblos cultos, se solucione pronto y bien, pero 
sin olvidar jamás los títulos que, respecto del Mo- 
greb, alegan, y que en realidad poseen, España, 



Francia é Inglaterra, así como las toidendas de la 
opinión pública en esos países, pcMr lo que respecta 
á la cnestián marroqnL 

Y puesto qne me he oeapado del Barón de Ba 
dowitz, plenipotenciario alemán dentro de la Gonfe 
randa de Algedras, y he dado también á ecmocer la 
poderosa influencia qne, en concepto general, ha 
ejercido en dicha Conferencia el Conde de Taüem- 
¡Hích, justo y natural es hacer el panegírico de este 
último, para que conozcamos así la altura de sns 
concepciones y la natural batalla que, por esos últi 
mos, se ha librado en expresada Conferencia hasta 
poder reducir al concierto á la poderosa Alemania, 
para ahogar así en germen las engañosas ilusiones 
que alimentaban en África sobre la falaz protección 
alemana y lo mucho que de esta última esperaban 
los Delegados especiales que esa África envió á Al- 
gedras para que, puestos de acuerdo con Alemania, 
tratasen de destruir, desde luego, la grande obra de 
humanidad que presentaron las demás Nadónos allí 
congregadas, cosa esta última que se logró pronta- 
mente en virtud de la entereza, dignidad y buen 
juicio de cuantos, de acuerdo, supieron encauzar las 
discusiones á la razón de humanidad propuesta. 

Pasemos, pues, mientras se descorre el velo de 
las actuaciones, á ocupamos de las grandes figuras 
políticas del Conde de Tattembach y del Sr. Vis- 
conti' Venosta, figuras muy salientes, en efecto, den- 
tro de la Conferencia de Algeciras. 



I 



XV 

El Conde de Tattembach. 

¡Qaé mal suena este apellido tudesco en los 
ofdos franceses! 

Seguramente que, durante el curso de la Confe- 
rencia de Algeciras, ningún otro apellido fué pro - 
nunciado por los franceses con más desagrado. 

Durante varios meses, que á Francia han pare - 
eido afios, Tattembach fué el hombre del día para 
los dos pueblos que separan las altas cumbres de 
los Vosgos; y en la Conferencia y después de ella — 
aunque es otra la situación del litigio franco-alemán 
sobre Marruecos — , el famoso diplomático continúa 
siendo blanco de señalada atención en la vecina Re- 
pública y en Alemania. 

Verdad es que ¿quién, sino lattembach, dio á 
Europa el singular espectáculo de que s^ presentase 
en Tánger, arrogantemente, el Emperador -de Ale- 
mania, á que su presencia produjera, efecto sor- 
prendente y á que electrizara las masas marroquíes, 
y las esperanzara sobre la protección alemana que 
tendería, sobre todo, á destruir cuanto en Algeciras 
fie tratara sobre Marruecos por las demás Naciones? 

En Algeciras fué también Tattembach blanco de 
señalada atención y tanto, que llegó casi á anular la 
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BÍmpática figura de Radowitz, el primer delegado, 
como es sabido, de Alemania. 

La astucia con que supo conducirse cerca de Su 
Majestad Sherifíana durante su estancia en Fez, 
para e3tropear los planes de Francia y consegir be- 
neficiosas concesiones para Alemania, le ha hecho 
famoso, al par que temible, á los ojos de Francia. 

Él, y sólo él, supo indicar al Sultán toda la trans- 
cendencia que, en su concepto, tendría el. mercado 
de Marruecos cuando se lograra franquearle, así 
como preparó el ánimo del Sultán á que supiese vi- 
vir prevenido para evitar que pudiese llegar el día 
en que obtuvieran las Potencias el derecho á mono- 
polizar la explotación de Marruecos; porque si á la 
hora de recoger el fruto han de someterse á todos 
los azares de una libre y despiadada concurrencia, 
el balance de la penetración llamada pacifica, será 
indefectiblemente desastroso. 

Así parece que habló Tattemhach al Sultán de 
Marruecos, preparando, como ya he dicho, el ánimo 
de expresado Emperador á que con dignidad y fir- 
meza supiera rechazar el canto de sirena que todas 
las Potencias entonarían á ver de lograr introducir 
en Marruecos reformas que, doradas por finos y 
entendidos diplomáticos, resultaran en su fondo tan 
sólo ventajas singulares para los pueblos de la culta 
Europa, si bien vejando, de manera despiadada y 
cruel, al Imperio marroquí. 

¡Cuan engañados, pues, vivían todos los pueblos 
ante la creencia firmísima en que se hallaban de 
que Alemania conservaba, ante la solución interna- 
cional del problema marroquí, una actitud de abso- 




- 205 - 

Juta indiferencia! Verdad es que, aunque esto hu- 
biera sido así, Alemania no podía perdonar á la 
Francia el que, no sólo no se cuidase Francia de 
asegurarse la renuncia de las demás Naciones al ca- 
rácter de única colaboradora económica en la cam- 
paña de penetración pacífica, sino que marcara, de 
manera singular, el no sondear, siquiera por respe 
tos y atenciones, la opinión de Alemania, de cuya 
opinión bien sabía Francia que no debía prescindir, 
puesto que de esta suerte se podían evitar rozamien- 
tos que podían traer muy fatales consecuencias para 
entrambas Naciones. Y cito nominalmente al Im- 
perio germánico, porque no era un secreto, sino muy 
notorio — hasta el punto de anunciarlo la prensa 
mucho antes de suceder — que el Gobierno de Berlín 
no desaprovecharía una ocasión tan extraordina- 
riamente propicia para halagar los anhelos de ex- 
pansión económica, tan vivos hoy en toda Ale- 
mania. 

Guillermo II podía, con sólo negar su asenti- 
miento al Convenio de Abril, crear á Francia una 
gran dificultad política, y negociar después su alla- 
namiento, á cambio de ventajas económicas de otra 
índole^ dentro ó fuera del Mogreb; mas su mínima 
pretensión habrá de ser lógicamente (y así lo ha ex- 
puesto el célebre cuanto muy astuto diplomático 
Conde de Tattembach) la libertad para el comercio 
de sus subditos en Marruecos. Y fundándose en esa 
^maquiavélica astucia de 2 afíemftacR— que está muy 
lejos de revelar su rostro y su tipo de refinado y bo- 
nachón gentleman, y en su gran conocimiento de 
los asuntos del Mogreb y de la importancia de los 
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intereses que en su territorio pueda crearse el Im- 
perio alemán — , no falta quien conceptúe á Tattem- 
bach como la clave de la Conferencia. 

Con paciencia benedictina se observaron y estu- 
diaron sus palabras, las contracciones de su rostro, 
sus miradas, los movimientos todos de su cuerpo, 
en fín, para penetrar en el enigma que en él se en- 
cierra; pero todo inútil. La más penetrante y sagaz 
perspicacia se estrelló ante una frialdad que parecía 
insensible á cuantas emociones podían asaltar á los 
diplomáticos reunidos en Algeciras. Carecía de voto 
en la Conferencia, y, sin embargo, dependieron de 
él «más que de ningún otfco representante», las con- 
clusiones en que se ha basado el Tratado de Alge- 
ciras. 

« 

Todos unánimes confesaban que Radowitz era 
la cabeza de la delegación alemana; pero también 
afirmaban, sin creer equivocarse, que era Tattem- 
bach e] espíritu que inspiraba sus decisiones. 

¡Qué bien supo Alemania elegir, para que den- 
tro de Marruecos hubiera un alemán que, no des- 
preciando ni un detalle de cuanto allí aconteciera en 
política interior y exterior^ diera al Emperador día 
por día noticia exacta de todo y estableciera su pa^- 
recer, «¡que en tanta estima le tuvo siempre Gui* 
Uermo III» Verdad es también que el reino de Pru- 
sia envió al territorio marroquí — antes de la constí- ^ 
tución del Imperio alemán — misiones científicas y 
comerciales, que no cesaron después de 1871. A raiz 
de la Conferencia de Madrid^ en la cual tomó parte, 
nombró un delegado suyo en Tánger; y al cundir la 
alarma entre los periódicos francefiíes — ^y de rechazo 
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entre los españoles — , Herr Testa, que fué el repre- 
sentante designado, declaró solemnemente —para ve- 
lar el misterio— gt¿€ su misión tenia tan sólo un ob- 
jeto comercial. 

De entonces acá, un pequeño grupo de expan- 
sionistas abogó por la intervención alemana en Ma- 
rruecos, sin hallar eco ninguno en la opinióu; y to- 
davía el 20 de Marzo de 1904 los pangermanistas de 
Wurtemberg — desdeñando las lecciones que daba 
en aquellos meses á los megalómanos la tribu de los 
Hereros en la colonia africana del Sudoeste, decla- 
raron en el Congreso de Esslingen, que no podia 
modificarse el *statu quo* en Marruecos sin atri' 
huir á Alemania alguna factoria en el Atlántico^ 
señalando como más idóneos los puertos de Guadi- 
lija, en el Durkala, entre Mazagán y Safi, y Aga- 
dir, «ia antigua Santa Cruz de Berbería», cerca de 
la desembocadura del Sus. 

Ni en las esferas oficiales, ni en la prensa, se 
acogieron con gran entusiasmo estos planes, aun 
cuando no se renunciara tampoco de una manera 
terminante á toda pretensión respecto de Marrue- 
COS. El Conde de Bulow, interpelado en el Reichs- 
tag sobre la actitud del Imperio ante el convenio 
de Abril, contestaba: Una política de reserva ser- 
virá mejor que ninguna otra los intereses del país y 
y estoy resuelto á no dejarme dictar, ni por los 
eíctranjeros, ni por los críticos alemanes malévo- 
los ó impacientes, la elección del instante en qy¡e 
debamos abandonar esa reserva. El instante.., ya 
vemos que llegó: la Conferencia de Algeciras nos 
lo marca y determina; y el Conde de Tattembach, 
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peDetrado de todo y no echando en el olvido que 
en el año de 1898 el pabellón alemán ocupó ya el 
primer lugar, entre todos los europeos, en los puer- 
tos de Babat, Casablanca, Mazagán, Safi y Moga- 
dor, h\zo comprender que sin contar con Alema - 
nía, no podia ni debía nadie — pero sobre todo la 
írancía— establecer nada en el África. 

Y be aquí, i epito, el cómo se nos manifiestan, 
en Álgeciras, Radowitz como la cabeza de la de- 
legación alemana, y lattembach, el espíritu que 
inspira sus decisiones. 

Pasemos, pues, á ocupamos, aunque muy á la 
ligera también, del representante de Italia — Vis- 
een ti- Venosta — en la Conferencia de Álgeciras, ya 
que su historia diplomática y todos sus anteceden- 
tes le elevaron siempre á la categoría de los diplo- 
máticos de primo cartello, y ya que nos le sefialan 
como la esencia del saber humano, como el espíritu 
puro de la política internacional de los tiempos 
actuales, y como el alma y pacificación de cuanto 
en Álgeciras ha tenido lugar con motivo de esa 
Conferencia, de la que algunos, no muchos^ esperan 
opimos frutos. 




XVI 

Visconti-Venosta, 

J>hnipof€nciarío d€ Jtaiia €n ¡a Conferencia 

d€ jTIffeciras. 



VíbcoiúÍ' Venosta, nombre célebre en' Italia y 
en el mundo diplomático, supo, por sus mereci- 
mientos especiales, elevarse á plenipotenciario de ' 
Italia en la Conferencia de Algeciras, habiéndole 
cabido la suerte de no defraudar las esperanzas del 
Gobierno de su país, y de haber obtenido, para 
iiempre, el reconocimiento de nuestra España y la 
admiración y respeto de todas las demás Naciones. 

Con el nombramiento de Visconti' VenostUy se 
dijo se hñbih iniciado una cuestión previa; y tan 
era asi, que París se regocijó, Berlín puso el ceño 
adusto. fCon Italia*— dijo un personaje alemán, á 
rai^de este nombramiento --es imposible acordar 
nada; de aquí, pues, que, por cada paso adelante^ 
daremos varios hacia atrás. Es una Nación extraña, 
tan extraña que deja meterse al pueblo y al Par*^ 
lamento en la política extranjera". » 

No. era un secreto, ni mucho menos, que en Ma- 
drid el Embajador alemán bebió los vientos por ave* 

14 
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riguar con oportunidad quién iba á representar en 
Algeciras á la Nación italiana, y, una vez conocida 
ya la persona que iba á desempeñar tal cometido^ 
surgió la reflexión que más arriba se acaba de ex- 
poner. 

El Embajador Silvestrelli— que representaba á 
Italia en Madrid — buscó el medio de no ver á nadie 
hasta que pasarfin aquellos días en que iban conflu- 
yendo á Madrid las figuras políticas de la Conferen- 
cia, á evitar de esa suerte el aluvión de preguntas 
que se le hacían incesantemente relacionadas con la 
persona de Visconti-Venosta é instrucciones que 
este último podría traer para la Conferencia. Optó, 
por fín, Silvestrelli por una prudente retirada á su 
país, la cual le impidió oir el mejor elogio que po- 
dría hacerse del Marqués Visconti-Venosta: el elo- 
gio de un preterido, ú olvidado que todos, sin dis- 
tinción de Naciones j le ponían en las nubes; todos,., 
menos Alemania, 

Camino de París Visconti- Venosa, dícese que 
experimentó — y lo hizo ostensible — un sentimiento 
de amor propio satisfecho al ver la alta significa- 
ción coucedida á su persona, rasgo que nos marca 
su modestia. 

El Marqués Visconti- Venosta es un hombre, de 
setenta y seis años, de rostro vivísimo, de cuerpo 
fino y aristocrático, por el cual han pasado los estra- 
gos del tiempo sin mengua de su entereza. 

Retirado á su casa de Milán, vivía ya muy lejos 
de la política activa, pero siguiendo con su alma la 
marcha de los sucesos, como había hecho siempre 
desde que se acogió á la bandera de Mazzini, en ^ 
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los tiempos febriles de El Crepúsculo^ peleando jun- 
to á Cavour y Garibaldí. 

Conservador al afirmarse la nacionalidad ale- 
mana — ó por lo menos liberal de la derecha — , el 
anciano Marqués no esperaba ahora que el Gabinete 
Fortis, liberal-democrático, fuese á sacarle de su re- 
tiro; pero la presión del Parlamento y de la Prensa, 
en general, indicaba que Silvestrelli no parecía te- 
ner bastante talla para representar á Italia en Alge- 
ciras, y, por ello, todas las miradas se dirigieron á 
Visconti' Venosta, 

Medio siglo de vida agitada, de experiencia en 
el Poder y en la oposición, una fortuna sólida é in- 
dependiente, ganada con una honradez acrisolada^ 
un criterio amortizador y ecléctico — que es el mejor 
balancín para la diplomacia — , todo eso llevaba el 
delegado italiano á la Conferencia de Algeciras. 

«La primera condición para triunfar, es durar», 
así dice M. Douqer, y Visconti Venosta... dura como 
un olivo viejo bajo el sol de Italia. 

«La personalidad de Visconti- Venosta es la de 
mayor realce», afirma un diario milanés. «Las de- 
más Naciones han enviado — según dicho diario — 
figuras de segundo orden.» 

Estos juicios, aun fuera de Milán, tienen su fun- 
damento; pues— sin medir las tallas — el interés de 
la designación está en que Visconti" Venosta es 
el autor del acuerdo mediterráneo con Inglaterra, 
el que inició y condujo á feliz término la reanuda- 
ción de las bueaas amistades con Francia, sin des- 
pertar por eso dudas ni sospechas entre los italia- 
nos. De Viscontir Venosta se ha dicho: que tenia el 
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secreto del justo limite entre la amistad y la alian- 
za. Ministro de Estado con Rudini en 1896, tenni- 
nó el modus mvendi comenzado con Fránda y tam- 
bién las negociaciones acerca del espinoso problema 
de Túnez. T esto es lo que se vió^ desde luego^ en 
Berlin 

El nombramiento de Visconti- Fieno^a— decían 
los periódicos de Berlín-— es indicio de un cambio 
en la política exterior de Italia desde el momento 
en que entró en el Ministerio de Estado el Marqués 
de San Gioliano. 

Empezó á hablarse de deslealtad, se recordaban 
las bases de la Triple Alianza, y se aseguraba que 
Italia intervendría de manera eficaz en las cuestio- 
nes del África, si Francia marchaba de frente y 
sin vacilaciones en la tarea que parecía querer 
emprender. 

£1 anterior Ministro de Negocios Extranjeros de 
Italia, Tittoni, había prometido al Gobierno alemán 
una actitud de indiferencia en el problema de Ma- 
rruecos y que, en esa actitud, entraba el nombra- 
miento de un delegado de segunda categoría. Y 
he aquí, pues, que el Marqués Visconti^Venosta, 
con su larga historia política de éxitos y grandezas, 
su alto prestigio y sus antecedentes, resulta ser el 
delegado de segunda categoría y delegado poco 
grato al Gobierno de Berlín. De aquí, pues, tam- 
bién, que en los mil incidentes que la Conferencia 
de Algeciras nos ha ofrecido, hayamos tenido lugar 
de ver siempre la mano fuerte de Badouoitz y las 
interrupciones constantes de lattembach contra 
todo cuanto emanaba de la privilegiada cabeza dé 
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Visconti' Venosta, que logra, al fin, con su diploma- 
cia y con la no menos ele\|adá de nuestra España 
en la ocasión presente — asi como con la de Fran- 
cia—torcer por completo el carro de las aspiracio- 
nes alemanas. 

Todos, en la Conferencia, han salido vencedo- 
res, ó sea, que no ha habido vencedores ni venci- 
dos, sino que todos, persuadidos de que el fin pro- 
puesto es elevar, si se quiere, ante los ojos del afri- 
cano incivil, el nivel de las inteligencias europeas 
y que, con esto se pueda conseguir tener al fin un 
vecino menos incómodo y algo civilizado, sobre todo, 
que, mejorando sus costumbres, dulcificando su ca- 
rácter y aliviándoles del peso de la ignorancia que 
los invade, abruma y aniquila, pueda codearse con 
la Europa civilizada y participar todos los pueblos 
de cuanto esa África pueda producir, asi como que 
los productos de la Europa traspasen aquellas fron- 
teras, sin esos peligros y torturas áque hoy se hallan 
sujetas las manufacturas y personas. 

El tiempo, que todo lo devora, nos pondrá de 
manifiesto — y ojalá me equivoque — ^la absoluta im- 
posibilidad de sacar partido alguno de esa África 
incivil, en la que los obstáculos religiosos y políti- 
cos han de impedir siempre esa penetración pací- 
fica de los europeos en el más inaccesible de los 
países musulmanes. 

Ahora bien; dado conocimiento de las condicio- 
nes especiales del delegado de Alemania y su ad- 
junto, dentro de la Conferencia de Algeciras, así 
como también del delegado de Italia — alma y vida 
de la expresada Conferencia — , cerraré estos juicios 
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biográficos dando á conocer la gran figura del digno 
Presidente de esa Conferencia internacional, Sr. Du- 
que de Almodóvar, cuyo fallecimiento ba sido tan 
sentido en el extranjero como en nuestra propia 
casa. 

I Su muerte, sí, ha sido un duelo para propios y 
extrafiosl 

I Justo tributo á los méritos personales del Du- 
que, y á su elevado patriotismo! 



XVII 

El Duque de Almodóvar, 

pr€si€Í€nf€ de ¡a Conferencia de Jílgeciras- 



Era el Duque de Almodóvar un político excep-* 
cional, con un sentido y una práctica de la go'ber- 
nación verdaderamente admirables. 

Hizo en el Parlamento, desde los comienzos de 
su carrera, un£v labor excelente; labor austera, con- 
cienzuda, limpia de vanidades, sin prurito de exhi- 
bición, sin afanes de notoriedad; trabajó constante- 
mente en las Comisiones más difíciles, en las de 
Presupuestos y Tratados comerciales y en casi to- 
das las que tramitaron proyectos económicos y de 
intereses positivos. 

A esas Comisiones aportó calladamente el Du- 
que de Almodóvar su cultura vastísima, y en los 
debates públicos, en los que sólo terciaba por la 
consigna de sus Jefes ó por las obligaciones de su 
cometido, mostró también su extraordinario mérito, 
su desdén á la rutina verbalista, su competencia en 
las materias que trataba, su rectitud y la sinceridad 
de su juicio, retratadas en el estilo sobrio de su ora- 
toria llana y persuasiva. 
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Fué por primera vez Ministro coando el serlo 
resultaba — en vez de premia<*-un sacrificio, para el 
que se requería, mucho más que la abn^adón, una 
gran confianza en las propias fuerzas. 

En pleno desastre aceptó la cartera de Estado^ 
intervino en las dos negociaciones de la paz con los 
Estados Unidos ó hizo por mitigar la bancarrota de 
Espafia... todo lo que permitieron las enormes difi-^ 
cuitados de aquel conflicto. 

Ministro de Estado por segunda vez, dejó esta- 
blecida ya la que hoy es nuestra poUtica exterior 
definitiva, aceptada por todos los partidos y por la 
Nación. 

La Conferencia de Algeciras ha engrandecido la 
figura del Duque de Almodóvar. Llevó al Congreso 
aquel, vigilado por la expectación universal, una 
empresa en que hubiesen fracasado políticos á 
quienes el vulgo adjudica más categoría. Tuvo que 
defender los intereses de España en Marruecos, sin 
arriesgar en la defensa otros intereses de nuestra 
política exterior; atendió á los compromisos con 
Francia y á la amistad con Inglaterra sin enemistar 
á su país con los rivales de aquellas Naciones, y de 
de todas esas dificultades triunfó airosamente. Y 
tan es así, que el selecto personal diplomático re- 
unido en Algeciras proclamó, al concluir la Confe- 
rencia, el triunfo de nuestro representante. 

Todos los que habían ido allí en peligrosa riva^ 
lidad, quedaron satisfechos y agradecidos del üu - 
que de Almodóvar. 

Fué... el [más afortunado servidor de la paz 
europea. 
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La Historia de la política española le guardará 
eternamente un puesto de honor. 

Su muerte será sentida, no sólo por lo que hizo, 
sino por lo que pierde con ello la Nación. 

El fallecimiento, en fin» del Duque de Almódó- 
var, ha causado ó producido general sentimiento. 

Y como corroboración á cuanto dejo expresado 
sobre este concepto, he aquí, á continuación, la co- 
municación que sobre el fallecimiento del Duque 
dirigió á S. M. el Rey el Jefe del Gobierno, sefior 
Moret: 

^El Presidente del Consejo de Ministras ^ á 8. M. 
el Rey: 

»Tengo el profundo sentimiento de poner en co- 
nocimiento de V. M. que á las tres menos cuarto ha 
fallecido el Ministro de Estado. 

»Con su muerte pierden: la Corona, uno de sus 
más leales y ardientes servidores; la Nación, un ciu- 
dadano modelo, que la ha servido con patriotismo, 
y que últimamente la representó en Algeciras con 
una dignidad y apierto umversalmente reconocidos; 
su partido, un cumplido caballero y un liberal de 
arraigadas convicciones/ y el Ministerio, uno de 
sus más esclarecidos miembros, cuyo prestigio y 
cuyo consejo le fueron siempre de eficaz y prove- 
choso auxilio. 

»E1 Gobierno me encarga solicitar de V. M. 
autorización para tributar al cadáver del Duque ho- 
nores militares adecuados al cargo que ocupaba y á 
los servicios prestados á la Patria.» 
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Recibió el cadáver del Duque los honores que se 
solidtabaD . 

La traslación fué una manifestación de duelo 
general. 

I Así, y de esta suerte, deben premiarse los ser- 
vicios á la Patria! 

Y una vez que he rendido parias al superior 
talento, á la virtud, al poder y demás dotes especia- 
les que adornaban al malogrado Duque de Almodó- 
var, que tan dignamente nos supo representar en el 
espinoso cometido de la Presidencia de la Confe- 
rencia de Algeciras, pasemos, como ya he dejado 
dicho, á hacer verdadera historia hasta venir á los 
momentos actuales. 




f ■ 



XVIII 

Causas ú origen de la Conferenoia 

de Algeoiras. 



Para la Conferencia intemacioaalique acaba de 
tener lugar en Algeciras, .existían antecedentes, que 
ya he expuesto, que debían- ir irremediabíemente . 
enlazados á cuantos pasos se habrían de dar al 
objeto que se perseguía; pudiéramos decir, y no su- 
friríamos equivocación al asegurarlo, que esto era 
una verdadera continuación histórica. Ésto aHÍ, ha-< 
blría llegado á ser un crimen de lesa Nación el tra- 
tar de. engañarnos mutuamente respecto al camino 
ó senderos que debiéramos, juntos, recorrer. 

Que á todas las Naciones interesan sobremanera 
cuantas mejoras aportemos á esa África incivil, á 
aquel maravilloso continente, para tocar, por de- 
cirlo así, la viva realidad de lo pasado, donde^ para 
nosotros, está el tesoro de grandeza que perdimos 
hace tres siglos y que vanamente hemos buscado 
en otra parte, no cabe duda; pero no á todas las 
Naciones por igual. 

Todos los pueblos que han discutido última- 
mente en Algeciras, aun los que se muestran más 
interesados en Marruecos, de seguro que podrían 
boírrar de sus programas la cuestión marroquí, sin 
que por ello se quebrantara considerablemente su 
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presente ni su fotnro. Con el África, y sin ella, se- 
guirían siendo lo que son y representando lo que 
representan. Pero no así nuestra España, que no 
tiene ya otro problema exterior. Hay qne convenir 
en qne el problema de Marruecos envuelve un 
grande interés actual de la vida espafiola; casi todo 
su porvenir; casi su horizonte único. Y como con- 
viene tener siempre presente cuanto se expuso en 
la Conferencia internacional de 1880, diré por ello, 
que la int^;ridad verdadera, que la perpetuidad se- 
gura de nuestra Espafia estriba en que domine, ó 
predomine, material y moralmente, sobre Ma- 
rruecos. 

Somos, entre los superiores, los más vecinos, 
los más llamados á la provechosa relación con aquel 
país inferior, allí está, verdaderamente, el espacio 
providencial de nuestra expansión mercantil y emi- 
grativa, y... ¿por qué no decirlo?, «el germen de 
nuestro poder militar y de nuestra rehabilitación en 
el mundo». 

No hay para Espafia, no, en el problema de 
Marruecos, término medio en que pueda situarse ó 
caber la pereza ó el escepticismo. Sólo nos ofrece 
dos extremos: da probabilidad decrecer, ó la cer- 
tidumbre de morir como Nación». 

Eepitiendo estas tópicas afirmaciones de la mag* 
nitud del asunto, se realze, en la hora oportuna, la 
magnitud de las responsabilidades en que deben 
meditar nuestros políticos y nuestros diplomáticos. 
Vea el país cómo está, en todos sus aspectos, la 
gran cuestión de Marruecos, cuando por segunda 
vez la discute el Congreso de las Naciones. 
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Para ello véase la actitud de las Potencias. 

€ Siete Tratados de arbitraje, varias convencio- 
nes políticas y mercantiles^ todo el sistema disole- 
ment ostentosamente divulgado, nos han puesto 
freiite á una Potencia formidable y estropea- 
do, hasta cierto punto, nuestras aspiraciones en 
Marruecos.» Asi, con esta severidad, juzga á Dü' 
eassé y á sus colaboradores, uno de los más insig- 
nes políticos franceses — Hanotan-^en el prólogo á 
la obra de Rene Millet^ Sobre la política exterior 
de la Repúhlicíi. 

La reciente publicación del Libro Amarillo 
tiende á borrar de esa política las notas de temeri- 
dad y el espíritu hostil de que la tachan los ale- 
manes. 

La verdad es que un poco antes de la caída de 
Ddcassé, la gestión de este último fué condenada 
en el Parlamento y en la prensa. 

Ni los elementos nacionales, ni todos los del 
Poder, habían premeditado contra la paz europjaa; 
pero es verdad también quedantes del incidente 
franco'alemánj habían asistido todos, con indeUbe* 
rada satisfacción, á la obra que después maldijeron'. 

En la prensa de todas las Naciones, pero esen- 
cialmente en la de Madrid, están reproducidos los 
artículos de ruidosa alabanza que los de París dedi- 
caron á la convención anglo-francesa. Nada contie- 
nen contra Alemania, pero sí un olvido de ella como 
Nación^ y esto últin^o hirió á Alemania en el co- 
razón. 

Ahora bien; sobre la significación, fines y efec- 
tos de aquel Tratado, y sobre todo lo que Francia 






podia ya emprender y realizar en Marmecos, dicen 
mochos que no concuerda con las ^osas que últi* 
mámente han poesto al Ubro AmartUo. 

Desatendida Francia en Fez con la apelación del 
Saltan á una Conferencia — qne es la negación del 
papel exdnsÍYO reclamado por la República fran- 
cesa — , pesóy en la conciencia de sus gobernantes, 
la responsabilidad de una conflagración, sin mo- 
tivo snfíci^ite. Hubo, poes, qne aceptar la Conferen- 
cia con las fórmulas decorosas del Protocolo de Sep- 
tiembre, que pone tan en alto las dotes de Rouvier. 

£1 Protocolo es el aplazamiento de las aspira- 
ciones francesas en el Mogreb. Alemania las ba 
obstruido, pero no las ba desahuciado defínitiva- 
mente: les ha puesto una cosa así... como una hi- 
poteca. Pero... ¿cuál hipoteca? ¿A. cambio de qué 
otorgará Alemania el consentimiento suspendido? 
cNo nos importa.» Baste saber que un día en que 
las dos Naciones liquiden la discordia— casi ente- 
ramente ajena á la cuestión marroquí — , Francia 
podrá operar á su gusto en Marruecos. Pero antes 
de ese día, mucho antes, deberán estar asegurados 
de verdad todos los intereses de nuestra España en 
Marruecos, ya que la alarma se extiende y ya que 
resucitan revanchas que vivían adormecidas de 
treinta y cinco años al presente. 

Los últimos discursos del eminente Canciller 
Bulow, en el Reichstag, precisan el carácter que.se 
atribuye al incidente franco-alemán y el valor que 
se imputó al Protocolo. 

Como el Emperador en los famosos burras á la 
pólvora seca y ala espada afilada, el Canciller, en 
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SUS discursos, avisa la necesidad de prevenir ata- 
ques posibles, reforzando los medios defensivos; y 
refiriéndose á la cuestión marroquí, se congratula 
*de haber reprimido maniobras que tendían á re- 
solverlo sin Alemania*. 

No obstante todo esto, la actitud de Inglaterra 
puede ser decisiva en el litigio franco-alemán, cual, 
en verdad, hay que reconocer que lo ha sido. 

La entente cordiale y su primer Eruto la Conven- 
ción de Abril coronaron la empresa* de DelcassÁ y 
acabaron con la expectación del Emperador Gui- 
llermo; y, por la entente, por la leaUad que le debía 
y por la conveniencia de observarla, no ha podido 
la República francesa salir más airosa. del pleito. 

Inglaterra— esta es la verdad — vio con disgusto 
la aceptación de la Conferencia. 

Sus periódicos atacaron con más acritud que 
los franceses al Kaisser y á Éulow. 

Antes del cambio ministerial, pareció que el 
Gobierno inglés deseaba la subsistencia del conflic- 
to franco alemán.. Por lo menos se dio á entender, 
en la prensa británica, que las votaciones de Alge- 
ciras deberían marcar el aislamiento de Alemania 
y autorizar las aspiraciones de Francia y España; y 
he aquí por donde los votos tuvieron una transcen- 
dencia que abrumó á los que, tal vez sin propósito 
de tomar filiaciones, no supieron evitar que se las 
atribuyeran. 

Bien á las claras se vio que, tanto las protestas 
italianas como las de Ru3ia, tendían, evidentemen- 
te, á que la incógnita de la Conferencia de Algeci- 
ras—que era Alemania — desapareciera, hasta cierto 
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punto^ y pudiera brillar en su lugar, con probabili- 
dades de éxito, la unánime opinión de cuantas Po- 
tencias se hallaron allí congregadas. Precisamente 
el suceso más sensacional consistió... en la nota di- 
plomática presentada por el Conde Arturo Cassini, 
Delegado de San Petersburgo. 

El Gobierno ruso se consideró en la obligación 
de oponer una protesta antes de la Conferencia y 
después en ella, contra los rumores circulantes acer- 
ca de sus tendencias en el asunto de la policia in- 
terior del África que, tanto Francia como España, 
han de llevar á los puertos marroquíes para que, 
pacíficamente, pueda lograrse de aquel Imperio que 
poco á poco, y sin vejámenes de nadie, pueda pene- 
trar la ilustración, y el orden, por consiguiente, eti 
aquella África incivil. 

Rusia estima que son justas las pretensiones de 
Francia y rechaza con dignidad la sospecha de sos- 
tener un doble juego, cuando precisamente la úni* 
ca aspiración del Gobierno moscovita se dirige á 
procurar medios conciliadores que sean aceptables 
por ambas partes contendientes, ó sea por Francia 
y Alemania. De aquí, pues, ésos comentarios tan 
especiales que los periódicos alemanes oposieron á 
la nota rusa, primero, á la conducta de esa misma 
Rusia en la Conferencia, después. 

* En Algeciras — f ué cosa probada— Alemania lu- 
chó contra todas las Potencias, á excepción de Aus- 
tria y Marruecos. {Contar con el apoyo de Rusia hu- 
biera sido una candidezl Ya la Gaceta de Alemania 
observó que las explicaciones de Rusia, tratando de 
desvanecer las sospechas de la duplicidad que la 
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atribuían, y que Alemania las creía justificadas, no 
acrecentaban ni disminuían los recelos de Alema- 
nia. Y, con mayor indignación, el Berlinier Tage- 
blast — periódico de la Alemania del Norte — dijo 
«que los alemanes podrán hallarse en un aislamien- 
to espléndido, pero que pueden moverse libremente 
y demostrar á los franceses, y al resto del mundo, 
que Rusia es uu espantajo pasado de moda». 

El Canciller Éulow, en vista de la nota rusa tra- 
tando de siücerarse de las afirmaciones que circula- 
ban sobre su doble juego, contestó en forma correc- 
ta, pero enérgica, recordando á Rusia sus deberes 
de neutralidad en el litigio franco alemán. 

Después de estas manifestaciones se ha dicho, y 
no sin razón, que la imprudencia de los diplomáti- 
cos rusos no ha parecido tan señalada como la tor- 
peza de los diplomáticos alemanes. 

De todo esto se viene á deducir, en consecuen- 
cia, que para obtener una victoria diplomática en 
la Conferencia de Algeciras, el Gobierno alemán 
parecía contar con la cooperación de los elementos 
constitutivos de la Triple Alianza. 

Esta ha sido, por lo menos, la creencia más arrai- 
gada en la Corte del Kaiser; pero los h^hos han 
venido á demostrar que tales ilusiones carecían de 
fundamento, y para afirmar esto último, basta y 
sobra con tener en cuenta la verdadera situación de 
Italia en la política internacional. 

Un ligero recuerdo sobre esto último marca y 
determina el error de Alemania sobre sus ilusiones 
y esperanzas. 

Los Tratados de la Triple Alianza se renovaron 

15 
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en 1901; pero el Gobierno italiano tnvo necesidad 
de procurar la mejora de sus relaciones con las Po- 
tencias occidentales. 

Cuando era notoria la frialdad entre Francia é 
Italia, una aproximación anglo-italiana pudo signi- 
ficar que Italia quería prevenirse contra los ataques 
procedentes de la República francesa. 

Tittoni había dado instrucciones al Embajador 
de Italia en Londres para concertar una alianza con 
Inglaterra. En tales condiciones, no se puede atri- 
buir un valor exagerado á la permanencia de Italia 
dentro de la Triple Alianza. Pero la prensa alema- 
na protesta contra lo que se ba dado en considerar 
como caso de traición. En Alemania, pues, se dice * 
que solamente Austria se ha mantenido fiel á sus 
compromisos. En una palabra, Alemania esperaba 
confiadamente en que Italia había de apoyar sin 
reseroas todas las pretensiones del Kaiser, 

Y, en verdad, en verdad, que si ésta hubiera sido 
su regla de conducta, claro está se evitarían serios 
peligros y muy graves complicaciones. 

Mas el Marqués Visconti- Venosta no podía ol- 
vidar las relaciones de Italia con Francia y con In- 
glaterra, puesto que estos países tienen intereses co- 
munes y preferentes en el Mediterráneo. 

Alemania, pretendiendo ejercer una influencia 
excesiva en Marruecos, necesariamente había de 
contrariar en sus aspiraciones á las Potencias medi- 
terráneas, entre las cuales se encuentra Italia. 

Si Alemania no hubiere ido con un plan fijo á 
la Conferencia de Algeciras, hubiese podido ver 
daro y bien que no había motivo para quejarse de 
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la actitud de Italia, puesto que, dentro de las conve- 
niencias italianas, había de estar sobradamente in- 
dicada la actitud de Visconti-Venosta., 

¡Es inútil cerrar los ojos ante los hechos que pa- 
recen desagradables! 

La Conferencia de Algeciras, al determinar ún 
acuerdo de todas las Naciones favorable á Francia, 
pone de manifiesto el aislamiento de Alemania. Bu- 
lowy pues, con su capacidad y travesura innegables, 
debe estar bien coEFvencido de que hoy en todo, pero 
sobretodo en la cuestión de Marruecos, fuera de 
Viena, el Imperio alemán no tiene amigos. i 

Este es el resultado de los cambios y mudanzas 
que se están verificando en Europa. 

Y ya se dice, como cosa natural y corriente, que 
parece existir alguna preparación para una próxima 
alianza anglo-española; pero aunque no llegue á 
concertarse, es evidente que el casamiento del Rey 
de España con la Princesa Victoria Eugenia de Bat- 
temberg establecerá, no hay que dudarlo, una muy 
cordial inteligencia entre Inglaterra y España, cuya 
inteligencia nos podrá llevar á sacarnos de ese ma- 
rasmo y abandono en que, por todo concepto, vi,vi- 
mos desde" fecha inmemorial. 

A propósito de esto, el corresponsal de VEcho 
de Paris en Roma, con referencia á informaciones 
de origen diplomático y autorizado— según aquél — , 
asegura que, aun cuando no se puede afirmar la 
existencia de una alianza formal ú oficial entre In- 
glaterra y España —porque sería contraria al siste- 
ma tradicional inglés— debe considerarse abspluta- 
mente cierto que los Gobiernos de Londres y de Ma- 
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dríd han llegado á un acuerdo análogo al /ronco in- 
glés y al angla italiano, que no sólo se refiere á Ma- 
rruecos, sino también al conjunto de cuestiones me- 
diterráneas y europeas. 

Italia mira con buenos ojos la entente cordiale 
anglo- española, tanto porque contrarresta las pre- 
tensiones de Alemania en el Mediterráneo, cuanto 
porque servirá para estrechar la aUanza de las Po- 
tencias occidentales, unidas por la comunidad de 
intereses y simpatías. 

Y al ansia ó deseo de que no llegara á enfriarse 
este nuevo aspecto del interés de loglaterra por Es- 
paña, iba unida la otra ansiedad de que la Confe- 
rencia de Algeciras se acabara pronto y á medida 
del deseo. Y si bien esto último se logró al fin, qué- 
danos un vacío en el alma, que no sabemos cómo 
hacerle desaparecer. La duda que nos asiste respec* 
to al cumplimiento de lo pactado, tanto por lo que 
atañe al voluble carácter de los marroquíes j cuan- 
to á la forma eficaz é interpretación de ciertas me- 
didas por parte de Francia y España, ünaequi-^ 
vocación cualquiera podría dar al traste cou todo lo 
acordado. Y puesto que el Sultán de Marruecos ha 
firmado ya el Protocolo, réstanos ver implantados 
los acuerdos; que los mayores respetos acudan en 
tropel á la mente de aquellos africanos que vivieron 
abandonados á su suerte constantemente, y, por úl- 
timo, que nuestras providencias — dentro de aque- 
llos puertos del África — sean perfectamente de 
acuerdo con cuanto se aprobó y firmó en el citado 
Protocolo, para no abusar jamás de la imbecilidad é 
ineptitud de aquellos naturales. 
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¿Sabremos hacerlo así? Francia y España, ¿sa- 
brán ceñirse por completo á las instrucciones que 
deben recibir de sus Gobiernos respectivos? El 
más pequeño abuso, la más insignificante infracción 
de las instrucciones que aporten, será la mecha que 
incendie y derribe con formidable estrépito el edi- 
ficio en que deben descansar las aspiraciones de 
ambos países y la representación de cuantos pueblos 
acudieron á la Conferencia de Algeciras y dieron su 
voto á la creación de implantación en aquel país de 
cosas tan desconocidas allí, pero que, implantadas 
con orden, concierto y armonía, habrían de produ- 
cir el progreso y la paz donde sólo reinó el descon- 
cierto, la desunión, la discordia, el caos, la barbarie 
y el más completo obscurantismo. 

El resultado de la Conferencia de Algeciras se 
presta á diversos comentarios; pero, en general, pue- 
de afirmarse que la opinión pública aplaude el efi- 
. caz apoyo que Inglaterra ha prestado -á Francia y á 
España en obsequio de la paz. 

El arreglo referente al Banco en Tánger y á la 
Policía internacional en Marruecos — que son acep- 
tados — , hay motivos para temer que esta labor di- 
plomática pueda resultar inútil, porque los marro- 
quíes son más indómitos que los turcos, y ahora 
queda convertido Marruecos en una nueva Turquía 
de Occidente, donde la acción internacional no acer- 
tará á impedir los saqueos y las matanzas, por ser 
ambas cosas el encanto de sus encantos, la vida de 
su vida. 

Sin embargo, si sabemos ceñirnos á las instruc- 
ciones de Algeciras y conservar, por lo tanto, los 
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respetos y consideraciones que debemos aportar al 
África, al pasar á ella, para^el cumplimiento de las 
obligaciones contraídas, tal vez la calma, tal vez los 
mayores respetos y la singular prudencia consigan 
reducir un algo lo indómito del carácter de aquellos 
naturales, al contemplarnos fieles y verdaderos es- 
clavos á los Tratados y sin otras exigencias que 
aquellas, muy razonables, á que nos obligue el exacto 
cumplimiento del deber, pero con apopo, con dul- 
zura, siü esa tirantez con que casi siempre han obra- 
do los extranjeros en misiones de cierto carácter en 
esa misma África que acaba de ser objeto de cier- 
tas deliberaciones y resoluciones para el porvenir; 
tirantez de que sólo calamidades sin cuento se ha po- 
dido por ello recoger, en lugar del opimo fruto que, 
si esperado, muy apetecido. 

No olvidemos, para el cumplimieqto de lo ofre- 
cido, el cómo hemos visto á los representantes del 
Sultán defendiendo palmo á palmo, con los habitua- 
les procedimientos de la diplomacia mogrebita, ó 
sea fiándolo todo al amontonamiento de obstáculos 
y ¿t la presentación constante de dificultades, la evi- 
tación de nuestra penetración en su país, y que aun 
concediéndolo, al firi, no han de cejar de la expul- 
sión en el momento en que desaparezca de nosotros 
esa corrección que debe vivir y reinar, para todos 
los actos, en la Europa civilizada. 

En lo que atañe á la organización de los impues- 
tos, se vio claramente que los marroquíes trataban 
de establecer una serie de escalones..., de los que se 
iban retirando poco á poco, pero no sin marcada y 
prolongada resistencia. 
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(Jon habilidad sin igual, supieron también utili- 
zar la competencia sostenida entre Francia y Ale- 
mania, queriendo servirse del estado de ánimo en 
que los enviados de una y otra Potencia se encon- 
traban, para que las reformas fueran difíciles y no 
se lograra en muchísimo tiempo resultado alguno 
positivo. 

En aquellos debates para la organización de la 
Policía en las fronteras^ ya vimos que propuso el 
Gobierno del Sultán — con apoyo de Alemania por 
supuesto — ,1a creación de centros policíacos que ga- 
rantizaran la paz de indígenas y extranjeros; y ya 
vimos cómo Francia se opuso á que esa Policía ac- 
tuara en la frontera argelina, manifestándose firme- , 
mente resuelta á no transigir en aquella que consi- 
deraba muy natural pretensión. Por eso declaró el 
Gobierno francés, por sus delegados en Algeciras, 
tque toda organización de Policía internacional que 
colocara ó llevara *á las puertas de Argelia influen- 
cias europeas — de que hasta ahora se ha preservado 
la vecina República—, sería inaceptable, porque 
constituiría un perpetuo riesgo" para sus intereses. 
Alemania, que con nada se consideraba satisfecha/ 
insistió en la proposición, y esto bastó para que 
los musulmanes hicieran hincapié en tan delicado 
asunto. j 

A esta actitud de los musulmanes— que ya sa- 
bemos obedecía á la consigna recibida — , la insis- 
tencia del Kaiser en cuestión que tanto dañaba á 
Francia, se hizo más acentuada. Y... '¡cómo no, 
considerándolo como consecuencia indeclinable de 
su extraña expedición á Tánger y de las palabras 
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que allí pronunció ante los representantes de la co- 
lonia germánical 

Afortunadamente, se llegó, por todos, á toda 
clase de sacrificios y concesiones, teniendo para ello 
en consideración que, de no haberlo hecho así, hu- 
bieran quedado las cosas muchísimo peor que esta- 
ban antes de la Conferencia; así como que el ger- 
men de las pasiones hubiera podido fácilmente 
fructificar, con gravQ daño de la paz universal. 

Verdad es también que todos los pueblos com- 
prenden muy perfectamente que el interés de la 
paz es cada día más fuerte y que domina, por lo 
tanto, sobre las exaltaciones guerreras. 

Esto último no obstó, sin embargo, á que se lie - 
gase á hablar de ejércitos de ocupación, de franjas 
de territorio y sectores geográficos para la influen- 
cia y el condominio en el Continente africano, de 
un duelo á muerte entre Alemania y Francia, y de 
una alianza burlesca de fingidas esperanzas para 
esta vieja é hidalga tierra de España, que tanto 
queremos sus hijos. Pero los que tales peligros vis- 
lumbraban^ no ponían ó no tenían en cuenta que la 
ruptura de la Conferencia de Algeciras era la de- 
rrota de Alemania, puesto que Alemania había so- 
licitado, impuesto, exigido la Conferencia después 
de conocer á fondo el acuerdo franco-inglés y la 
convención franco española, ó tal vez para hacer 
justicia á las palabras de Tattemhach^ por ignorar- 
las. Todos aquellos augurios cayeron pronto por 
tierra, pero sí vimos que los plenipotenciarios de 
Alemania discutían por voluntad de su país (del 
Kaiser), y de aquí la dilación para toda resolución, 
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por insignificante que pareciera la proposición, ol- 
vidando de esta suerte que, en toda reunión de 
hombres^ él número decide délas votaciones, ¿Es 
que Alemania iba á Algeciras á discutir y no á 
Totar? Y si votaba, sometiéndose con este hecho á 
la ley de las mayorías, ¿era para resolver con el 
sable la decisión contraria ó el fallo adverso? Lo 
lógico, natural é imprescindible era qu^, aceptada 
]&, Conferencia por las Naciones interesadas en este 
tremendo litigio de Marruecos, y habiendo comen- 
zado á discutirse y votarse algunos puntos, era ne- 
cesarlo llevar hasta el fin todas las consecuencias. 
Ni siquiera pudo prevalecer un momento aquella 
insidiosa fórmula, por la cual se acusaba á Francia 
de haber hecho concesiones á España, merced á la 
oposición de Alemania. . No; hay que reconocerlo 
lealmente. Francia había concerlido á D. Eugenio 
Montero Ríos y al Marqués del Muni — representan- 
tes entonces de España — los'mismos privilegios que 
ahora le otorga y ratifica la Conferencia de Algeciras. 

¡Quién sabe si todas estas donaciones del pre- 
senté «que señalan antiguos legítimos derechos», 
no reconocen por causa eficiente — como nos dice, 
el eximio escritor Comenge— más que la poética y- 
providencial figura de la Princesa, hoy ya Reina 
de España, Victoria Eugenia, que ha tomado al 
Sol el purísimo oro de sus cabellos y al Cielo las im- 
pecables turquesas de sus ojos! 

Todos sabemos que el Rey Eduardo de Ingla- 
terra es el gran Mago de estos tiempos; mas el 
amor, origen del mundo, germen y semilla de toda 
grandeza, tiene también sus triunfos diplomáticos. 



— 234 — 

« 

Si Marruecos, subyugado por el Kaiser, poco ó 
nada hacía en la Conferencia que pudiera servirnos 
de garantía para un porvenir risueño entre el Áfri- 
ca y Europa, ya estará el Sultán altamente pene- 
trado y persuadido de que no se trató ni se trata 
de someter ni de conquistar á su país, sino de vi- 
gilar, con la Policía propuesta y aceptada, los tra- 
tos y contratos; grupos de Policía, en fin, que han 
ie ser guardianes de la industria, del comercio y de 
los traficantes y mercaderes. 

Bajo la base firmísima de que nadie dudó en 
Algeciras, ni en el mundo diplomático, que sólo Es- 
paña y Francia pueden prestar este gran beneficio 
á las Naciones y ofrecer en un momento esos cua- 
dros de Policía, debe darse cumpHmiento á este 
acuerdo inmediatamente, atendiendo á que, tras la 
Conferencia, vendrá una sobreexcitación de fanatis- 
mo en Marruecos y algo de rencor, porque los euro- 
peos traten, tal voz, de arrebatarles las huríes her- 
DQOsa]^ de su prometido paraíso, pudiendo ser todo 
ello origen — si se les da tiempo de pensar sobre es- 
tas providencias — á que, quizás, se predicara la gue- 
rra santa, y el moro, entonces, recuerde que descien- . 
de de conquistadores, y... |ay de Francia y de Espa- 
ñal, si, por desidia, se deja ^ara 7nás tarde (cual es 
costumbre en la raza latina) la prestación de estos 
servicios que, si espinoso su cometido, habrán de ser 
muy fructíferos para el mundo civihzado y para esa 
misma África incivil; tan fructíferos que, de hecho, 
el Príncipe Radolín y M. Rouvier, en su declara- 
ción de 8 de Julio de 1905, habían reconocido como 
legítima y muy necesaria la influencia de Francia 
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y España no sólo en las regiones fronterizas, sino 
en todo el Imperio. , 

Alemania, pues, no podrá negar en Algeciras lo 
que había firmado en París. Por esa razón, vivía en 
todos la firme creencia de que la Conferencia inter- 
nacional no podía fracasar. Y jíor esto mismo han 
sido afirmados y declarados indiscutibles estos de- 
rechos, para Francia y España, por todos los viaje- 
ros alemanes antes que la ambición j)olítica de los 
corta-continentes viniese á envenenar el problema. 
En su viaje á Tumbuctú, al Sahara y al interior de 
Marruecos, hace algunos años, el alemán D.r. Lenz 
escribió: «Tienen los pueblos latinos del Sur de Eu- 
ropa la obligación de penetrar pacíficamente en las 
tierras africanas é introducir en ellas los progresos 
de la civilización.! Muchas citas semejantes podría 
aquí establecer, pero esto ocasionaría dar demasiada 
latitud á este trabajo y cansar á mis lectores con re- 
latos ó recuerdos que tendrán sobradamente sabidos 
y olvidados ya. Y como lo que interesa sobremanera' 
es establecer y depurar quiénes, en Europa, son los 
llamados á la regeneración africana ifiás directa- 
mente — si bien con el auxilio eficaz ó interesado de 
todas las Potencias — , á eso tenderé en el capítulo 
próximo, ya que la propaganda de justicia deben 
hacerla cuanto^ viven consagrados, en su labor lite- 
raria, á que con la última gota de sangre que caiga 
dentro de su corazón, caicra, al propio tiempo, sobre 
el blancQ papel la última gota de tinta de su pluma, 
si con una y otra ha de contribuir á la felicidad 
patria. 









XIX 

Derechos adquiridos. Derechos á adquirir. 

Sin contar las guerras de Oran ni la conquista 
de Túnez, que van unidas á los épicos nombres de 
Cisneros y Carlos V, España hace cuatrocientos 
años que está instalada en la costa de África, bor- 
deando á Marruecos por el Norte y Occidente. 

Dueña de Ceuta, del Peñón, de Alhucemas, Me- 
lilla y Chafarinas, tiene justificados derechos y po- 
sesión inmemorial para declarar suyo el Riff, en el 
caso de un reparto. 

Pero, como dice muy bien nuestro eximio escri- 
tor Comenge, «en todas nuestras posesiones esta- 
mos, más que establecidos, acampados». 

Este es el rei^ultado de nuestra idiosincrasia es- 
pecial, del dolce far niente en que constantemente 
vivimos, y cuanto pueda acontecer en este concep- 
to — como en todo — al no tener fijeza los Gobiernos 
que nos rigen y, por lo tanto^ tiempo material para 
ocuparse en todo aquello que hubiera de propor- 
cionarnos tranquilidad, respetos y honores. 

Este tejer y destejer no nos puede regalar otra 
cosa que el estancamiento perpetuo en todo concep- 
to. De aquí la muy justa y triste afirmación de que 
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en. todas nuestras posesiones africanas estamos, 
más que establecidas, acampados. 

Lo mismo en los islotes que en las penínsulas 
de Ceuta y de Melilla, sólo tenemos izada la santa 
bandera de la Patria y... un puñado de españoles 
dispuestos á morir. ^ 

La guerra del 59 al 60, esfuerzo heroico cuyo 
recuerdo llena de dulce vanidad nuestro corazón, no 
tuvo otras consecuencias que mostrarnos de un 
modo evidente el poderoso odio que entonces sen- 
tía por nosotros Inglaterra. El Tratado de Tetuán 
está sin cumplir, y las ca;*gas de ochavos morunos 
que nos dieron como indemnización, han desapa- 
recido. 

Las zonas de territorios cedidas por el Sultán á 
Doña Isabel II alrededor de nuestras plazas fuertes 
señalando el m^onte, el valle, la cañada y el campo 
pizarroso por donde debía trazarse • la línea conce- 
sionaria, constitaye una bella y decorosa mentira 
histórica. 

El Rif f es una magnífica tierra de promisión que 
vemos desde lejos, pero en cuyas deliciosas um- 
brías y florestas no heipos podido todavía penetrar. 

Los portugueses, que dieron vivo ejemplo de su 
bravura, de sus anhelos de conquista y de su gran- 
de afán por llevar al África occidental la ilustra- 
ción, la cultura y el progreso, pagaron pon su \ida 
veinte mil hombres, comandados por el Rey Don 
Sebastián, en la funesta llanura de Alcázar -Kebir, 
casi en el mismo sitio donde, andando los tiempos, 
fueron acuchillados los franceses en 1765 y los 
austríacos en 1830. 
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Los ingleses, para quienes los matrimonios hato 
sido siempre causa de* fortuna y bienandanza, he- 
redaron Tánger de Portugal merced al casamiento 
de D. Carlos II con Doña Catalina *de Braganza, y 
en 1662 se establecieron en la ciudad mora, más 
por creerla propicia para su comercio, que útil para 
sus ilusorias conquistas. 

En este mismo siglo han hecho varias tentativas 
para atraerse á los marroquíes; pero los discretos 
y útiles trabajos de Harris y Mac -Lean, fueron» 
barridos por una verdadera obsesión fanática que 
ha dado origen á la revuelta de BuHamara, á 
quien llamaban el enviado de Dios. , 

Inglaterra, pues, cayó desde una altura en que 
no se pudo sostener, al abismo del desprecio y del 
olvido entre aquellos indómatas africanos. 

Francia, con una perseverancia sin igual, qufe 
admira y estimula, tiene derechos sobre la costa de 
África desde el tiempo de los Valois. f 
. El 13 de Agosto de 1533, el Sultán de Fez con- 
cedió al Rey de Francia libre navegación en las 
costas de la sultanía; y en tiempos de Luis XIII y 
de Richelieu, se celebró un Tratado de Alianza ^ 
que alcanza los límites de amistad perfecta bajo el 
reinado de Luis XIV. Tan fué esto así, que el Sul- 
tán Muley Ismael llegó á soñar con ser el yerno 
de Luis XIV. La ciudad de Rouen enviaba telas 
á Marruecos por valor de 200.000 hbras, los co- 
merciantes franceses tenían oficinas en Tetuán, 
Salé, Marrakesch y Santa Cruz, y llegaron, en su 
avance mercantil, á los límites meridionales del 
Sus. 
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Hasta el Tratado de Utrech, los franceses tu- 
vieroD el mejor rango en Marruecos. La conquista 
de Argelia les concedió, con el título de vecinos, in- 
discutibles derechos de tanteo, y durante la guerra 
con Ahd-élKader, el Jetife de Marruecos adoptó 
con Francia la más exquisita neutralidad durante 
catorce años. 

Forzado Abd-elKader por las tropas francesas 
á refugiarse en territorio marroquí — después de to 
madas Tremecón, Argel, Oran, Tafna y amenazada 
Muluya— el Sultán de Marruecos reclamó en 1844 
la frontera de Tafna. Vencido en Isly en Agosto 
del misino año, asustóse ante el bombardeo de Mo- 
gador y firmó paces el 18 de Marzo de 1845 en 
Lala Marnia. Y así cc»mo los tiempos varían en 
1^8 familias como en las Naciones, he aquí de nuevo, 
ó sea desde 1845, que, en odio á Francia, Marrue- 
cos es inglés hasta 1870; y ni la guerra con Espa- 
ña, ni la concesión de libre franquicia para los pro- 
ductos marroquíes en la frontera de la Argelia — 
otorgada por Napoleón III — , ni los esfuerzos diplo- 
máticos de los Embajadores, hicieron deponer el 
ceño hosco del Emperador marroquí. 

En este período, tras de Sedán aparece en el 
Mogreb un nuevo rival de los ingleses: Alemania, 



Los alemanes, sin tradición alguna ni más títulos 
que insignificantes éxitos militares en varias esca- 
ramuzas—pues otro nombre no merecieron—, co- 
mienzan su exploración, alegando un motivo cientí- 
fico: Rohlis, YamasaJCy Lenz.,, son sabios que estu- 
diaron la flora, la fauna y la geología del Imperio; 
pero antes de que la Ciencia aparezca en forma de 



% 



/ 



— 241 — 

Ubro en los escaparates, se advierte en tedas las 
Cancillerías del mundo que el propósito de Alema- 
nia era arruinar el monopolio inglés. Contra la in- 
fluencia británica, la internacionalización de Ma- 
rruecos tiéne§e en Berlín como la política más có- 
moda y eficaz. Mas... la Conferencia internacional» . 
de Madrid, propuesta por Bisn^arck en 1880, sólo 
dio por resultado la igualdad comercial, beneficio 
" concedido con anterioridad á Francia ó Inglaterra. 
Hasta aquí, los méritos que alega Alemania 
como derechos adquiridos para poder y deber im- 
ponerse^^contra viento y marea — en el África occi- 
dental, no teniendo presente ó queriendo dar al ol- 
vido los infinitos sacrificios de Francia y España en 
aquellas latitudes. i 

Francia cuenta á centenares los oficiales, sabios 
y misioneros que íian penetrado en Marruecos desde 
el Riff al Sahara, ó desde la. Argelia al Atlántico. 
Algunos— no pocos— hallaron una muerte gloriosa 
en citadas expediciones; otros como Foucault, La 
Mortimére y Segonsac, son dignos de todo respeto 
para el mundo sabio. 

- » Los alemg<nes, que, según frase de un escritor 
inglés, nada han hepho, en los últimos cincuenta 
años para la conquista científica y ^oQial de África, 
quisieron imitar los grandes alientos de España y 
Francia, y algunos intelectuales y viajeros de Ale- 
mania parodiaron — y nada más que parodiar — es- 
tas penetraciones de la inteligencia, valor y abnega- 
ción en el continente misterioso, logrando estable- 
cer entre Marruecos y el Sudán un comercio de ca- 
mellos. 

16 
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La Conferencia de 1887, propuesta por España, 
faé peligro evidente para la germanización de Ma- 
rruecos, que no pudo alegar más derechos que su 
ambición, y un fracaso para Bismarck,á quien el es- 
píritu popular convirtió á regañadientes, en colonial. 

Hasta 1896, los diplomáticos alemanes procuran 
convencer á los ingleses de que no les conviene Ma- 
rruecos, y, desdle esa época, hacen un cambio de 
frente y y se ponen al servicio de Londres, Ya en 
1890 Tattembach llegó á Fez con gran golpe de sa- 
bios, militares é ingenieros; y dado su gran talento, 
ganó una gran influencia personal entre los Conse- 
jeros del Emperador, á extremo tal, que en los mo- 
mentos difíciles, Tattembach es consultado y es- 
cuchado. 

Se llega á pensar en el protectorado de Italia, 

mediadora entre las reclamaciones inglesas y las 
ambiciones alemanas. Entonces, el mismo Guiller- 
mo II reconoce que no se puede rechazar el estado 
de derecho de Francia y España; y esto así, -el pro- 
yecto es abandonado. De pronto, Tattembach es 
llamado á Berlín, sustituyéndole Soherick, que re- 
nuncia de plano á hostilizar la influencia inglesa; 
mas bien pronto se vio que esta consideración ami- 
gable no es gratuita. 

Berlín y Londres firman, en 1898, un Tratado 
secreto, por el cual se reparten entre sí, no sólo Ma- 
rruecos sino las colonias portuguesas en África. 

Nicholson, Embajador inglés, domina en Tán- 
ger con la aquiescencia de Alemania desde entonces. 
Mientras tanto, á pesar de las intrigas de la Gran 
Bretaña, los franceses, para evitar la piratería tua- 
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resa, ocupan en el Sahara los oasis, la ruta de Zus- 
fana y el camino de Saura*^ adelantan el ferrocarril 
en Duveyrier cerca de Gignig, puntos que cons- 
tuían el camino del Hady ó de la perpetración. 

Verpos, pues, .que á las científicas penetraciones 
alepaanas se contesta con actos dedominio. Que es- 
tos atrevimientos fueron un peligro, puesto que las 
caravanas tenían que sostener verdaderos combates 
á diario, ya lo sabía Francia en el momento en que 
se arriesgó á la penetración; pero esto último era 
preciso para contener las ambiciones alemanas. 

M. Revoil, Gobernador de la Argelia, tuvo que 
hacer al Maghzen una cariñosa advertencia asegu- 
rándole que, de no ser oído, la República francesa 
sabría hacer justicia á sus enemigos. Entonces mon- 
sieur Revoil determina su política en dos direcciones 
claras y definidas: «independencia de Marruecos ó 
su reparto». 

Esta política enciende los ánimos de Inglaterra; 
pero de pronto, detenido lord Kitchener en Fass- 
hoda por Marchent, la nabulosa Albión cambia de 
táctica y ultima con Francia — como ya lo he dicho 
en el curso de este trabajo — una permuta de espe- 
ranzas. Se queda en Egipto — que los franceses te- 
nían cercado y al alcance de sus bayonetas — , y en- 
trega Marruecos á Francia, la cual gallardamente 
reconoce entonces los derechos de España. «Algo 
indeterminado, que recuerda las donaciones de los 
Papas en la Edad Media.» 

¿A qué más? Con lo dicho basta y sobra á com- 
prender quiénes tienen derechos adquiridos y quié- 
nes derechos á adquirir. 
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CifiéndoDos á los momentos actuales, añadiré: 
fLa presencia del Emperador Guillermo en el mue- 
lle de Tánger determinó otra nueva dificultad y fué 
causa de la Conferencia de Algeciras, Conferencia en 
la que, habiéndose discutido con aplomo y gran 
acierto varios puntos que necesitaban grande acla- 
ratoria, ha de redundar, d.e hacerlos efectivos, en 
beneficio de las Potencias y de gran utilidad para el 
Imperio de Marruecos. '. 

La evitación del contrabando de guerra, la crea- 
ción de un Banco Internacional en Tánger, la Poli- 
cía suiza y franco-española en determinados puer- 
tos, y otras muchas cuestiones enlazadas con las 
anteriormente señaladas, forma un conjunto que 
pudiéramos llamar de armonía y de dulzura, si 
resultase verdad tanta belleza. 

Del tacto y buen juicio de las Naciones congre- 
gadas á los fines ya determinados, depende que nos 
resulte un mañana tranquilo y feliz, en lugar de las 
tristezas y desbarajuste del presente. 

Teniendo, pues, en consideración lo mucho que 
llevamos sufrido con la ingrata vecindí^d africana, 
y habiendo logrado al finque una reunión de hom- 
bres de pro de todos los pueblos civilizacjos hayan 
venido, de común acuerdo, á soluciones pacíficas 
que llevar puedan á esa África incivil la paz, sosie- 
go, cultura y adelantos morales y materiales de que 
tanto necesitan, no olvidemos, ni por un momento, 
que cualquier torpeza que lleváramos en nuestras 
resoluciones nos traería conflictos sin cuento, que ha- 
brían de dirimirse entonces de Potencia á Potencia 
y que nos marcarían esa guerra ó conflagración que 
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tanto se teme y que se ha tratado de evitar con la 
Conferencia; Conferencia franca, üoble, leal, desin- 
teresada al parecer, y en la que todas las Naciones 
han logrado abrir un paréntesis á la grande lucha 
que se preveía. ¡Que es bien sabido que losTratados 
ofiaiales secretos serán tan veatajosos como se quie- 
ra, pero los hechos ahí están, y la opinión pública 
se atiene á lo único que le consta, ó sea, á lo que 
ve, mientras los Gobiernos no despejen la incon- 
gruencia. 

Con cierto Tratado secreto, Francia, sin avisar 
á nadie, y con la protesta del Sultán, penetró mili' 
tarmente por el Tuat hasta no muy lejos de Tafi- 
lete, á pretexto de que el Imperio no está delimita- 
do por el Sur, que fué como atribuirse el derecho 
de subir, en la ocupación, ilimitadamente. 

Al lado del Roghí, Delbrel ampara la política y 
los intereses de la República francesa; por el Sur, 
Segonzac estipula convenios de amistad y protecto- 
rado con tribus que jamás fueron sometidas al Sul- 
tán; y en Fez, la diplomacia francesa pide, nada 
menos, la dirección del Imperio. 

Francia, como se ve, y pasándose de lista, pene- 
traba por todas partes y de todas maneras. ¿Quién, 
pues, ha cortado el vuelo á estas arrogancias y en- 
cauzado en debida forma las complicaciones que es- 
tos abusos traían en pos de sí? 

¿Quién...? «El Kaiser, con su singular visita á la 
plaza de Tánger». 

Fué un paso temerario; uno de esos arranques 
propios y naturales de las condiciones de carácter 
del Emperador Guillermo, que hacen su panegírico 
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en todo momento, ocasión y lugar. Despechado al 
verse como despreciado por esa Francia, á la que 
un día venció y humilló su ínclito abuelo, no supo 
ó no pudo, ó no quiso, ahogar en su pecho el mal 
efecto sufrido con verse relegado al olvido en cues- 
tión tan transcendental, en la que iban á jugar todos 
los pueblos; y esto así, no creyó otra manera de pro- 
ducir asombro que presentándose en Tánger sin 
acompañamiento oficial alguno, y, una vez en dicha 
plaza, exponer' ante las masas su enojo contra 
Francia y ofrecer al África occidental su prolección, 
por si en algo la consideraban utilizable. 

El efecto no pudo ser más sorprendeüte; tan 
sorprendente, que aquel paso ocasionóla Conferen- 
cia internacional. 

Sin ese paso, tal vez la Conferencia no hubiera 
tenido lugar, y, por ende, no hubiéramos podido 
saber apreciar y respetar los derechos adquiridos 
por algunas Potencias deisde fecha inmemorial, y 
los derechos á adquirir por otros pueblos que, hasta 
hoy, sólo han aportado bastardas ambiciones y un 
tejer y destejer político-internacional, que maldito 
si hace honor á la seriedad de la Europa civilizada. 

Gracias, repito, á la Conferencia de Algeciras, 
ya tenemos despejadas ciertas incógnitas. ¿Sabre,- 
mos conservar 5^ utilizar en provecho propio lo 
mucho que hemos ganado con esa reunión de hom- 
bres de pro, ó seremos tan candidos que volvere- 
mos á las andadas? Si esto último resultara, mere- 
ceríamos que esa África, á la que con razón llama- 
mos incivil, viniese á juzgar á esta Europa que 
tanto se precia de civihzada y culta. 
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El tiempo, que todo lo devora, hará conocer ó 
no la valía de la cultura europea, del mismo modo 
que hemos llegado á conocer qué puehlos son los 
que tienen sobrados derechos adquiridos en esa 
África continental que ha sabido vivir, hasta hoy, 
burlándose de las Naciones más poderosas y de los 
pueblos más amantes del progreso y de la ciencia, 
de la cultura y de la fraternidad humana. 
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XX 



La sagacidad africana venciendo á la saga- 
cidad europea.— Comparación de las pe- 
netraciones.— El programa de la Confe- 
rencia. 



Sin desconocer el Sultán de Marruecos Iq, ur- 
gente necesidad de introducir en su Imperio ciertas 
reformas compatibles con la especial manera'de ser 
del país, y suficientes para el desarrollo y la garan- 
tía de los intereses extranjeros en él creados, com- 
prendió, sin embargo, el peligro á que se exponía 
al aceptar «para el establecimiento de las mismas» 
el concurso de Francia única y exclusiva. 

Por si alguna duda le hubiere podido ocurrir 
sobre ese particular, vino 4 sacarle de ella la ines - 
perada cuanto singular visita del Kaiser á Tánger. 

Y en verdad, en verdad, que la tal visita conmo- 
vió é hizo vacilar algún tanto toda la política euro- 
pea, íjl caso, reflexionándolo bien, no era para me- 
nos, dada la no intervención de Alemania, jamás, 
en los asuntos del África occidental. 

Fué, sin embargo, un paso que, mirándolo bien, 
aunque aventurado, de gran resonancia, de grande 
efecto, y, ¿por qué no decirlo?, de grande utilidad 
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para propios y extraños, pero singularmente para 
España. 

Ese paso nos trajo la Conferencia de Algeciras, la 
que, como todos sabemos, debería tender, y ha ten- 
dido, á aclarar ciertos extremos y preparar al pro- 
pio tiempo el ánimo del Sultán á ver de entrar lo 
más prontamente posible en el coiicierto europeo. 

El paso del Kaiser, pues, ha hecho que el Sul- 
tán, con muy buen acuerdó, solicitara de las Poten- 
cias la celebración de una Conferencia, en la cual 
los plenipotenciarios de todas las Naciones, en unión 
de los delegados del Sultán, discutieran leal y no- 
blemente lo que mejor conviniera á los intereses de 
todas las Naciones. 

Francia, antes que demostrar abiertamente sus 
ocultas intenciones, se sometió á que su programa 
de reformas, ampliado ó restringido, fuera minucio- 
samente estudiado y prohijado — en caso de acep- 
tación — por las demás Potencias, que exigirían y 
velarían mancomunadamente 6 delegando en una 
de ellas, para su exacta ejecución. 

Este fracaso de Francia, de esa Francia siempre 
altiva en lo tocante á l^-s cuestiones de África, se 
debe, tanto al instinto de conservación y sagacidad 
del Sultán, cuanto á la resuelta actitud de Alemania, 
gallardameiite iniciada, como ya he dejado dicho, 
por el Kaiser en su singular visita á la ciudad de 
Tánger en 1905. 

Alemania entendió — y hay que conceder que es- 
taba en lo firme — que había que hacer algo para 
hacer comprender á Francia que no era esta última , 
Nación, hoy por hoy — aun convenida, hasta cierto 
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punto, con España é Inglaterra—, la mandataria de 
Europa en Marruecos; que mal podría este Imperio 
conceder las ventajas y privilegios que para ella se 
desprendían de su programa dQ reformas, sin aten- 
der á los derechos adquiridos por las demás Poten- 
cias signatarias de la Con vención de Madrid en 1880, 
cuando ésta, eu su art. 17, reconocía á todas ellas 
el derecho al tratamiento de Nación más favore^ 
cida, ó bien la puerta abierta para la lucha pací» 
fica por la influencia política, comercial ó eco- 
nómica, en idénticas condiciones para todos. 

Caso raro y pueril hubiera sido creer que Ale- 
mania, á quien su vecina de los Vosgos tratara en 
esta cuestión como quantité negligiahle^ iba á ceder 
en favor de ésta el más insignificante de sus de- 
rechos. 

La lucha, que parecía darse por terminada en 
Fez, ha venido á renovarse en Algeciras — como he- 
mos visto — con ímpetu singular; y aunque bajo 
muy fino aspecto, tenemos que convenir en que ha 
sido un duelo donde se ha demostrado que conten- 
dían adversarios de hermosa intehgencia, de gran - 
des bríos, de soberbia sin medida, si bien cubierta 
esta última con el velo de la indiferencia, aunque 
manejando cada adversario una verdadera daga ño- 
rentina. 

El pugilato ha sido digno de tales luchadores. 

La sutileza, el esprit, la ductilidad de Tallye- 
rand, se han medido con la brutal energía, la ente- 
reza de frase y la orguUosa apostura de los de la 
Patria de Bis mar ck, 

Francia tuvo necesidad de ceder en muchas de 
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las ambiciones que contenía su vastísimo programa 
colonial, para obtener de la Gran Bretafia, por el 
convenio de 8 de Abril de 1905^ unas ventajas por 
demás seductoras para que no adolecieran un tanto 
de ilusorias; y ya se ba visto cómo ha apurado con 
Alemania todas las habilidades de su dialéctica para 
evitar recurrir á la trompa bélica como última ra - 
zón, Pero es asimismo evidente que Alemania no 
abandonó la actitud de impedir que Francia mane- 
jase á su antojo en el África, pues tenía en cuenta 
que esa dese]:ción hubiese equivalido á una renun- 
cia ó á un desmoroqamiento de su política mundial, 
cuya tendencia prirúordial es ejercer una verdadera 
tutela sobre los pueblos libres del Islam. 

Al apuntar á Marruecos, pretendía Alemania 
que la resonancia de sus disparos se extendiera por 
los ámbitos del mundo musulmán. Porque no es so- 
lamente la puerta abierta en Marruecos lo que per- 
sigue, no; sino que no les cierren las suyas los nue- 
vos clientes que se ha adjudicado. 

Y si bien muchos fueron los que acogieron con 
sonrisa escéptica eso de la política pan-islamita — 
quizás porque la heterogeneidad de los pueblos que 
comulgan en el mahometismo, y la rivalidad en 
cuanto al Emirato de los creyentes hacen difícil esta 
unión — , no debemos olvidar que muchos eran tam- 
bién los que no creían en la existencia de un peli- 
gro amarillo, que Guillermo II fué el primero en 
vislumbrar, y que hoy el número de los incrédulos 
va disminuyendo. 

¡No es una quimera, no, la unión de los pueblos 
del Islam en una confederación que tendría por base 
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la protección de un poder tan sólido y pujante como 
el que personifica el Kaiser! 

Por si esto, andando el tiempo, pudiera ocurrir 
así, la Conferencia de Algeciras ha dejado aclarados 
derechos y deberes, así cómo se ha procurado hun- 
dir en el polvo del olvido toda bastarda ambición 
que tender pueda á desmembrar el Imperio de Ma- 
rruecos en provecho de Nación única. Para esto, se 
ha tenido presente que África, verdadera madeja de 
Penélope, nos ha tenido siempre á merced de sus 
vaoilaciones, de sus intemperancias, de sus excen- 
tricidades. ' * 

Y Europa entera que, por su vida mundial, por 
sus lances diversos, por los desengaños recibidos, 
por esa multitud de peripecias singulares por que 
pasan las grandes Potencias, por efecto de sus bas- 
tardas ambiciones y extraviada política, debe saber 
muy bien donde le aprieta el zapato; yes altamente 
extraño no haber sabido encontrar, aún, un medio 
hábil de orientar á esa África desventurada y hacer- 
la entrar, por lo tanto, en el estrecho aro — pero gran- 
de por su nobleza y perfección— de las convencio- 
nes sociales ó internacionales. 

¡Ahora ó nunca! 

Ocasión más propicia que la presente, es muy 
difícil que vuelva á tener lugar. Y como Alemania — 
por la unión inquebrantable de casi todas las Nacio- 
nes — ha tenido también que ceder en casi todas las 
peligrosas exigencias que fué exponiendo, véase de 
cumplir con celo é inteligencia, pero, sobre todo, 
sin vacilaciones^ cuanto arroja el Protocolo de Alge- 
ciras, que, aunque falto de base en varias concesio- 
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nes, puesto que en determinadas nos hemos dejado 
envolver por las zalemas del Sultán, ofrece, en mu- 
chos de aquéllos, seguridades infinitas de paz y con- 
cordia para un no muy lejano porvenir. 

Repetiré lo ya dicho: ¡Ahora ó nunca! 

No olvidemos, á más de lo pactado últimamente 
en Algeciras, que el 6 de Octubre de 1904, Francia 
y España firmaron un Tratado sobre Marruecos, y 
cuyo texto dice, literalmente: «que habiéndose pues- 
t<» de acuerdo para fijar la extensión de los derechos 
y la garantía de los intereses que resultan para 
Francia de sus posesiones déla Argelia, y para Es- 
paña de sus posesiones sobre la costa de Marrue- 
cos, etc., etc., etc. El Gobierno de S. M. el Rey de 
España afirmó, que se adhería á la declaración 
francO'inglesa de 18 de Abril de 1904, relativa á 
Marruecos y á Egipto, cuya notificación le fué hecha 
por el Gobierno de la República francesa; y que en 
virtud de esto, Francia y España convienen: 1." Que 
las dos Naciones sostienen la integridad del Imperio 
marroquí bajo la soberanía del Sultán Abd el- Azis». 
Y de esta manera sigue el Tratado derrochando fór- 
mulas cancillerescas relativamente interesantes. 

El gran escritor Eugenio Etienne, en sus Cues- 
tiones diplomáticas coloniales, preocupándose de 
este problema, dice: «La integridad del Imperio ma- 
rroquí ha sido proclamada — perfectamente — : Es- 
paña se adhiere al acuerdo franco-inglés: — muy 
bien — : pero si nosotros los franceses hemos obte- 
nido esta preciosa adhesión de España, es por algo. 
Este algo es el reconocimiento de los derechos de 
España sobre la costa de Marruecos». 
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¿Cual es el límite de estos derechos? 

Esto consta en un Tratado secreto, firmado y 
sellado, y que los pobres mortales estamos conven- 
cidos de que tal vez lo conocerán nuestros nietos. 

Mas como todas las reformas que hacen falta en 
Marruecos descansan en el establecimiento de una 
buena administración financiera — puesto que la mo- 
neda domina al mundo — , pasemos á tratar de la 
cuestión de ese Banco internacional que las zale- 
mas del Sultán han logrado que puede establecerse 
en Tánger, ya que, sin dinero, las mejores ideas no 
logran traspasar el límite de los proyectos y quedan, 
por lo tanto, en la sombra, como brillantes utopías. 

A propósito de esto, nos dice el muy eximio es- 
critor Comenge, ocupándose de Marruecos y de las 
providencias que han recaído en la Conferencia de 
Algeciras, cque importa muy mucho no recons- 
truir, sino crear el crédito de Marruecos, para que 
este pueblo pueda acometer los grandes trabajos pú- 
blicos que su extenso territorio necesita, y entrar, de 
este modo, en las vías de la civilización. 

>Hasta aquí el Sultán ha empleado los emprés- 
titos, y cuanto dinero ha tenido á mano, en pagar 
su vida suntuosa y reponer, á cualquier precio, las 
beldades de su harén». 

Efectivamente, que rezos, músicas y saraos han 
dado al traste con su fortuna, y ha concluido, como 
cualquier mozalvete calavera, pidiendo prestado. 

Después de todo, es la costumbre de todos los 
príncipes semi bárbaros (y pongo semi, por quitar- 
le un 50 por 100 de injurias): pasan la vida alegre- 
mente y acaban por perder su independencia cuan- 
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do Ilegau las letras de cambio y tienen que protes- 
tarse por falta de pago. 

De aquí, pues, es indudable que la mejor garan- 
tía de la independencia del Sultán está en consti- 
tuir en el Mogreb una buena administración finan- 
ciera. 

Pero dada la anarquía que reina en Marruecos 
y el espíritu religioso musulmán, que impide el agio 
y se opone ai préstamo como inmoral, es imposible 
que el Gobierno marroquí monte una perfecta má- 
quina administrativa y menos aún que organice un ' 
Banco á la europea, que recoja en sus cajas todas 
las fuentes de riqueza del país. 

Este Banco, aun discurrido por las Naciones con- ' 
ferenciantes, debe tener en cuenta la situación finan- 
ciera de aquel país, si no quiere agotar sus cajas 
recogiendo deudas. 

Véase, pues, la vida financiera de aquel país; 
que su conocimiento basta y sobra, por sí solo, ácom- 
prender que el mayor caos se asienta en Marruecos, 
cuando de su estado financiero se trata. 

El Jetife pidió prestado á España y Francia pri- 
mero, y después á Inglaterra,» sumas que se elevan 
á la respetable cantidad de veintidós millones qui- 
nientos mil francos. Pocos años después — para ver 
de hacer frente á las obligaciones que resultan de 
estos adelantos — , el Gobierno de Marruecos hizo un 
empréstito de un capital nominal equivalente á se- 
senta y dos millones quinientos mil francos. 

Esta deuda fué emitida en París en Julio de 1904 
y debe ser reembolsada por una serie de amortiza- 
ciones desde 1907 á 1941. ¡Pavoroso porvenir, si se 
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tiene 911 consideración el estado anárquico de dicbo 
paísl 

Los derechos de aduanas han sido hipotecados 
como garantía. 

Los banqueros franceses han organizado el ser- 
vicio de aduanas para que en las manos pecadoras 
marroquíes no resulte un ludibrio la garantía de sus 
títulos. 

Y como cuando principia un empeño, todo di- 
nero es poco, el Sultán tuvo que pedir, no hace mu- 
cho, otro empréstito por valor de diez millones de 
marcos, cuyo préstamo se hizo por mitad entre la 
casa Mendelson, de Berlín, y la Canea de París. A 
su vez, la Baoca de París cedió, á un grupo de ca- 
pitalistas españoles, una participación por valor de 
doscientos ochenta mil marcos, cantidad proporcio- 
nada á su antigua intervención financiera. 

Ahora bien: á cuantos se le alcancen dos dedos 
de cosas de Hacienda, debe parecerles evidente que 
la instauración del 'Banco marroquí no ha podido 
hacerse sin tener en cuenta, y en la memoria, estos 
antecedentes; de haberlos rechazado, de haberlos 
dejado al olvido, hubiera equivalido á recargar el 
Banco con una especie de hipoteca sobre todas 
las fuentes de ingresos que estarán á su dispo- 
sición . 

El ingreso más seguro y de mayor importancia 
son las Aduanas; y las Aduanas ya sabemos son la 
garantía de los anteriores empréstitos. 

Estos antecedentes y las consecuencias que de 
«líos se derivan, han sido los que sostuvieron en 
Algeciras, con gran firmeza, Francia y España, 

17 
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apoyados ppr Inglaterra y Rusia. A ello se opuso 
Alemania, que deseaba constituir un Banco para 
Marruecos, pero fuera de Marruecos, y sin atender 
para nada á la historia financiera de aquel país. 

Francia y España han aparecido de acuerdo en 
Algeciras porque lo estaban pon anterioridad en 
los precedentes, y... ¿por qué no deciílo?, porque en 
las conveniencias de los intereses, como en las ex- 
pansiones territoriales, sus derechos y sus deseos 
son los mismos. 

Ya vimos cómo todos los plenipotenciarios es • 
taban conformes en que la razón asistía á Francia 
y á nuestra España; y si bien Alemania luchó, bien 
se vio que no buscó una ruptura de las negociacio- 
nes por un fin monetario que, después de todo, no 
afectaba á ninguno de sus banqueros. 

Francia y España, al tener mayores desembol- 
sos comprometidos en Marruecos, poseen, contra el 
Banco decretado, derechos de preferencia, que, si 
abandonados en algunos detalles, lo fueron en gra- 
cia de la concordia. 

Atribuciones, consejeros, participación en el ca- 
pital social; en todo, en fin, cedieron Francia y Es- 
paña é^ fin de que, orillado este confiicto, pudiera 
acudirse y atenderse con grande solicitud por todas 
las Naciones á la creación de la Policía de Marrue- 
cos y de la Argelia, sin traba alguna y como cues- 
tión la más interesante de todas. 

Ahora falta saber — una vez que el Banco quede 
establecido— qué Nación es la que atribuye mayor 
transcendencia al dinero j ala renta, que á la paz 
pública. 
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De seguro que si existiere alguna ruptura, no 
vendrá por la moneda. 

Vemos, en fin, que se ha internacionalizado el 
Banco y se ha establecido también el principio de 
igualdad de todas las Potencias en chanto á las 
obras públicas y en cuanto al comercio; consignán- 
dose solemnemente, y para siempre, la puerta 
abierta, la soberanía del Sultán y la integridad 
del territorio marroquí. 

Por lo que á España respecta, experimentamos 
honrada, profunda y muy justificada satisfacción. 
Fuimos á la Conferencia con nobles y dignas aspi- 
raciones y las hemos logrado, enalteciéndonos ante 
las Potencias. 

La actitud de España ha sido leal y genero- 
sa en el cumplimiento de sus compromisos con 
Francia. 

La hidalga caballería castiza, ha alcanzado el 
respeto y la estimación que correspondían á estos 
elevados sentimientos dignifícadores de la vida so- 
cial y pública. 

Bien hemos demostrado que no íbamos á la 
Conferencia en busca de aventuras, mas tampoco 
dispuestos al sacrificio. 

Teníamos que mantener el cumplimiento de la 
palabra empeñada con Francia, y así lo hemos 
hecho. Verdad que una política de regateos nos 
hubiera sido funesta. Por eso ha sido felicísima la 
actitud en que se colocó el malogrado Duque de 
Almodóvar — al que siempre recordaremos con ca- 
riño — , demostrando que España, aleccionada ya al 
través de los siglos* en la abnegación, estaba dis- 
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puesta, hasta cierto punto, á seguir sacrificándose, 
pero n^ida más que hasta cierto punto. 

Grainde ha sido el sacrificio hecho en la cuestión 
del Banco marroquí, que debería haber constituido 
SU' capital en pesetas. Y España se allanó también 
á descartar de la Conferencia el asunto de Santa 
Cruz de Mar Pequeña, á pesar de ser tan indiscu- 
tibles nuestros títulos á la posesión de aquel territo- 
rio, del que nunca nos hemos incautado por consi- 
deración á las Potencias y por no suscitar incidentes 
peligrosos; y á pesar de ser la Conferencia de Alge- 
ciras la mayor ocasión para que el pleito se resol- 
viera sin dudas ni vacilaciones, henos aquí, una vez 
más, haciendo alarde de nuestra prudencia, de nues- 
tro desprendimiento, de nuestro constante afán, ja- 
más desmentido, de evitar complicaciones que lle- 
ven el sello de los egoísmos y del propio interés, 
cuando precisamente nos lleva á todos á Algeciras, 
para que cada Nación procurase hacer algún sacri- 
ficio que redundar pudiera en beneficio de la paz 
universal. 

Podemos, pues, decir que hemos contribuido, 
en fin, con nuestra generosidad, con el constante sa- 
crificio de los intereses nacionales, á esa paz univer- 
sal tan apetecida, obteniendo así el respeto de todos. 
Y aunque la Conferencia no dé á España todo lo 
que quizás tenga derecho á conseguir, le dará, por 

lo menos, mucho más de lo que tenía anterior- 

* 

mente. 

Quédanos al menos la gran satisfacción de ha- 
ber logrado un efecto moral de influjo en las rela- 
ciones de los países más potentes. 
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Taülerand dijo un día que la diplomacia re- 
cordaba siempre. 

Esto así, en la memoria de las negociaciones in- 
ternacionales quedará nuestra intervención en la 
Conferencia de Algeciras como dechado indiscutible 
de perfección moral. 

La obra del Sr. Duque de Almodóvar mereció 
el aplauso de todos los españoles. Por encima, pues, 
de las recompensas oficialeá qiie, sin duda, se le hu- 
bieran otorgado, está el contento de los ciudadanos, 
quienes por primera vez, después de largos años, 
encuentran en Ibs negocios públicos motivo de ale- 
gría para la raza. Sea, pues, el elogio cuanto brevp 
más sincero, y cuanto más honorífico, más callado. 



EPÍLOGO 



Todo ha concluido. 

El representante de Italia, Sr. Malmusi, llegado 
de Fez á España, como comisionado por la Confe- 
rencia de Algeciras para obtener del Sultán la rati- 
ficación del Protocolo que fija las condiciones de la 
acción europea en Marruecos, ha visitado ya á nues- 
tro Ministro de Estado y le ha hecho entrega de 
aquellos documentos, firmados ya por el Emperador 
mogrebita. 

Queda, con este acto, ultimada la preparación 
diplomática de una política solidaria de Europa en 
África que, de desenvolverse sin contratiempos, po- 
drá ser el legado de nuestro siglo al porvenir. 

Hay que convenir en que, por numerosos y sor- 
prendentes que fueren los descubrimientos científi- 
cos que nuestra época haga, ninguna labor supera- 
rá á ésta de humanizar el continente negro, miste- 
rioso y desconocido todavía^ convirtiéndolo en mer- 
cado de la producción europea y en fuente de inr 
calculables riquezas. 

No es obra improvisada esta que se avecina. 

Inglaterra en Egipto, en Sierra Leona y en el 
Sur, desde el Cabo hasta Bechuanalandia; Portu- 
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gal en Lorenzo Marqués; Francia en Argelia, Sudán 
y Madagascar; Bélgica en el Congo; Italia en la 
Eritrea, y Alemania en su posesión de la costa 
occidental, han gastado millones y derramado mu- 
cha sangre generosa, invadiendo palmo á palmo 
ese inmenso territorio cruel y bravio, que se resiste, 
con las fuerzas implacables que la Naturaleza lo 
presta, á entrar en las luchas de la civilización. 
Para esta oi)ra, si no la conquista de Marruecos, es 
absolutamente indispensable su concurso; y este 
concurso, cuyo forzamiento sólo pueden negar in- 
útiles eufemismos, significa no sólo la seguridad do 
que el África mediterránea no opone obstáculos á 
la acción emprendida, sino la paz de Europa. 

Fatalidades históricas que parece no van á tener 
jamás término, han colocado á España en lugar 
harto secundario, allí precisamente donde derechos 
no negados por nadie, sino abandonados por nos- 
otros mismos, parecían asegurarnos un puesto pre- 
eminente. ¿Quién se atrevería á negarnos que he- 
mos debido ser los primeros colonizadores de África 
y los que mayor parte tuviéramos en el espléndido 
botín que se ofrece á la muy humana y muy noble 
codicia europea en los linderos mismos de nuestro 
territorio? Mas, por lo visto, estos derechos, consig- 
nados — como ya he dejado dicho en el curso de 
este pequeño trabajo — en el testamento de Isabel la 
Católica y en la política del Cardenal Cisneros, tu- 
vieron sus postreras proclamaciones en los estériles 
y románticos viajes de aquellos dos exploradores 
olvidados que se llamaron Badía y Murga. Hoy 
harto haremos con defender y conserva,r las venta- 
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jas que nos fueron reconocidas en la Conferencia 
de Algeciras. Pertenece aquello á la destruida le- 
yenda dorada, y esto á las realidades del presente. 
Atengámonos, pues, á las realidades; que no se- 
ría para nosotros pequeño progreso saber cumplir 
los deberes que los derechos reconocidos nos im- 
ponen. 

Verdadera desdicha ha áido para España Ifi 
muerte del Duque de Almodóvar, que tan activa 
parte tomara en )as negociaciones precursoras de la 
Conferencia, y tales éxitos lograra en la reunión 
diplomática de jllgeciras. . 

Aunque sólo fuera por honrar su memoria y dar 
testimonio de en lo mucho que se tienen sus traba- 
jos singulares en la cuestión de África en las pos- 
trimerías de su vida, debiera ponerse especial cui- 
dado en ver de cumplir pronto y bien los acuerdos 
de tá Conferencia. 

Uno de los más inmediatos es... el nombra- 
miento de la Policía con que nuestra España ha de 
concurrir á la acción de Europa. 

Por rudimentaria que esta función parezca, na- 
die podrá negar que necesitábamos tener ya elegido 
este personal, dándole tiempo y medios para que 
adquiriera la preparación especial que ha de me- 
nester en el ejercicio de autoridad en tierra exíiran- 
jera, donde el idioma, las costumbres y la singular 
psicología de aquel pueblo, le serán desconocidos 
por completo. 

De Suiza, ya sabemos que tiene designado el 
Oficial que ha de desempeñar el cargo superior de 
aquella Policía. 
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Esto así, ¿permanecerá España en su inactivi- 
dad presente? De creer es qne no, ya qae nuestra 
vecindad con el África debe ser un seguro de vida 
para el África y para España, y también para cuan- 
tas Naciones tomaron parte en la Conferecicia de 
Algeciras. 

Dos ciudades españolas enclavadas en territorio 
marroquí, Ceuta y Mélilla^ cuy^ posesión nos hu- 
biera pagado á peso de oro alguna Potencia, tal es 
su valía, asi como los presidios menores j van á su- 
frir una honda transformación. 

Retirada de ellas la poblacióa penal — que ha 
constituido hasta ahora casi toda su vida material — 
se hace forzoso y urgente pensar en convertirlas en 
dos grandes centros comerciales. 

Tan valiosa es la situación de ambas, que en el 
transcurso del tiempo, sin impulso de Gobierno 
alguno, esos centros comerciales llegarían á consti- 
tuirse por la obra exclusiva de la iniciativa indi- 
vidual. 

Pero sería la más grande torpeza dejar entrega- 
da al azar la constitución de esas colonias mercan- 
tiles—avanzadas de España en el propio territorio 
marroquí que ninguna otra Nación posee — , como 
tenemos entregadas al azar nuestras islas de Fer- 
nando Póo, Annobón y Coriseo. 

Hay que tener entendido que Ceuta y MeHUa no 
pueden regirse, desde dentro de poco, como dos for- 
talezas militares ó como dos Municipios de Castilla 
ó de Andalucía. Necesitan, indispensablemente, 
convertirse en dos grandes puertos, en almacenes 
de mercaderías, en lugares de tráfico, y... aun no 
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sabemos que el Gobierno se haya preocupado toda- 
vía en arbitrar fondos y en ordenar estudios técni- 
cos para las obras que allí debieran realizarse con 
actividad febril, ni tampoco én calcular qué fran- 
quicias, qué primas, qué concesiones especiales de- 
bieran otorgarse á las compañías de navegación y á 
los industriales que llevaran á esas dos ciudades — 
así como á Chafarinas — sus capitales, sus iniciativas 
y sus esfuerzos. 

Porque dentro de ese Protocolo que el Sr. Mal- 
musi ha entregado á nuestro Ministro de Estado, 
está preceptuado cuanto EJspaña está obligada á 
hacer para cooperar en la acción europea. 

Mas no se dice en ese documento diplomático lo 
que debe ser nuestra acción nacional; las Potencias 
no sólo no tienen por qué preocuparse de la intensi- 
dad que España ponga en su esfuerzo peculiar, sino 
que les convendrá mucho que nos limitemos á cum- 
pHr nuestro deber pactado. 

Y, sin embargo, todo nuestro porvenir en Ma- 
rruecos está en lo que hagamos fuera del Protocolo 
y además del Protocolo. 

Además, las cenizas de españoles repartidas por 
las costas ofricanas, primero en Argel, después en 
Marruecos, vienen constantemente á recordarnos 
que hay allí algo que nos pertenece, algo que tene- 
mos derecho á reivindicar, si bien la Providencia, 
que es tan sabia y que tanto se ha interesado siem- 
pre por nuestra España, tal vez se haya cuidado de 
que, arrastradas unas y otras cenizas por el huracán, 
como Las hojas secas, de Bécquer; habrán ido á re- 
unirse con sus compañeras, que descansan en los 
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valles de Castillejos y Tetuán, para, juntas, deplorar 
que nuestras intestinas discordias y proverbial apa- 
tía hayan hecho estériles los sacrificios, y los hayan 
privado de una cruz que las defienda y una bandera 
amarilla y encarnada que las cobije. 
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